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INTRODUCCIÓN 
 
El Proyecto Interdisciplinariedad y Currículo -PIC- desarrollado por el Programa RED de la 
Universidad Nacional de Colombia, en cooperación con dieciséis Instituciones Escolares de 
Bogotá, la Costa Atlántica, Ibagué y Villavicencio, ha buscado propiciar la transformación de las 
prácticas pedagógicas y de las culturas escolares a través del desarrollo de proyectos curriculares 
de carácter interdisciplinario que dinamicen procesos de investigación sobre el mundo local 
(Miñana, 2002; Rodríguez & Garzón, 2003; Rodríguez, 2005a).  
 
El proyecto se realizó como un proceso de investigación cooperativa entre la escuela y la 
universidad (Acevedo & Otros, 1998) y desde tres ámbitos diferenciados de investigación apuntó 
a producir conocimiento sobre las problemáticas locales de los diversos contextos, sobre las 
prácticas pedagógicas de los profesores y sobre el mundo escolar.  
 
En el primer ámbito, los colectivos de profesores de cada institución escolar, conjuntamente con 
sus estudiantes y el acompañamiento de los profesores universitarios, tomaron como objetos de 
investigación diversas problemáticas del entorno local relacionadas con la educación urbana y la 
educación ambiental y los incorporaron como ejes temáticos de sus proyectos curriculares y de 
sus prácticas formativas (Freire, 1969, 1971; Dewey, 2004).  
 
En el segundo ámbito, los colectivos de investigación de cada escuela, acompañados por los 
profesores universitarios, buscaron sistematizar las prácticas pedagógicas que tomaron forma en 
los PIC. Este segundo momento investigativo tiene el propósito de explicitar el “saber cómo” o 
quehacer del educador en un “saber qué” o saber pedagógico (Mockus, 1995) a través de un 
proceso reflexivo y de diálogo con los colegas del colectivo acerca de las transformaciones 
ocurridas en su propia práctica pedagógica ligada a la investigación de los fenómenos locales, 
proceso en el cual cada profesor actúa como un intelectual transformativo (Giroux, 1997).  
 
En el tercer ámbito, el proyecto se propone producir un conocimiento sobre las culturas 
escolares, buscando comprender: a) las dinámicas que siguen los diversos colectivos de 
profesores y estudiantes para incorporar elementos del contexto local en el currículo escolar a 
través de proyectos de investigación; b) el tipo de conocimientos sobre problemáticas locales que 



 
Investigación sobre problemáticas locales y transformación de la escuela 

 
 

 

2 

se producen en la escuela, como resultado de procesos de investigación desarrollados 
conjuntamente por profesores y estudiantes; c) las rutas y logros de las transformaciones en el 
currículo, las prácticas pedagógicas, la organización escolar y las relaciones escuela-comunidad, 
a partir de la incorporación de procesos de investigación local; d) las formas de cooperación 
escuela-universidad que se urden a través de los procesos de innovación e investigación en la 
escuela y; e) los procesos de formación del profesorado y de producción del saber pedagógico en 
los profesores participantes en el proyecto. 
 
Los dos primeros ámbitos de investigación se han consolidado como parte del proceso de 
desarrollo del PIC en las escuelas. El tercer ámbito toma a los otros dos ámbitos como su objeto 
de estudio, de manera tal que a partir de ellos pueda determinar los significados del proyecto.  
 
La articulación entre los tres ámbitos de investigación formulados plantea algunas tensiones para 
la escritura del documento: además de dar cuenta de la génesis, desarrollo y resultados del 
proyecto, se hace necesario poner en constante diálogo los significados de los dos primeros 
ámbitos para construir unos significados que vayan más allá de la acción y de las 
transformaciones en cada escuela buscando hilvanar algunos sentidos que subyacen pero no son 
explícitos en el trabajo llevado a cabo entre los profesores universitarios y los actores escolares. 
Desde esa dinámica de carácter abductivo (Beuchot, 1998, Hoffmann, 1998, Wirth, 1998) puede 
comprenderse el horizonte conceptual, teórico, ético y político a partir del cual esta investigación 
pretende hacer alguna contribución al conocimiento educativo. 
 
El proyecto nace de la interacción generada a lo largo de una década entre los profesores 
universitarios y los profesores y directivos de las instituciones escolares participantes. En su 
primera época, el Programa RED centró su atención en las prácticas de aula y acompañó a los 
profesores en procesos de innovación desde el fortalecimiento de los saberes disciplinares. Esta 
experiencia hizo posible plantear una segunda forma de cooperación de la universidad con la 
escuela, a través de la cual se analizaron diversos aspectos de la vida escolar y se acompañaron 
procesos de cambio que articularan tres dimensiones: la académica, la organizacional y de 
gestión y la vida cotidiana. Como resultado de estas experiencias se alcanzó una comprensión de 
las problemáticas escolares haciendo posible las preguntas por el sentido de la escuela para los 
diferentes actores y las relaciones de la escuela con su entorno. El intento de responder a estos 
interrogantes llevó a plantear algunas hipótesis de trabajo, que de alguna manera se ponen a 
prueba en el PIC.  
 
A la escuela, entendida como una agencia educadora de las sociedades modernas, se le asignan 
sentidos diversos, uno de los cuales afirma que su propósito central consiste en promover el 
desarrollo de la conciencia crítica de educadores y educandos a través del ejercicio de la razón 
con miras a comprender el mundo que se vive, para tomar las riendas de su propio destino y 
participar en la construcción de la historia (Rodríguez, 2005b). Este propósito puede lograrse por 
diversos caminos y uno de ellos consiste en convertir algunos fenómenos del entorno local de la 
escuela en temas de estudio, pues a través de su análisis se aprende a leer la realidad y se 
articulan los diversos saberes escolares promoviendo dinámicas de explicación y comprensión 
tanto de los fenómenos en cuestión como de las relaciones complejas que se pueden urdir desde 
el diálogo interdisciplinario.  
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El desarrollo de la racionalidad como posibilidad de diálogo y encuentro con el otro, constituye 
uno de los elementos básicos del ejercicio de la ciudadanía. Así pues, la investigación de los 
fenómenos locales como dinámica que nuclea el currículo y transforma las prácticas 
pedagógicas, va más allá de ser un método o un modelo educativo y se propone como una 
práctica social que puede hacerse explícita a través de las dinámicas de la investigación 
pedagógica y educativa haciendo posible que pueda comunicarse a otros educadores con el fin de 
suscitar la reflexión, el debate y la puesta en marcha de múltiples innovaciones en los contextos 
escolares. 
 
Partiendo de los PIC que se desarrollan en cada escuela, el proyecto se preguntó, por los 
discursos y las prácticas curriculares de carácter interdisciplinario, por las condiciones de 
posibilidad de este tipo de experiencias e innovaciones, por el impacto de dichas experiencias en 
la transformación de las relaciones de la escuela con los saberes y con el entorno, y por los 
cambios en la cultura académica, en la gestión curricular y en la organización escolar.  
 
En este contexto, el estudio se propuso: a) dar cuenta de las dinámicas que siguen los diversos 
colectivos de profesores y estudiantes para incorporar elementos del contexto local en el currículo 
escolar a través de proyectos de investigación; b) dar cuenta del tipo de conocimientos sobre 
problemáticas locales que se producen en la escuela, como resultado de procesos de investigación 
desarrollados conjuntamente por profesores y estudiantes; c) identificar las rutas y logros de las 
transformaciones que se producen en la escuela (en el currículo, las prácticas pedagógicas, la 
organización escolar y las relaciones escuela-comunidad) a partir de la incorporación de procesos 
de investigación local; d) analizar las formas de cooperación escuela-universidad que se urden a 
través de los procesos de innovación e investigación en la escuela; e) analizar los procesos de 
formación del profesorado y de producción de saber pedagógico en los profesores participantes 
en el proyecto. 
 
Las preguntas formuladas y los propósitos del estudio orientaron tanto la dinámica de 
acompañamiento a los proyectos de cada escuela como la acción propia de una investigación que 
registra, construye, procesa y analiza información a partir de diversas estrategias de trabajo. El 
proyecto desarrolló procesos de acompañamiento in situ a través jornadas de estudio, reflexión, 
planeación, trabajo de campo y análisis de información de cada uno de los PIC que fueron 
formulados por los equipos de las instituciones participantes. Los profesores de la Universidad 
también acompañaron a distancia los procesos de construcción de instrumentos, revisión de 
documentos y promoción de la escritura.  
 
El registro, construcción, recolección y procesamiento de información, recurrió a fuentes 
documentales (documentos institucionales de cada escuela, informes de investigación y escritos 
producidos por los profesores y estudiantes de las escuelas, documentos elaborados por los 
profesores universitarios que han acompañado los proyectos de las escuelas, actas de reuniones 
de los colectivos de investigación en las escuelas), a registros de observación de campo y a 
entrevistas con los profesores, estudiantes, directivos y otros actores que han participado en los 
distintos proyectos. En total el proyecto ha contado con un número aproximado de 2000 archivos 
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que permiten recuperar la historia de los proyectos en las escuelas y dar cuenta de las 
transformaciones en la vida escolar.  
 
La información recabada ha sido procesada en Answr, un software para trabajar con información 
cualitativa. El procesamiento de información se realizó en tres fases. Una primera fase, en la cual 
se organizó el material documental por instituciones y por aspectos generales de la investigación. 
Una segunda fase, de carácter más inductivo, que consistió en hacer varias lecturas del material 
para inferir algunas categorías descriptivas que permitieran agrupar la información con el 
propósito de reconstruir la lógica de los proyectos en las escuelas. La tercera fase, de carácter 
más abductivo, consistió en construir unas categorías analíticas que hicieran posible identificar 
elementos más estructurales para hallar tendencias en relación con los objetivos del estudio y con 
significados de carácter teórico. 
 
De esta dinámica surgieron dos niveles de análisis: uno más descriptivo que da cuenta del 
desarrollo de los proyectos curriculares interdisciplinares desde el punto de vista de su 
construcción y consolidación en las instituciones escolares, identificando las tendencias que 
permiten apreciar, de manera global, el devenir de un proceso de trabajo conjunto entre las 
escuelas y la Universidad. El segundo, más analítico e interpretativo, busca hacer una reflexión 
sobre esas tendencias, para producir un saber sobre la educación, pertinente para la realidad del 
país y para las escuelas participantes.  
 
Desde la perspectiva descriptiva, el corpus de información permitió identificar tres momentos 
claves en la construcción de los PIC: Un primer momento centrado en la definición del objeto de 
investigación de los proyectos; un segundo momento, de planeación y puesta en marcha de los 
PIC en la realidad de las aulas; y un tercer momento, de sistematización de los proyectos en cada 
institución, en el cual sus autores buscan dar cuenta de los resultados de la investigación sobre el 
entorno local y de sus implicaciones para la práctica pedagógica y la transformación de la 
escuela. 
 
El primer momento se definió por la construcción del problema de investigación sobre alguna 
problemática local de carácter ambiental o urbano que afectara la vida de la escuela. Esta 
búsqueda conlleva diversos procesos tales como la constitución de los colectivos de investigación 
interdisciplinarios al interior de las escuelas, la construcción de la investigación pedagógica y de 
la investigación sobre el mundo local como procesos que van más allá del ámbito de la 
transposición didáctica (Chevallard, 1991) y de los procedimientos de recontextualización de los 
saberes disciplinares en saberes escolares, (Bernstein, 1994) el reconocimiento de los estudiantes 
como portadores de saber válido para la construcción de los problemas de investigación y la 
triangulación de los saberes escolares, con los saberes experienciales de profesores y estudiantes 
y con los nuevos saberes en la formulación y puesta en acción de un currículo centrado en la 
producción de conocimiento relevante para los participantes. Este momento se caracteriza por la 
necesidad de construir lógicas de estudio y de debate académico al interior de los colectivos de 
las escuelas, con el fin de articular un proyecto de investigación en torno a una problemática 
común. Los procesos de formación del profesorado se basan en la posibilidad de entrar en 
relación con nuevos saberes (urbanismo, demografía, teorías migratorias, estudios ambientales) y 
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de acceder a las gramáticas de las disciplinas desde la lectura de sus propios entornos y realidades 
locales, en un intento por superar la tradicional ruptura entre la teoría y la práctica.  
 
El segundo momento en la construcción de los PIC de las escuelas se asocia con las dinámicas de 
acción para buscar respuesta a las preguntas de investigación definidas en el primer momento y 
para articular la investigación con el desarrollo curricular y con las prácticas pedagógicas de los 
profesores participantes. Este momento se caracteriza por la ruptura de las fronteras de la escuela 
en la que se articulan saberes escolares y extraescolares (Mockus & Otros, 1995), por la apertura 
de la escuela a otros actores sociales y por la construcción de nuevas relaciones entre los actores 
escolares. En la búsqueda de información relevante para cada investigación, estudiantes y 
profesores se acercan a las historias de sus comunidades, a sus tradiciones culturales y a las 
problemáticas expresadas y observadas, y las convierten en objetos de estudio en el aula 
enriqueciendo los saberes escolares. La investigación del entorno exige la puesta en contacto de 
estudiantes y profesores con otros actores y agencias sociales y el reconocimiento de esos saberes 
como valiosos para la escuela, a la vez que redimensiona la escuela en el contexto y el papel de 
otras instancias sociales en la función educadora de la sociedad. Las dinámicas de planeación, 
gestión y desarrollo de los proyectos de investigación sobre el entorno local y su incorporación al 
currículo y a las prácticas pedagógicas, posibilita que estudiantes y profesores intensifiquen sus 
interacciones participando de manera efectiva en su formación desde lógicas de cooperación.  
 
El tercer momento, por su pretensión de producir conocimiento pedagógico que exige procesos 
de reflexión sobre el propio quehacer y saber pedagógico, dinámicas más analíticas e 
interpretativas y por implicar procesos de escritura, se presenta como el más difícil de consolidar. 
En efecto, los informes de investigación sobre el entorno local y sobre las transformaciones 
pedagógicas logran niveles complejos de análisis; sin embargo, una reflexión más profunda 
acerca de las formas de articulación que se pueden dar entre la investigación local y el saber 
pedagógico, constituye un ejercicio que debe promovido con los colectivos de profesores. 
 
Desde la perspectiva analítica se busca dar cuenta de las transformaciones que tienen lugar en la 
escuela gracias a la incorporación de este tipo de proyectos en la cotidianidad escolar. En este 
sentido, los resultados del proyecto constituirían una mirada reflexiva sobre las tendencias 
evidenciadas en los momentos señalados, para producir, desde la universidad un saber sobre la 
educación pertinente para la realidad del país. Las reflexiones preliminares que se desprenden del 
corpus de los proyectos desarrollados por los colegios permiten apreciar que:  
 
 Se presenta una tensión al interior de las prácticas pedagógicas entre pedagogía e 

investigación cuando se trata de incorporar proyectos interdisciplinares curriculares 
 Se presenta igualmente una tensión entre la teoría y la práctica en dos niveles: en el ejercicio 

de la investigación como forma de trabajo en el aula y en la construcción de la investigación 
como una mirada académica sobre una realidad que se muestra problemática.  

 Los PIC señalan que el redimensionamiento de las prácticas pedagógicas como prácticas de 
producción de conocimiento y no solo de transmisión de contenidos curriculares, requieren la 
construcción de procesos de formación docente que transformen el rol del maestro, pasando 
de una dinámica instrumental-funcional a una de carácter más político y reflexivo.  
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 La escuela puede jugar un papel importante en la construcción de subjetividades políticas y 
de construcción de identidades democráticas, siempre que propicie nuevas relaciones entre 
los sujetos, mediadas por el conocimiento.  

 La investigación sobre el mundo local posibilita, a la vez, que los sujetos se sitúen en relación 
con su propio contexto, siempre y cuando ese conocimiento pueda ser puesto en diálogo con 
saberes más universales, pero sin subsumirse a ellos, cobrando relevancia social.  

 
Siguiendo esta lógica del trabajo, el lector encontrará el documento estructurado en tres capítulos 
y en unos textos adjuntos producidos por los colectivos de las escuelas participantes. El primer 
capítulo titulado El Proyecto Interdisciplinariedad y Currículo en el contexto del Programa RED 
de la Universidad Nacional de Colombia, busca hacer explícitos los supuestos que están en la 
base del proyecto y el sentido que orientó su formulación y desarrollo. El segundo capítulo, 
denominado Construcción y desarrollo de los proyectos interdisciplinares curriculares en las 
escuelas, se estructura en torno al trabajo cooperativo llevado a cabo con las instituciones 
escolares y se recogen los resultados de la investigación sobre el mundo local y sobre la 
investigación pedagógica. En un tercer capítulo titulado La interdisciplinariedad y el currículo 
en la formación del profesorado y la resignificación de la escuela como espacio de resistencia 
cultural y política, se hace lectura de los resultados de la investigación sobre el mundo local y la 
investigación pedagógica para dilucidar los alcances del PIC como propuesta de formación del 
profesorado y de transformación de la cultura escolar.  
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Primer Capítulo 
 

El Proyecto Interdisciplinariedad y Currículo en el contexto  
del Programa RED de la Universidad Nacional de Colombia 

 
  
 
El presente capítulo tiene la intención de dar cuenta de los elementos estructurales del PIC, 
situando el proyecto en relación con las transformaciones que se han dado en el Programa 
RED en tres aspectos esenciales: el modo de comprender sus posibilidades de incidencia en 
la realidad educativa del país, los conceptos que entran a dinamizar la propuesta y las 
nuevas formas de acción y de trabajo cooperativo con las escuelas.  
 
 
1.1  Sentidos, propósitos y formas de acción iniciales del Programa RED  
 
El Programa RED de la Universidad Nacional de Colombia es un grupo de investigación en 
el campo de la educación, reconocido y clasificado en la categoría A del Sistema Nacional 
de Ciencia y Tecnología -COLCIENCIAS-, de un carácter interdisciplinar, interestamental, 
intergeneracional e interinstitucional. Se encuentra conformado por profesores y estudiantes 
de la Universidad, directivos y profesores de la educación básica y media, funcionarios del 
sector educativo y profesionales externos. El Programa RED estudia la escuela en contexto 
y promueve alternativas innovadoras en las prácticas pedagógicas a través del trabajo 
cooperativo escuela-universidad. Con ello busca la resignificación social de la escuela y la 
construcción de una educación pública de calidad.  
 
La existencia del grupo no puede entenderse fuera del contexto de la Universidad Nacional 
de Colombia, institución por excelencia pública, comprometida con la generación, 
circulación,  recontextualización y apropiación social del conocimiento para el bien común. 
La Universidad Nacional, por misión y tradición, da prioridad a acciones que aporten 
soluciones a la compleja problemática de la sociedad colombiana prestando su servicio a 
los sectores más débiles de la población, los cuales, históricamente, se han encontrado 
excluidos de los beneficios que comportan los saberes que se cultivan en la universidad.  
 
RED ha concebido desde sus inicios a la educación como un factor determinante en la 
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apropiación de la cultura y en el desarrollo humano de los sujetos y ha asumido un 
compromiso que conlleva “explorar, proponer, impulsar y evaluar experiencias que 
fortalezcan el sentido público de la educación en cuanto bien, al cual tienen derecho todos 
los miembros de nuestra sociedad” (Rodríguez, 2002: 8). En el transcurso del camino 
recorrido, ha venido confirmando la idea de que la escuela se legitima como agencia 
educativa por su particular relación con el conocimiento y con la cultura y, precisamente 
por esa relación, a la escuela se le exige poner los saberes fundamentales al alcance de 
todos para el ejercicio de la ciudadanía, producir conocimiento en los contextos locales, 
salvaguardar las particularidades culturales y paliar en gran medida la exclusión que genera 
la sociedad del conocimiento y la información.  
 
Este compromiso conlleva la necesidad de explorar, proponer, impulsar y evaluar 
experiencias que fortalezcan el sentido público de la educación para que todos los 
colombianos tengan acceso a una educación de la mejor calidad que les permita apropiarse 
del legado universal, estimulando el desarrollo de una identidad propia como sujetos y 
como miembros de una colectividad particular, para ser ciudadanos del planeta aportando a 
la construcción de un mundo que disfrute la diversidad y haga posible la equidad en la 
diferencia.  
 
El Programa surgió en el año de 1992 por el interés de un grupo de profesores de la 
Universidad Nacional que, preocupados por la calidad de la Educación Inicial, Básica y 
Media, buscaron diversas formas de cooperar para incidir en su mejoramiento. En este 
contexto, el Programa ha desarrollado procesos de formación del profesorado y ha 
realizado múltiples proyectos para diversas entidades públicas, produciendo un 
conocimiento socialmente relevante sobre las culturas escolares en el país. 
 
El significado de RED se acuñó a partir del acuerdo de los participantes al considerar las 
distintas redes que se forman en la relación que se establece entre la escuela y la 
universidad. Estas relaciones se pensaron en tres ámbitos: la red que se urde entre los 
saberes disciplinares y profesionales que circulan de la universidad hacia la escuela con los 
saberes pedagógicos que circulan desde la escuela hacia la universidad; la red social que se 
urde entre los participantes de las escuelas y de la universidad; y la red del complejo 
entramado interinstitucional que tiene como base la escuela y la universidad, la cual se 
amplía con otras agencias del sistema educativo o de la sociedad.  
 
Al comienzo se propuso un trabajo centrado en la formación del profesorado; sin embargo, 
bien pronto el colectivo aprendió que las acciones formadoras solo cobraban sentido para 
los participantes si les permitían comprender los contextos en los cuales llevaban a cabo su 
práctica, acercarse a sus estudiantes como agentes de la educación (y no como pacientes), 
resignificar su propio quehacer y reorientarlo con la cooperación de otros colegas. La 
escuela se convierte entonces en el centro del trabajo formador y el acercamiento del grupo 
a ella cobraba nuevo significado para unos y para otros (profesores de la escuela y de la 
universidad). Se aprendió también que no era posible formar a los maestros si los 
profesores dela universidad no estábamos dispuestos a formarnos nosotros mismos, 
estudiando para aportar elementos válidos para la práctica y re-conociendo la riqueza que 
cada encuentro nos proporcionaba. 
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Por la heterogeneidad de los profesores participantes, procedentes de cuatro Facultades y 
catorce Departamentos, durante los primeros siete años, el trabajo, de carácter 
multidisciplinario, centró su atención en el conocimiento de la escuela y la formación del 
profesorado, razones que exigieron una comprensión de su carácter complejo para 
estudiarla y organizar nuestras intervenciones. Fue así como se planteó un acercamiento de 
carácter analítico en tres dimensiones: La dimensión disciplinar o académica, al interior de 
la cual se ubican los proyectos relacionados con la enseñanza de las disciplinas y las áreas. 
La dimensión institucional, que buscó analizar la escuela en cuanto organización e 
institución y sus relaciones con el sistema educativo, las políticas educativas, la gestión, el 
currículo como articulador del trabajo pedagógico y la evaluación. La dimensión de la vida 
cotidiana, que busca conocer a los sujetos del mundo escolar y comprender tanto sus 
relaciones como las que establecen con el mundo circundante.  
 
Si bien la escuela comenzó a cobrar sentido en nuestras reflexiones y en nuestros planes de 
acción, no agotaba una comprensión compleja de las diversas situaciones. Debíamos 
entonces buscar una comprensión de la escuela en contexto, una escuela que se situara en 
una realidad local, en una delimitación venida del sistema y en una perspectiva del mundo 
abierto que, en mucho, es proporcionada por los medios y las tecnologías de la información 
y la comunicación. Así, el Programa fue precisando sus fines y consolidando su vocación 
investigadora e innovadora a través de tres líneas: el mundo escolar, la gestión y la política 
educativa y las relaciones entre la comunicación y la educación.  
 
El Programa RED orienta su acción y su reflexión en torno a los siguientes fines:  
 
 Generar y difundir conocimientos sobre el mundo escolar y sus posibilidades de 

transformación. 
 Diseñar y desarrollar alternativas de innovación que potencien la cultura académica en 

la vida escolar. 
 Desarrollar procesos de formación permanente con todos los participantes. 
 Generar y consolidar redes de interlocución y cooperación académica entre personas e 

instituciones participantes y de ellas con instancias externas. 
 Articular procesos de investigación, extensión y docencia buscando un nuevo 

significado social a la misión de la Universidad. 
 Analizar los cambios que conllevan los medios y las nuevas tecnologías de la 

información y la comunicación para el mundo escolar y explorar alternativas de trabajo 
con ellos.  

 Analizar las políticas educativas y su incidencia en la vida escolar buscando aportar 
elementos fundamentados para la toma de decisiones.  

 
La investigación es el elemento articulador del Programa y, como tal, atraviesa los procesos 
de formación del profesorado, las relaciones interinstitucionales y las interacciones entre 
los actores, tanto de la universidad, como de las escuelas participantes. La actividad 
investigativa ha hecho posible la formación de redes de maestros y directivos docentes, el 
trabajo interdisciplinario entre maestros, directivos de las escuelas y profesores 
universitarios, el trabajo cooperativo entre profesores y estudiantes de las escuelas y la 
formación de estudiantes de distintos programas académicos de la Universidad, a través de 
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su participación en los proyectos. Así mismo, ha permitido convocar a padres y madres de 
familia, líderes y actores comunitarios, funcionarios públicos y profesionales a participar en 
procesos de producción de conocimiento local que se adelantan en las escuelas. 
 
Al comienzo del Programa, cada profesor o equipo proponía una investigación que 
vinculara a los docentes de las escuelas. Con el transcurrir del tiempo y el fortalecimiento 
de los procesos de investigación, los trabajos se fueron articulando entre sí y logrando 
continuidad para configurar tres líneas de investigación. 
 
La línea de investigación sobre el mundo escolar, estudia la escuela en contexto y abarca 
diversos aspectos de la vida interna y externa de la escuela, tales como la enseñanza de las 
disciplinas, los proyectos interdisciplinares, la formación de los docentes, la calidad de la 
educación y el fomento de la investigación y la innovación educativa. La línea de 
investigación sobre comunicación y educación busca caracterizar las relaciones de la 
comunicación con la educación en el contexto escolar, los procesos de uso y producción de 
los medios y las tecnologías de la información y la comunicación en las escuelas y 
establecer correlaciones entre las dinámicas comunicativas y las prácticas pedagógicas. La 
línea de investigación sobre gestión y política educativa, considera que la escuela debe ser 
concebida como una construcción social y cultural, de manera que se hace necesario 
problematizarla a partir del análisis de sus constantes transformaciones debidas a su 
dinámica interna, pero sobre todo a la influencia de las políticas educativas y el contexto 
sociopolítico en el que se inscribe. 
 
El Proyecto Interdisciplinariedad y Currículo -PIC- se inscribe en la línea de investigación 
sobre el mundo escolar. El proyecto tiene como finalidad impulsar una movilización de la 
escuela hacia formas más abiertas y flexibles de organización curricular que incorporen el 
trabajo colectivo de carácter interdisciplinario en torno a la investigación de los entornos 
locales, haciendo posible la articulación de saberes escolares y saberes extraescolares. La 
investigación sobre el mundo local se constituye en un elemento articulador del currículo, 
transformador de las prácticas pedagógicas y dinamizador de nuevas formas de relación de 
las escuelas con sus contextos. 
 
Como resultado de la interacción entre profesores de la universidad y profesores de 
escuelas de diversos lugares del país por más de una década, se alcanzó una comprensión 
de las problemáticas escolares haciendo posible las preguntas por el sentido de la escuela 
para los diferentes actores y las relaciones de la escuela con su entorno. El intento de 
responder a estos dos interrogantes llevó a plantear algunas hipótesis de trabajo, que de 
alguna manera se ponen a prueba en el PIC.  
 
La relación entre profesores de la universidad y profesores de las escuelas hace posible una 
toma de distancia sobre lo cotidiano para que surjan problemas que pueden ser analizados y 
solucionados de manera cooperativa. Así mismo, la participación del colectivo de la 
universidad en la escuela puede apoyar procesos de estudio, remisión a fuentes teóricas, 
tanto disciplinares como educativas y de la misma investigación, hecho que revierte en una 
dinámica de formación permanente, amén de la necesaria referencia a la escritura como 
forma de comunicar y de construir memoria. De otra parte, el contacto con los profesores 
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de las escuelas y con los contextos escolares concretos interpela y reorienta el sentido y la 
misión de la universidad en la escuela haciendo posible el surgimiento de tres niveles de 
investigación: 
 
 La investigación sobre el mundo local, desarrollada conjuntamente por los profesores  

de las instituciones escolares con sus estudiantes, tiene como propósito transformar las 
prácticas pedagógicas articulando en el currículo los saberes escolares con nuevos 
saberes (locales, experienciales y universales) y propiciando experiencias que 
resignifiquen el sentido de la escuela y del saber para la vida de estudiantes y maestros. 
Se estudian problemas relacionados con el agua en el municipio, la contaminación 
ambiental, el poblamiento, las migraciones, las formas de vida, la construcción de 
identidades culturales a partir de procesos de conurbación e hibridación cultural, y las 
formas diversas de organización de la ciudad.  

 
 La investigación pedagógica, la cual consiste básicamente en reflexionar sobre la 

propia práctica, el ‘saber cómo’, para hacer explícito un ‘saber qué’ o saber pedagógico. 
Esta investigación da cuenta de las dinámicas seguidas por los colectivos de profesores, 
de sus resultados y del significado de procesos y resultados para la práctica pedagógica; 
se inspira en dos principios fundamentales: de una parte, considerar la pedagogía como 
una disciplina reconstructiva (Mockus & Otros 1995) que surge de la reflexión sobre la 
práctica y busca sus significados en las teorías pedagógicas; de otra, considerar a los 
profesores como intelectuales transformadores (Giroux, 1997) y no como meros 
reproductores (Díaz, 1993). Los profesores producen textos que vienen de su reflexión 
sobre el proceso seguido y sobre los hallazgos, buscando interpretaciones que se nutren 
de diferentes corrientes pedagógicas y reorientan su práctica dando luces para iniciar 
nuevas experiencias. 

 
 La investigación educativa, asumida por los profesores de la Universidad tiene como 

propósito hallar significados que vayan más allá de los avances y las transformaciones 
en cada escuela participante. La investigación educativa, en el sentido en que la plantea 
Pérez Gómez (1995) se entiende desde una doble perspectiva: produce un conocimiento 
sobre el mundo educativo y, a su vez, educa a los participantes. Los ‘objetos’ de 
investigación construidos en esta dimensión atañen no solo a las prácticas pedagógicas, 
al mundo escolar, a sus transformaciones internas, sino a la articulación de la escuela 
con sus contextos locales e institucionales (Acevedo, Jurado, Miñana y Rodríguez 
1998). Así, las historias de las escuelas y sus roles en los sistemas políticos y en el 
sistema educativo mismo, y las relaciones que establecen con los conocimientos 
universales y con otras agencias educadoras como los medios de comunicación, 
constituyen los asuntos centrales de la pesquisa y la reflexión.  

 
El PIC fundamentalmente busca relacionar la escuela con la vida y dar sentido al quehacer 
de profesores y estudiantes traspasando la frontera de los estándares, los logros, los 
exámenes y las calificaciones. A través de la apertura y flexibilización del currículo se 
busca que el conocimiento circule y se apropie por parte de los agentes escolares con miras 
a que la escuela en América Latina deje de ser una reproductora (Bourdieu & Passeron 
1981) y transmisora del legado cultural hegemónico (Durkheim 1979) y pueda 
resignificarse social, académica e históricamente rescatando la memoria de los pueblos en 
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los que se inscribe, produciendo un saber sobre el mundo local y poniendo en diálogo los 
saberes locales y experienciales con los universales y escolares. Quizá estas formas de 
resistencia permitan a nuestros pueblos sobrevivir a la gran catástrofe de la globalización 
capitalista. 
 
Por la formación y experiencia de los profesores de la universidad, propusimos a los 
colectivos escolares que exploraran alternativas de adelantar sus proyectos en torno a dos 
temas centrales: la educación ambiental y la educación urbana, pues los dos generan 
interés y entusiasmo en los estudiantes, promueven el trabajo interdisciplinario, son campos 
fértiles en problemas, estimulan un trabajo a mediano y corto plazo, son relevantes para 
organizar el currículo, tematizar problemáticas locales y rescatar saberes tradicionales y 
vivenciales que están ausentes en las propuestas curriculares oficiales, y propician la 
formación de ciudadanías activas.  
 
Al articular estas temáticas y niveles de investigación y al propiciar procesos de reflexión y 
producción de conocimiento sobre el mundo escolar, sobre la incorporación de los medios 
de comunicación y las tecnologías de la información y la comunicación en la escuela y 
sobre la gestión escolar y las políticas educativas, el PIC ha hecho posible avanzar en la 
propuesta global del Programa RED constituyéndose en su proyecto estructural, pues su 
formulación y desarrollo han posibilitado descubrir y comprender nuevas formas de 
relación entre la universidad y la escuela, lo que se ha traducido en una reelaboración 
progresiva de los sentidos, propósitos y formas de acción de la propuesta inicial del 
Programa. 
 
Desde su comienzo, el Programa RED propuso como uno de sus presupuestos esenciales el 
reconocimiento de que el saber necesario para propiciar cambios en las instituciones 
educativas se encontraba en las escuelas mismas, y que, por tanto, era necesario consolidar 
una relación entre la universidad y la escuela mediada por una perspectiva de investigación. 
Los profesores universitarios se declararon “indigentes en pedagogía”, como en su 
momento lo afirmaron, y por ello se vio la necesidad de que el Programa RED produjera, 
de manera conjunta con los actores escolares y en el contexto de sus prácticas pedagógicas, 
un conocimiento socialmente válido sobre las instituciones educativas.  
 
Preguntarse por la posibilidad de un trabajo conjunto con las escuelas, que no sólo 
favoreciera el acercamiento de los profesores universitarios a las realidades educativas sino 
que también se tradujera en unos aportes significativos para los actores escolares, el 
Programa RED consideró que su acción investigativa podía articularse con procesos de 
formación del profesorado orientados al fortalecimiento disciplinar. Con ello, la 
universidad aportaba a las escuelas conocimiento disciplinar, a la vez que entraba en 
contacto con el mundo escolar, para producir conocimiento socialmente relevante sobre él.  
 
De este modo, los procesos de formación del profesorado quedaron estrechamente ligados a 
los procesos de investigación. Los profesores universitarios crearon proyectos de 
investigación que giraron en torno a los diferentes saberes escolares, y al interior de estos 
proyectos los profesores de las escuelas le daban curso a sus propias propuestas 
investigativas, centradas en la realidad del aula de clase. Con ello se asumió que la 
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cualificación en el saber disciplinar de los profesores de las escuelas podría favorecer 
nuevas prácticas de enseñanza de las disciplinas que forman parte del currículo escolar, y 
que esa cualificación sólo podía darse si los profesores de las escuelas construían sus 
propios proyectos disciplinares de aula.  
 
La investigación se constituyó así en el dispositivo de formación al interior del Programa 
RED, tanto para los profesores universitarios como para los profesores de las escuelas. Los 
procesos de formación del profesorado se estructuraron de forma tal que trascendieran la 
capacitación o actualización en los saberes disciplinares buscando que los participantes se 
apropiaran de la cultura académica presente en la  universidad, consistente en una dinámica 
de estudio permanente, investigación, debate argumentado y escritura (Rodríguez, 1997). 
Se buscaba con ello, que los profesores entraran en una relación productiva con los saberes 
disciplinares, desde la perspectiva de un programa abierto, no curricularizado, que generara 
una cultura de formación permanente, independiente de programas orientados a títulos.  
 
La propuesta inicial del Programa RED se centró entonces en la formación disciplinar. Su 
sentido fue que los participantes pudieran consolidar una comprensión de las gramáticas 
básicas de los saberes disciplinares, bajo el supuesto de que las innovaciones pedagógicas y 
la producción de saber pedagógico se anclan en las múltiples alternativas que puedan tener 
lugar en la escuela para trabajar los distintos campos de conocimiento: desde la actividad 
monodisciplinar y el trabajo por áreas, hasta las diversas formas de articulación de las 
disciplinas en relaciones pluri, multi, inter y transdisciplinares.  
 
El acercamiento a las escuelas y la vinculación de profesores procedentes de campos del 
saber diferentes a las disciplinas tradicionales del currículo escolar enriquecieron la 
propuesta inicial y abrieron el horizonte para acercarnos a las escuelas con una propuesta 
que cubriera diversos aspectos de la vida escolar. Además de la dimensión disciplinar, se 
formularon los proyectos de estudio y formación en torno al currículo, la comunidad 
educativa, la evaluación y la gestión escolar articulándose en la dimensión institucional, y 
los proyectos sobre el juego, la nutrición, el bienestar y la convivencia escolar que se 
articularon en la dimensión de la vida cotidiana. 
 
El Programa RED de la Universidad Nacional de Colombia ha concebido desde sus inicios 
a la educación como un factor determinante en la apropiación de la cultura y en el 
desarrollo humano de los sujetos y ha asumido un compromiso que conlleva “explorar, 
proponer, impulsar y evaluar experiencias que fortalezcan el sentido público de la 
educación en cuanto bien al cual tienen derecho todos los miembros de nuestra sociedad” 
(Rodríguez, 2002: 8). En el transcurso del camino recorrido, Red ha venido confirmando la 
idea de que la escuela se legitima como agencia educativa por su particular relación con el 
conocimiento y con la cultura y, precisamente por esa relación, a la escuela se le exige 
poner los saberes fundamentales al alcance de todos para el ejercicio de la ciudadanía, 
producir conocimiento en los contextos locales, salvaguardar las particularidades culturales 
y paliar en gran medida la exclusión que genera la sociedad del conocimiento y la 
información.  
 



 
Investigación sobre problemáticas locales y transformación de la escuela 

 
 

13 

El Programa RED ha desarrollado 55 proyectos que articulan investigación y extensión en 
ámbitos tan diversos como la Universidad misma, las Instituciones Escolares, Secretarías 
de Educación, Ministerios de Educación (Colombia y Chile) y Organismos Internacionales; 
estas experiencias han incidido en la docencia y en la formación de nuevos investigadores 
en el campo de la educación. Sus proyectos y estudios se han inscrito en tres líneas de 
investigación: a) El mundo escolar,  que estudia la escuela en contexto y abarca diversos 
aspectos de la vida interna y externa de la escuela, desde las disciplinas, los proyectos 
interdisciplinares, la formación de los docentes, la calidad de la educación y el fomento de 
la investigación y la innovación educativa. b) La gestión y la política educativa, donde se 
tiene en cuenta que la escuela debe ser concebida como una construcción social y cultural, 
y que a su vez necesita ser problematizada a partir del análisis de sus constantes 
transformaciones, debidas a su dinámica interna, pero sobretodo a la influencia de las 
políticas educativas y el contexto sociopolítico en el que se inscribe. c) Comunicación – 
educación, línea que busca caracterizar los procesos de uso y producción mediática en el 
contexto escolar. (ver: www.unal.edu.co/red) 
 
Así, la universidad se acercó a la escuela desde estas tres dimensiones de caracterización e 
intervención en el mundo escolar, a partir de unas preguntas de investigación que 
implicaron un estudio de la escuela en contexto, un reconocimiento de la calidad de sujetos 
de los actores escolares, una indagación sobre la naturaleza del conocimiento y la 
organización escolar y la búsqueda de alternativas “...para transformar la cultura de las 
escuelas con miras a promover una educación en ciudadanías activas” (Ibid). 
 
Por la tradición de la Universidad Nacional, reconocida como una ‘universidad de 
ciencias’, y por el reconocimiento de la ruptura entre saberes disciplinares y saberes 
escolares, dada la condición reproductora de la escuela, la propuesta de trabajo entre la 
escuela y la universidad se distinguió por basar el aporte de la universidad en el 
fortalecimiento de la capacidad científica de la escuela, actualizando y consolidando el 
saber disciplinar de algunas áreas del currículo y promoviendo la investigación colaborativa 
entre la escuela y la universidad.  
 
En este contexto, las acciones de investigación, formación e intervención, estuvieron 
orientadas hacia las escuelas como unidades de análisis y no hacia los individuos. Se 
reconoció con ello que los cambios en las dinámicas escolares no podían ser impuestos 
desde la perspectiva de la universidad, sino que tenían que surgir del conocimiento que las 
instituciones pudieran producir sobre sí mismas, así como de los acuerdos resultantes de 
comprender el significado que cada escuela cobraba para su propio entorno, de explicitar 
los diversos intereses de los actores escolares y de generar nuevas prácticas pedagógicas a 
través de las innovaciones.  
 
Los procesos de formación, dinamizados por la investigación, tuvieron en perspectiva la 
construcción de comunidades académicas de directivos y maestros, orientadas a la 
producción sistemática de saber pedagógico y educativo. Con ello se buscaba que las 
escuelas se convirtieran en agentes de sus propios procesos de cambio, resignificando su 
sentido social. Así, los Proyectos Disciplinares de Aula -PDA-, los Proyectos de la 
Dimensión Institucional -PDI- y los Proyectos sobre la Dimensión de la Vida Cotidiana -
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PDVC- se constituyeron en los referentes a partir de los cuales se hizo posible la 
conformación de un colectivo que llegó a contar con la participación de treinta y cuatro 
profesores de la Universidad, procedentes de trece disciplinas y cuatro profesiones1 
organizados en veintidós grupos de trabajo2, cada uno con un proyecto que se ofrecía a los 
colegios participantes para que los profesores o directivos que consideraran pertinente se 
vincularan a ellos. Cerca de setecientos profesores de veintiocho instituciones ubicadas en 
catorce municipios de ocho departamentos del país adelantaron por cerca de cuatro años 
procesos de formación y proyectos de innovación e investigación en sus instituciones. 
 
Las dinámicas generadas a través de los proyectos de investigación hicieron evidente que la 
producción de conocimiento sobre las propias prácticas y la búsqueda de alternativas de 
transformación del mundo escolar constituían una posibilidad genuina de formación para 
los profesores. Como resultado de las prácticas investigativas, los profesores lograron 
articular redes de trabajo en torno a problemáticas comunes que estimularon procesos de 
incorporación de la cultura académica, como elemento clave de las prácticas educativas en 
el contexto escolar. Algunas evidencias de estos procesos y sus resultados se pueden 
rastrear en los catorce libros publicados en los que se conjugan textos de profesores de la 
Universidad con textos de los profesores de los colegios. 
 
Ahora bien, puede decirse que la propuesta inicial de formación centrada en las disciplinas, 
en la dimensión institucional de los procesos escolares y en la vida cotidiana escolar sufrió 
tres desplazamientos claves en torno a los cuales el Programa RED decantó sus principales 
aprendizajes en ese momento: de la monodisciplina a la multi e interdisciplina, del aula 
hacia la escuela y de la escuela hacia el contexto. 
 
El primer desplazamiento, derivado de los proyectos de investigación de los maestros, en 
principio centrados en la enseñanza de cada disciplina y por tanto, inscritos dentro de 
lógicas monodisciplinares, se produce porque el desarrollo de sus trabajos interpela la 
práctica individual y suscita interrogantes sobre las posibilidades de relación entre los 
saberes propios del currículo escolar con miras a propiciar experiencias pedagógicas que 
generen una comprensión más compleja, abierta y holística para el estudiante. Este primer 
desplazamiento motiva el trabajo cooperativo entre profesores de diversas áreas, hecho que 
desplaza las secuencias de enseñanza ceñidas a un plan curricular prefijado, hacia la puesta 
en marcha de experiencias de aprendizaje sobre asuntos que facilitan tanto la comprensión 
de conceptos disciplinares como la construcción de perspectivas complejas sobre los 
fenómenos estudiados, sobrepasando las barreras de la disciplina y acercándose a procesos 
pedagógicos que tengan mayor relevancia y sentido para los estudiantes. 
 

 
1 Artes Plásticas, Música, Biología, Física, Química, Estadística, Matemáticas, Filosofía, Filología e Idiomas, 
Geografía, Lingüística, Literatura, Educación, Fonoaudiología, Terapia Física, Terapia Ocupacional y 
Nutrición. 
2 Los grupos de trabajo se organizaron en torno a los siguientes temas: Arte, Música, Biología, Física, 
Química, Estadística, Matemáticas, Filosofía, Geografía, Inglés, Lenguaje (cinco proyectos que trabajaron los 
temas de la Competencia comunicativa, el Discurso, la Lectura y la Escritura), el Juego, el Bienestar escolar, 
la Nutrición, la Gestión escolar, el Currículo, la Evaluación y la Comunidad escolar. 
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El segundo desplazamiento, se origina en el conocimiento producido a través de los 
proyectos de la dimensión institucional y los de la vida cotidiana y permitió hacer explícita 
la importancia de no reducir la escuela a las relaciones académicas que tienen lugar en el 
aula. En este sentido fueron claves las preguntas e interrogantes que se dinamizaron en 
torno a los aspectos de la organización escolar que permean la vida del aula: la formación 
de comunidad educativa, el currículo, las prácticas de dirección y gestión, las concepciones 
y prácticas de evaluación. Así mismo fue importante reconocer la dinámica generada por 
las relaciones entre los actores escolares mediadas por la cultura escolar: el juego, el 
bienestar o la nutrición, entendidas en sus posibilidades pedagógicas o en su potencial para 
propiciar formas de articulación curricular en sentidos transversales. La apertura de mirada, 
si bien estaba propuesta desde los inicios del Programa, permitió a los profesores de aula 
entrar en diálogo con los orientadores, los coordinadores académicos y los directivos, 
pensar sus propias prácticas en términos de una compleja red de relaciones de la 
organización escolar, de la institucionalidad y de las condiciones reales de los estudiantes y 
reorientar muchas de las dinámicas pedagógicas con miras a responder a un contexto 
institucional y a unos sujetos específicos. 
 
El tercer desplazamiento se originó en el desarrollo de diversos proyectos y en las tres 
dimensiones, pues las preguntas por el sentido de la escuela para los sujetos que la 
habitaban y la hacían, y para los contextos en los cuales se inscribían, venían tanto de 
interpelarse por el valor de lo enseñado, como por las dinámicas de organización y ejercicio 
del poder en la institución escolar, o de las condiciones específicas de muchos niños y 
jóvenes con deficiencias nutricionales o condiciones difíciles en sus familias. Tres factores 
aparecen como relevantes desde estos interrogantes: los contextos locales (familiares, 
barriales, municipales, regionales), los contextos globales, representados por los medios y 
las tecnologías de la información y la comunicación y las políticas que organizan y dirigen 
el sistema educativo. 
 
Con estos tres desplazamientos al interior de los procesos de formación, el Programa RED 
pudo comprender que las acciones formadoras sólo cobraban sentido para los participantes 
si les posibilitaban entender los contextos en los cuales llevaban a cabo sus prácticas 
pedagógicas, si les permitían entrar en relación con sus estudiantes como agentes de la 
educación y no simplemente como objetos de acción pedagógica, si favorecían la 
resignificación del sentido de su labor pedagógica y si reorientaban la acción pedagógica 
desde prácticas de construcción cooperativa con otros profesores. 
 
No obstante estos aprendizajes, desde la universidad se plantearon algunos interrogantes en 
torno a los procesos de formación y de investigación desarrollados. La universidad 
comenzó a percibir con claridad que no necesariamente el mejoramiento de las prácticas de 
enseñanza de los maestros significaba un mejoramiento real de la calidad de la educación. 
Pero, además, se empezó a cuestionar la idea misma de mejoramiento de la calidad de la 
educación, en el sentido de que tal mejoramiento tuviera que ver, únicamente, con que las 
escuelas se articularan de manera funcional al sistema educativo del país y, en 
consecuencia, que se ajustaran a los requerimientos que el sistema político y económico le 
hacen a su vez al sistema educativo.  
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La calidad de la educación, desde la perspectiva que se fue configurando en el Programa 
RED, en primer lugar, no se podía reducir a la calidad de los procesos de enseñanza-
aprendizaje; y en segundo lugar, debía entenderse desde un significado más amplio que 
aquel que le asignaba la política educativa. En este sentido, en el Programa fue tomando 
fuerza la idea de que la calidad de la educación se encontraba directamente relacionada con 
a) el significado que la escuela tenía para hacer la vida de sus agentes, b) con la posibilidad 
que tenían los entornos locales de recrear sus propias culturas, de generar sus propias 
propuestas educativas en un contexto en el cual se tiende cada vez más a una 
homogenización política y cultural correlato de la consolidación del capitalismo a escala 
global y, c) con las oportunidades que en un contexto específico se tienen para acceder a la 
información y el conocimiento que se demandan para ser parte de la vida del planeta. 
 
Para el Programa RED, la pregunta por la calidad de la educación conlleva, en el fondo, 
una pregunta por el sentido y el papel que pueden jugar la escuela y la universidad en un 
contexto de irrupción de las lógicas de mercado en la educación y las posibilidades que la 
relación entre estas dos instancias educativas puede abrir para la construcción de espacios 
de resistencia, de ciudadanías activas y de prácticas de emancipación.  La universidad, 
entonces, fue concibiendo de manera progresiva que mejorar la calidad de la educación no 
significaba sólo y primordialmente mejorar las prácticas de enseñanza, sino que tenía que 
ver con “conseguir que lo pedagógico fuera más político y lo político más pedagógico” 
(McLaren y Giroux, 1995) y que ello exigía un replanteamiento sustancial del trabajo con 
las escuelas. 
 
Con este horizonte, los aprendizajes alcanzados por el Programa RED indicaban que los 
procesos de formación del profesorado y los esfuerzos dirigidos a una transformación 
sustancial de las escuelas tenían que ver con la posibilidad de reconocer que las escuelas no 
sólo debían ser estudiadas y abordadas desde los aspectos constitutivos de las prácticas 
educativas -las prácticas pedagógicas, las prácticas de gestión escolar, el currículo, los 
saberes escolares- sino que, además, deberían ser consideradas desde las relaciones que 
establecen con los entornos locales en los cuales se inscriben, desde las relaciones que 
establecen con sus propios contextos sociales y culturales y con una pregunta por las 
subjetividades políticas que emergen y que pueden emerger al interior de esas relaciones.  
 
Esto es, que si bien la realidad de las escuelas no puede ser estudiada sin tratar de 
comprender las prácticas pedagógicas, curriculares, de evaluación, o de gestión que tienen 
lugar en ellas, el sólo estudio de estas prácticas no da cuenta de dicha realidad. Las escuelas 
no son simplemente un conglomerado de prácticas articuladas en torno a la enseñanza, sino 
que son los territorios, los espacios culturales en cuyo interior esas prácticas cobran sentido, 
resignificándose y operando más allá de las finalidades inmediatas que parecen definirlas.  
 
Con ello quedó claro, desde la perspectiva del Programa RED, que era necesario empezar a 
posicionar una idea de escuela que fuera más allá de la mirada tradicional, que la concibe 
simplemente como una instancia social de transmisión del conocimiento. Es decir, que para 
el Programa RED la escuela del siglo XXI no se definía socialmente por su capacidad para 
transmitir el conocimiento a las nuevas generaciones y reproducir la cultura (Durkheim 
1979), como lo fue durante los siglos XIX y XX, sino que, por el contrario, se definía por 
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su capacidad para constituirse en un espacio de construcción y de re-creación de la cultura, 
en el cual los diversos actores sociales tienen la posibilidad de constituirse como sujetos y 
como agentes al interactuar unos con otros al interior de prácticas mediadas por el 
conocimiento.  
 
Desde esta nueva mirada, la escuela como totalidad tenía que convertirse en el centro 
articulador de los procesos de formación del profesorado. Esto es, que la formación del 
profesorado no sólo implicaba la apropiación de las gramáticas de las disciplinas y su 
transposición didáctica en el aula (Chevallard 1997) a través de proyectos de investigación, 
o la construcción de conocimiento sobre las dimensiones institucional y de la vida cotidiana 
que atraviesan los procesos escolares, sino que implicaba la formación de los actores desde 
su propio contexto de acción y de interacción. A partir de esta comprensión se hizo 
evidente la necesidad de reformular la propuesta del Programa RED constituyéndose en el  
preámbulo y contexto del PIC.  
 
1.2  El Proyecto Interdisciplinariedad y Currículo -PIC-  
 
Las nuevas perspectivas alcanzadas por el Programa RED sobre el sentido del trabajo con 
las escuelas conllevaron la necesidad de pensar en nuevos horizontes para la investigación 
que recontextualizaran los elementos estructurales de la propuesta inicial: el trabajo 
cooperativo escuela universidad; la formación de los actores participantes a través de 
proyectos de investigación; el fortalecimiento de los saberes disciplinares y su puesta en 
diálogo desde perspectivas multi, trans e interdisciplinares; el reconocimiento de los 
saberes pedagógicos de los profesores y la producción de conocimiento buscando dar 
cuenta del potencial transformador de las innovaciones con relación a las formas de 
enseñanza de los saberes disciplinares en la escuela o a las condiciones contextuales e 
institucionales que inciden en la enseñanza. 
 
En este contexto, entre los años de 1997 y 1998 el grupo de currículo, perteneciente a la 
dimensión institucional del Programa RED, realizó una investigación exploratoria sobre el 
potencial movilizador y transformador de las innovaciones pedagógicas de los profesores 
para la construcción de propuestas curriculares de tipo interdisciplinario. La investigación 
permitió establecer que las experiencias de innovación se realizaban sin posibilitar 
articulaciones entre las disciplinas, ni entre éstas y los entornos locales. Las experiencias 
tampoco permitieron constatar la realización de trabajos colectivos entre los profesores, 
orientados a la construcción de propuestas pedagógicas que pusieran en relación el legado 
cultural del entorno con los saberes escolares y que potenciaran “lecturas del mundo y 
formas de actuación derivadas de las formas de conocimiento que se construyen desde la 
escuela” (Miñana 2002: ix).   
 
También en el año de 1997, un grupo de profesores de la dimensión disciplinar 
provenientes de ciencias, matemáticas, lenguaje, artes, economía, filosofía y ciencias 
sociales, diseñó un proyecto en torno a los residuos en la ciudad, que se denominó Los 
ámbitos de investigación y estudio escolar: una propuesta de trabajo interdisciplinario y 
cooperativo escuela-universidad. Este proyecto, pensado a tres años, buscaba constituirse 
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en una experiencia de investigación interdisciplinaria, realizada de manera conjunta entre la 
escuela y la universidad, para propiciar: a) la vinculación de la escuela con la vida de la 
ciudad, b) la integración del conocimiento en el contexto escolar, c) la consolidación de 
proyectos que dieran vida a los Proyectos Educativos de las Instituciones, d) la formación 
permanente del profesorado a través de la investigación, e) la incorporación de la 
investigación como estrategia pedagógica en el aula, f) el desarrollo de competencias para 
la comprensión de los fenómenos, la creatividad, la convivencia y la acción.  
 
El proyecto aunque fue evaluado positivamente, no pudo ser financiado, dado el volumen 
de los costos que implicaba por su cobertura nacional. Sin embargo, la iniciativa puesta en 
este proyecto hizo posible que en 1998 el equipo de profesores vinculados al Programa 
RED se propusiera, de manera decidida, “impulsar el trabajo pedagógico en equipo 
articulando los Proyectos Disciplinares de Aula en torno a problemas que hagan posible el 
diseño y desarrollo de diversos Proyectos Curriculares con carácter interdisciplinario y 
vinculando éstos con los Proyectos Educativos de las Instituciones”. Por esta misma época 
algunos colegios vinculados al Programa habían empezado procesos y experiencias de tipo 
interdisciplinario.  
 
El grupo de investigación del Programa RED trabajó en esta línea y a finales de 1998 
organizó el Seminario Investigación, interdisciplinariedad y currículo. En 1999 el Instituto 
para la Investigación y el Desarrollo Pedagógico de Bogotá -IDEP- financió el proyecto a 
un año, del cual se desarrolló la fase exploratoria que sirvió de base, en el año 2002, para 
conseguir la financiación a través de la División de Investigación de Bogotá -DIB- de la 
Universidad Nacional de Colombia para continuar con el proyecto.  
 
La propuesta que se presentó recibió el nombre de Proyecto Interdisciplinariedad y 
Currículo -PIC- y se constituyó en el proyecto articulador de los procesos de investigación 
y de formación en el Programa RED. Con este proyecto se decantaron los esfuerzos que se 
realizaron desde 1997 orientados a la construcción de un nuevo campo de trabajo entre la 
escuela y la universidad. Este nuevo campo cambió sustancialmente la propuesta de 
formación y de trabajo con las escuelas, al incorporar como sus elementos articuladores la 
producción de conocimiento local, el trabajo interdisciplinar y la lógica de trabajo por 
proyectos curriculares.  
 
Con el PIC la escuela y la universidad se relacionaron entre sí desde una lógica de 
producción, circulación, apropiación y validación del conocimiento. No se buscaba ya que 
la universidad aportara a las escuelas un saber disciplinar y las escuelas pudieran dinamizar 
proyectos pedagógicos al interior de las líneas de trabajo trazadas por el Programa. Ahora, 
la investigación conjunta entre la universidad y las escuelas iba a tener lugar alrededor de 
problemáticas locales, en un campo desconocido en principio para las dos instituciones, y 
frente al cual ellas tenían que producir un saber socialmente relevante.  
 
Así, tanto los profesores universitarios como los profesores de las escuelas entraron, en un 
espacio de construcción de conocimiento que les exigió pensar y recontextualizar sus 
saberes disciplinares y pedagógicos, a partir de preguntas de investigación sobre las 
realidades locales. El PIC hizo posible, entonces, la organización de los diversos grupos de 
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investigación del Programa RED alrededor de un proceso de trabajo constante en función 
de la producción de conocimiento sobre el mundo escolar y de la transformación de las 
culturas escolares. Se vincularon colectivos de investigación de 16 escuelas pertenecientes 
a distintas regiones: Bogotá, Villavicencio e Ibagué, en el interior del país; y Barranquilla, 
Palmar de Varela, Soledad, Galapa y Baranoa en la Costa Atlántica.  
 
La intención inicial del proyecto fue la de favorecer la apropiación de los saberes 
disciplinares y la construcción de la interdisciplinariedad para los participantes, a partir de 
la construcción de currículos centrados en las problemáticas de los entornos locales de las 
escuelas participantes. Conceptualmente, el proyecto se inscribió en dos vertientes teóricas. 
Una vertiente que considera la posibilidad de producir conocimiento local y conocimiento 
pedagógico desde la escuela a partir de la investigación de los niños/jóvenes y de los 
profesores rompiendo el carácter de reproductores. Y otra vertiente que considera el 
currículo como campo de estudio y la interdisciplinariedad como alternativa para superar la 
fragmentación de los saberes escolares.  
 
El proyecto se diseñó y desarrolló desde la perspectiva de la investigación acción 
cooperativa con dos finalidades. Primero, explorar nuevas formas de trabajo cooperativo 
entre la escuela y la universidad en torno a propuestas curriculares que contribuyeran a una 
comprensión y una participación en la solución de problemas relacionados con las 
temáticas ambiental y/o urbana. Segundo, documentar y dar cuenta de esos procesos de 
exploración; describir, interpretar y comprender los cambios curriculares y las 
transformaciones de la cultura escolar que se producen cuando se fortalece el trabajo 
interdisciplinario centrado en problemas complejos que vinculan los saberes escolares con 
los académicos en la comprensión y transformación de problemas del entorno. 
 
El PIC se estructuró alrededor de cinco objetivos de investigación: 
 Describir y documentar las formas de cooperación entre la universidad y las escuelas 
 Sistematizar los aspectos que caracterizan la formación permanente del profesorado al 

interior del proyecto 
 Analizar la incorporación de materiales, textos, medios de comunicación de masas y 

nuevas tecnologías, así como de los recursos del entorno, en los proyectos curriculares 
interdiscplinares 

 Describir los cambios en los procesos de gestión que implica el desarrollo de un 
proyecto curricular interdisciplinar con carácter innovador e investigativo en la escuela, 
registrando no solo las implicaciones hacia el interior de la institución, sino los nexos 
con otras agencias educativas, con la comunidad y con otras instituciones 

 Caracterizar los lazos e interacciones entre los sujetos, la forma como las prácticas y los 
discursos dan cuenta de relaciones institucionales que favorecen o no una apropiación 
pública de la escuela y del papel del profesor como funcionario público y formador de 
ciudadanía.  

 
La construcción del PIC se dio en dos procesos complementarios. Primero, desde el 
proceso de formulación y puesta en marcha de los proyectos interdisciplinares curriculares 
de cada una de las escuelas participantes. Segundo, desde los procesos de seguimiento y 
acompañamiento que hizo la universidad a cada uno de los proyectos de las escuelas. El 
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trabajo cooperativo escuela-universidad se articuló entonces alrededor de los proyectos 
interdisciplinares curriculares que construyeron las escuelas sobre las problemáticas locales 
de sus contextos.  
 
Los proyectos interdisciplinares curriculares fueron pensados para que implicaran prácticas 
de planeación, negociación y acuerdos en propósitos y procedimientos, búsqueda de 
coherencia y articulación entre las acciones y de las acciones con los propósitos, 
construcción de formas de participación de los diferentes actores, niveles de 
responsabilidad, recursos, etc. Se apuntaba, con ello a que alrededor de los proyectos 
interdisciplinares curriculares se constituyeran colectivos de trabajo que permitieran a los 
participantes tomar distancia de las acciones sueltas y de cierta inmediatez que caracterizan 
las innovaciones pedagógicas. 
 
El carácter interdisciplinar de los proyectos curriculares hace referencia tanto al enfoque 
bajo el cual se abordan los problemas locales que son objeto de investigación, como a la 
conformación de los colectivos de profesores que los llevan a cabo. En este sentido, la 
interdisciplinariedad no sólo tuvo que ver, en el PIC, con un tipo de relaciones entre las 
disciplinas, sino con una perspectiva compleja para abordar la realidad y los problemas 
escogidos para el estudio en el contexto escolar.  
 
Por otro lado, el carácter curricular de los proyectos indicaba que éstos debían situarse en el 
debate de la selección y organización de los saberes, de los fines y los procedimientos, de la 
evaluación y la planeación del quehacer académico de la escuela. Sin embargo, con ello no 
se pretendía suplantar “el” currículo de las instituciones escolares, sino dinamizar a su 
interior, nuevas propuestas pedagógico-curriculares. En este sentido, se buscó centrar los 
proyectos en la cotidianidad académica de la escuela y en el aula. Se esperaba, así, que los 
proyectos cumplieran una labor mediadora y articuladora -no exclusiva- entre proyectos de 
aula, lineamientos curriculares y el PEI de la institución. 
 
Al carácter interdisciplinar y curricular de los proyectos se suma su carácter investigativo, 
ligado a la investigación-acción y a la investigación colaborativa. Los proyectos 
interdisciplinares curriculares son proyectos de acción pedagógica, proyectos curriculares, 
no tanto de investigación, en los cuales la investigación cumple un papel reflexivo, 
fundamentador y crítico del proceso, dirigido a que los participantes puedan dar cuenta de 
forma sistemática y crítica de las acciones, de sus sentidos y sus logros.  
 
Por otro lado, los proyectos interdisciplinares curriculares se diseñaron incluyendo un 
componente de gestión, en especial de tipo pedagógico, es decir, una reflexión explícita 
sobre cómo debe gestionarse cada proyecto y el desarrollo de una serie de propuestas 
concretas y criterios que los hagan viables.  
 
Desde el punto de vista pedagógico curricular, los proyectos fueron pensados para que 
cumplieran un papel de eje organizador, transversal, entre contenidos, actividades, 
experiencias, unidades didácticas, proyectos pedagógicos y programaciones de área y el 
proyecto curricular general y el plan de estudios. Mientras que la programación de área 
busca una organización y secuenciación de contenidos y actividades en forma vertical 
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(dentro del área entre niveles) y horizontal (dentro del área en cada nivel), el PIC pretendió 
provocar conexiones e interacciones entre las áreas de carácter diagonal (entre varias áreas 
entre niveles) y transversal (entre varias áreas dentro de un mismo nivel), de manera que la 
conjugación de los vectores diagonales y transversales produjera como resultante una 
espiral ascendente y descendente que lograra conectar algunas actividades propias de las 
áreas y arrastrarlas en una nueva dirección de carácter interdisciplinario. De esta forma, los 
proyectos interdisciplinares curriculares atravesaron el currículo general en nuevas 
direcciones; sin reducirse al trabajo de área, pero sin realizarse por fuera de ellas. Se nutren 
de los sentidos y saberes disciplinares y, a su vez, dan sentido, globalizan, integran y 
complejizan las perspectivas disciplinares en el abordaje de problemas del entorno escolar. 
 
La concreción y consolidación de los proyectos implicaba, al interior de cada escuela, la 
constitución de colectivos pequeños que los lideraran. Sin embargo, dado su triple carácter 
interdisciplinar, curricular, e investigativo, los proyectos también debían promover 
diferentes formas, modalidades y momentos de vinculación de profesores, estudiantes y 
comunidad escolar y educativa en general. El fortalecimiento de los equipos de trabajo y, 
en especial, de un equipo que coordina y lidera se consideró, a la vez, como la condición y 
el resultado del trabajo en este tipo de proyectos.  
 
Con estos elementos, se apuntó a que la formulación y desarrollo de los proyectos 
interdisciplinares curriculares se constituyera en un proceso formativo en la acción para 
todos los participantes pero, en especial para los profesores, en la medida en que 
posibilitara un ejercicio de la profesión docente más reflexivo, un ejercicio de la 
colegialidad, la responsabilidad, la autonomía, la creatividad y la cooperación.  
 
El PIC fue pensado, así mismo, como una propuesta flexible y abierta que orienta y regula 
el trabajo colaborativo entre la escuela y la universidad. La investigación que realiza la 
universidad indaga por los cambios curriculares y las transformaciones que se producen en 
la cultura escolar cuando se fortalece el trabajo interdisciplinario centrado en problemas 
complejos que vinculan los saberes escolares con los académicos en la comprensión y 
transformación de problemas del entorno. Se busca dar cuenta del tipo de conocimientos 
sobre problemáticas locales que se producen en la escuela como resultado de procesos de 
investigación desarrollados conjuntamente por profesores y estudiantes, y de las rutas y 
logros de las transformaciones que se producen en la escuela (en el currículo, las prácticas 
pedagógicas, la organización escolar y las relaciones escuela-comunidad) a partir de la 
incorporación de procesos de investigación local. 
 
Con el PIC la universidad entró en el campo del currículo, un campo que tradicionalmente 
ha sido definido por el Estado, para constituirlo en un ámbito potencialmente rico para la 
transformación de las instituciones escolares, gracias a los procesos de formación y de 
investigación que se generan para los participantes alrededor de innovaciones que 
establecen puentes y conexiones entre los saberes escolares y los saberes extraescolares. El 
estudio de los saberes disciplinares, de la gestión escolar, del currículo, de la vida cotidiana, 
de la evaluación y de los otros aspectos constitutivos de las prácticas educativas van a 
inscribirse entonces, con el PIC, en proyectos de investigación agenciados por las propias 
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escuelas sobre sus realidades locales. La escuela se asume aquí como una instancia social 
clave para la producción de conocimiento sobre los entornos locales. 
 
Precisamente por la importancia que cobra la relación con el conocimiento en la propuesta 
del Programa RED, los desarrollos en cada una de las dimensiones de estudio de la escuela 
han conllevado a la necesidad de que muchos de sus interrogantes sean considerados desde 
el campo del currículo. En efecto, una propuesta que se fundamenta en el trabajo en torno al 
conocimiento no puede desconocer que, en la actualidad, en la llamada sociedad de la 
información y el conocimiento, el currículo determina qué saber puede ser considerado 
como legítimo para la sociedad. Este hecho puede hacer de la escuela tanto un factor de 
exclusión de las minorías culturales como un factor de construcción de tejido social a partir 
del reconocimiento de las diferencias culturales.  
 
El PIC presupone entonces el despliegue de un contexto de trabajo en el cual la acción no 
posee el carácter tecnocrático que generalmente está asociado a las prácticas curriculares, 
toda vez que el trabajo conjunto entre la escuela y la universidad rompe, a través de estos 
proyectos, la tradicional separación entre escuela y vida, organizando el currículo a partir 
de hechos de la vida real de los actores escolares. Con ello, además, se rompe la separación 
entre el conocimiento cotidiano y el conocimiento escolar y se posibilita la entrada en la 
escuela de los saberes de las culturas locales.  
 
La entrada de los saberes locales en la escuela se da a través de procesos de investigación 
cooperativa entre la universidad y la escuela, pero también entre los niños y los maestros. 
El proceso educativo, que tiene lugar en torno a la investigación y el desarrollo curricular, 
no supone ya la mera transmisión de contenidos, sino que se organiza en torno a las 
preguntas que una comunidad educativa puede generar sobre su realidad local. La 
organización del currículo en torno a preguntas de investigación conlleva la producción 
sistemática de un conocimiento social nuevo y relevante para la escuela y la comunidad.  
 
En torno a la producción de conocimiento local confluyen diversas disciplinas y lo hacen 
tanto desde la escuela como desde la universidad. Pero además, en la escuela comienzan a 
entrar nuevas disciplinas que se requieren para la comprensión compleja de problemáticas 
locales, tales como el urbanismo, la demografía, las teorías migratorias, la economía, o la 
estadística, rompiéndose la tradicional fragmentación entre los saberes escolares. De esta 
manera se promueve la construcción conjunta de los objetos de estudio que permiten a cada 
miembro de los equipos de profesores hacer aportes desde el saber disciplinar que domina.  
 
En la base del trabajo interdisciplinar alrededor de la construcción de proyectos curriculares 
con las escuelas aparecen, desde el PIC, dos ideas claves que redimensionan el campo del 
currículo. En primer lugar, se resignifica el sentido de la práctica pedagógica, en la medida 
en que se supera la distancia existente entre quien diseña el currículo y lo aplica. En efecto, 
en el PIC son los profesores, actuando como intelectuales de la educación, quienes 
formulan e desarrollan sus propias propuestas curriculares, contextualizando en ellas sus 
prácticas pedagógicas. El profesor, entonces, es reconocido como un profesional de la 
pedagogía, como un profesional reflexivo que reconstruye su propia práctica a partir de la 
mirada investigativa que logra configurar en torno a ella, y no como un transmisor de 
contenidos escolares,.  
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En segundo lugar, el currículo deja de ser pensado como un dispositivo de reproducción 
cultural, para ser considerado como una instancia clave en la lucha por el significado, de  
producción y visibilización de las diferencias culturales. Desde la perspectiva del PIC, el 
currículo hace posible, entonces, la producción de conocimiento local desde la escuela, 
conjugando los códigos universales con los códigos locales, en una propuesta de 
construcción de identidades culturales que es, a la vez, una propuesta de construcción de 
ciudadanías y de identidades políticas.   
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Segundo Capítulo 
 

Construcción y desarrollo de los proyectos  
interdisciplinares curriculares -PIC- en las escuelas 

 
El Proyecto Interdisciplinariedad y Currículo -PIC- es una propuesta de la Universidad Nacional 
de Colombia para incidir en la transformación de las prácticas pedagógicas a través de la 
incorporación de las problemáticas y los saberes locales en el currículo y se concibió como un 
proceso de investigación cooperativa entre la escuela y la universidad. Al plantearse como un 
proceso de  transformación de la escuela y de formación del profesorado a partir de la 
investigación sobre el mundo local, el desarrollo del proyecto requería la constitución de 
colectivos interdisciplinares en cada escuela que se plantearan la construcción del proyecto de 
cara a sus problemáticas locales.  
 
En este sentido, el PIC cobró vida sólo en la medida en que se encarnó en un proyecto 
interdisciplinar curricular particular en cada uno de los colegios participantes. La propuesta 
general de la universidad ofreció a cada escuela un horizonte conceptual y metodológico y unas 
líneas directrices de trabajo en torno a la interdisciplinariedad y el currículo, pero fueron las 
escuelas, en relación con sus contextos, las que definieron el sentido y el contenido de cada 
proyecto.  
 
La particularidad de cada proyecto interdisciplinar curricular se configura según el modo como se 
inscribe en y participa de esas líneas y horizontes conceptuales y metodológicos propuestos por la 
Universidad, para construirse en función de sus propias problemáticas locales. Así, puede decirse 
que la intención misma del PIC de rescatar los saberes locales y de dinamizar la escuela a partir 
de la incorporación de estos saberes en el currículo, implicó que la estructura general trazada 
desde la universidad se constituyera de una manera flexible, para que las realidades de los 
colegios y de los entornos locales pudieran articularse a ella.  
 
El PIC no es un modelo o metodología que se replica o multiplica en cada una de las escuelas. 
Por el contrario, la riqueza del PIC radica en que se propone como una estructura y unos 
principios de relación y de trabajo al interior de los cuales los colectivos de profesores de las 
escuelas pueden formular sus propias preguntas, construir sus propias propuestas y buscar 
respuestas pertinentes para las problemáticas sociales de sus comunidades y para la educación de 
sus estudiantes. 
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Esta condición de apertura lleva intrínsecas las dificultades y, al mismo tiempo, las fortalezas del 
PIC. Las dificultades son de diverso orden: institucionales, personales, de relaciones; sin 
embargo cabe destacar las que radican en las condiciones objetivas actuales de la vida y el trabajo 
escolar, por cuanto las innumerables exigencias, muchas veces externas y burocráticas, no 
consideran la práctica pedagógica como una práctica vital y creadora, hecho que limita las 
posibilidades de concretar la estructura propuesta por el PIC en los proyectos particulares de cada 
institución escolar. En algunos casos las limitaciones llegaron a imposibilitar el desarrollo de los 
proyectos que se quedaron en sus inicios o a media marcha por cuanto no se lograron unas 
condiciones mínimas para la innovación y la investigación. Las fortalezas se asocian con el 
desafío que la propuesta representa para un colectivo de profesores y para una institución, y con 
la autonomía con la que se asume cada proyecto, el cual, una vez concretado, revela las 
posibilidades y alcances de la estructura que ha sido propuesta desde la universidad que sirve de 
horizonte, abre caminos y acompaña en el viaje.  
 
Significa, entonces, que el proyecto solo toma forma para la universidad y para las escuelas en la 
medida en que cada instancia logra articular sus propias intencionalidades alrededor de la 
estructura propuesta. Por ello, el intento de dar cuenta del PIC, no se restringe a hablar de un 
proyecto global que ha seguido un proceso más o menos consistente en el cual lo particular del 
trabajo de cada escuela sólo se entiende como la aplicación y seguimiento de un proceso definido 
por fuera de ella, como tampoco puede reducirse el PIC a la casuística de los proyectos 
interdisciplinares curriculares de las escuelas.  
 
Con esta claridad, la descripción que a continuación tiene lugar, intenta mantener el equilibrio 
entre la propuesta general trazada por la Universidad y los desarrollos particulares que tuvo el 
proyecto en los colegios, buscando identificar las tendencias que enmarcan dichos desarrollos y 
tratando de explicitar los significados que emergieron como resultado del trabajo cooperativo 
adelantado por la universidad y las escuelas.  
 
La descripción del proyecto busca introducir una perspectiva histórico-biográfica sobre el mismo. 
Se busca entender y rescatar, a partir de su devenir, los elementos que atraviesan las distintas 
experiencias y que señalan los aprendizajes, las dificultades y los logros del proyecto. En este 
sentido, la descripción que se realiza establece tres momentos diferenciados del proyecto que 
permiten que la diversidad que de por sí entrañan los contextos, sea leída en una misma 
perspectiva. Al interior de cada momento se busca hacer visibles las diferentes rutas de acción y 
desarrollo que siguió la propuesta. El capítulo se divide entonces, en tres apartados: Primer 
momento: la organización de las lógicas de acción y producción colectiva en los proyectos 
interdisciplinares curriculares, en el que se da cuenta del proceso inicial de definición y 
construcción de los proyectos interdisciplinares curriculares en las escuelas. El segundo, El 
desarrollo de los proyectos interdisciplinares curriculares: las innovaciones pedagógicas, hace 
referencia al proceso de planeación, puesta en marcha e inserción de los proyectos en las 
prácticas pedagógicas e institucionales. El tercer apartado, La producción de conocimiento en los 
proyectos interdisciplinares curriculares cierra el capítulo, dando cuenta de los resultados de los 
proyectos después de cuatro años de desarrollo. 
 
Al hablar de momentos, se debe tener en cuenta que éstos se definen más por las elaboraciones de 
sentido que tienen lugar como resultado del proceso de acompañamiento a las escuelas, que por 
la definición preestablecida de unas fases bien delimitadas del proyecto. Esto no quiere decir que 
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el proyecto no se haya desenvuelto de una manera articulada. Más bien significa que la acción al 
interior del proyecto se fue construyendo en referencia a los principios conceptuales y 
metodológicos que lo orientaron, permitiendo que los participantes definieran, de manera 
conjunta, los derroteros que tomó el proceso de investigación en cada escuela. El PIC, como tal, 
no se anticipa a unos resultados predeterminados desde la universidad, sino que va permitiendo 
que en el proceso emerjan los elementos de sentido que permiten que la acción, de tiempo en 
tiempo, se vaya configurando como una acción con sentido.  
 
Así, puede hablarse de un primer momento del proyecto, no tanto por que se haya establecido ese 
momento de manera previa, sino porque en la lectura retrospectiva que se hace del proceso, se 
destacan los elementos que aglutinaron las acciones iniciales en el trabajo cooperativo escuela 
universidad. De la misma manera, al hablar de un segundo y tercer momentos en el proyecto, no 
se hace referencia a un elemento temporal que definiera un corte específico con relación a un 
momento precedente, sino al modo como se organiza la acción y el trabajo colaborativo una vez 
los elementos configurados por cada momento alcanzan su punto de concreción y convocan la 
construcción de un nuevo registro de experiencias en los proyectos. 
 
 
2.1. Primer momento. La organización de las lógicas de acción y producción 

colectiva en los proyectos interdisciplinares curriculares 
 
A menudo las relaciones entre la escuela y la universidad se han reducido a dos posibilidades. Por 
un lado, la universidad puede tomar al mundo escolar como objeto de estudio sin que la 
institución escolar pueda actuar como par en la investigación que se realiza sobre ella. Por otro 
lado, la universidad puede ofrecer a la escuela, específicamente a los profesores, algunos 
procesos de formación y actualización o de asesoría. En los dos casos, si bien la universidad y la 
escuela establecen una relación de cooperación, dicha relación no permite que estas instituciones 
confluyan como pares en torno a la investigación.  
 
La investigación parece ser una práctica propia de la universidad, no de la escuela. Como lo 
afirma Díaz (1993), siguiendo a Bernstein, el campo intelectual de la educación se encuentra 
constituido por agencias productoras de discurso, por agencias recontextualizadoras del discurso 
y por agencias reproductoras del discurso. Las prácticas universitarias apuntarían a la producción 
y recontextualización del discurso, mientras que las prácticas pedagógicas de la escuela 
apuntarían a su reproducción. La universidad, a través de la investigación, se encarga de 
constituir y mantener activas a las comunidades académicas que hacen posible el legado del saber 
disciplinar, mientras que la escuela, por su parte, reproduce algunos discursos sin configurar un 
campo académico alrededor de ellos, reduciendo las prácticas pedagógicas a prácticas didácticas 
que limitan la experiencia educativa a planes instructivos plasmados en el ‘plan de lección’, “más 
atento a la gestión del tiempo que a la producción de conocimiento” porque cifra su eficacia en el 
logro de los resultados previstos y deja por fuera la experiencia humana (Edelstein 2005: 145-
146). Es decir, la escuela ha buscado hacer efectiva la transmisión de saberes considerados claves 
para la inscripción de los sujetos en el orden social, a través de prácticas constituidas por fuera de 
esos saberes y desconociendo en muchos casos el valor de las experiencias que viven los sujetos 
en cada acto de clase y en cada actividad escolar. 
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Las prácticas pedagógicas a menudo se han visto reducidas a la instrumentación de metodologías 
de enseñanza en el aula y, por esta vía, la formación del profesorado se ha visto confinada a la 
adquisición de dichas metodologías por parte de los profesores. Tradicionalmente, se ha dado por 
sentado que las prácticas pedagógicas escolares sólo pueden apuntar a establecer una mediación 
didáctica de discursos producidos por fuera de la escuela. Al entender la universidad como una 
instancia social de producción de saber y de discurso, incluidos los saberes y discursos 
pedagógicos y didácticos, hace que la escuela, al relacionarse con ella, demande el acceso a un 
discurso ya elaborado sobre las posibilidades y modos de la mediación pedagógica, haciendo una 
escuela dependiente que busca rendir cuentas a quienes saben, los académicos.  
 
Sin embargo, es precisamente esta demanda la que el Proyecto Interdisciplinariedad y Currículo 
interroga y pone en discusión. El PIC propone que las relaciones de cooperación escuela-
universidad se encuentren mediadas por la investigación cooperativa y no ya por la disimetría que 
se introduce cuando la escuela busca en un saber experto, producido por la universidad, el 
significado de la propia práctica. La universidad a través del PIC no se relaciona con la escuela 
para transmitir o extender a los profesores un discurso sobre la interdisciplinariedad, la 
investigación o el currículo; por el contrario, promueve unas relaciones de pares académicos que 
confluyen en torno a la investigación de problemáticas locales y a la producción de saber 
pedagógico y dignifican a las dos instituciones, como bien lo supo apreciar la profesora Carmen 
Gómez Granell en el marco del V Seminario Internacional del Programa RED (2002: xviii). 
 
En este contexto, la universidad eligió como alternativa metodológica para el proyecto la 
Investigación Cooperativa, una modalidad de la Investigación-acción, que se realiza “entre 
investigadores de una universidad y los profesores de las escuelas y exige el compromiso real de 
cada uno de los miembros del equipo en todas las fases del proyecto, aunque los roles de cada 
uno de los miembros deben estar diferenciados (Hord, 1981)” (Programa RED, 2000 pg). 
 
En este tipo de investigación los procesos de investigación educativa avanzan paralelos al 
desarrollo profesional de los investigadores (Smulyan, 1984), de manera que los profesores no 
sólo “aprenden a identificar y resolver sus problemas, sino que amplían sus conocimientos y 
desarrollan competencias para su autoformación. De otra parte, los investigadores salen 
enriquecidos en el contacto con la práctica educativa por su inmersión en los problemas reales de 
las escuelas” (Programa RED, 2000: página).  
 
Desde la perspectiva de Oja y Pine (1983: 61-62, citados por Bartolomé, 1986), algunas de las 
características comunes a los trabajos de Investigación Cooperativa son: 
 

• Los problemas son mutuamente definidos por los investigadores y los profesores 
• Los investigadores de la universidad y los profesores de clase colaboran en la búsqueda de 

soluciones para los problemas de los profesores de las escuelas 
• Los resultados de la investigación son utilizados y modificados en la solución de problemas 
• Los profesores desarrollan competencias, habilidades y conocimientos de investigación, en tanto 

que los investigadores se reeducan a sí mismos con la utilización de metodologías de 
investigación naturalística y estudios de campo 

• Como resultado de participar en el proceso de investigación son más capaces de resolver sus 
propios problemas y renovarse a sí mismos profesionalmente 

• Profesores e investigadores son co-autores de los informes de investigación 
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La Investigación Cooperativa hunde sus raíces en la investigación-acción y aunque Carr y 
Kemmis (1988: 210) no la explicitan como una categoría separada, consideran que “la 
investigación-acción precipita el interés colaborativo en el proceso investigador, por el cual éste 
se extiende a todos los actores o afectados. En último término, la finalidad de la investigación-
acción es la de atraer a todos los participantes hacia una comunicación orientada al mutuo 
entendimiento y al consenso, hacia una toma de decisiones justa y democrática, y hacia una 
acción común que dé satisfacción a todos.” 
 
De otra parte, la concepción del maestro como investigador (Stenhouse, 1991), del currículo 
como un planteamiento de investigación-acción (Elliot, 1994) y de la escuela como generadora 
de conocimiento y no como mera transmisora (Rodríguez, 1997), son corrientes de pensamiento 
que apoyan la idea de una investigación cooperativa y redefinen el papel de la universidad en el 
desarrollo de la investigación orientada al cambio y al mejoramiento de la educación. 
 
Para Bartolomé (1986: página), la Investigación Cooperativa sigue también, de una manera 
general “la vía inductiva y dentro de ella un modelo que mantiene bastantes características de la 
orientación etnográfica”, la cual para Le Compte y Preissle (1984) mantiene las dimensiones 
inductiva, subjetiva, generativa y constructiva. Se parte de la observación de un fenómeno y se 
intenta establecer regularidades; se busca construir categorías a partir de las experiencias y visión 
del mundo de los participantes; se intenta generar y refinar categorías conceptuales a partir de la 
descripción sistemática de los fenómenos, y las unidades de análisis se van descubriendo en el 
curso de la observación y la descripción. 
 
Ahora bien, aunque la perspectiva metodológica del PIC reconoce en la escuela su capacidad 
para entrar en una relación horizontal con la universidad, mediada por la cultura académica y por 
la investigación, de hecho, para las instituciones educativas se presenta una dificultad para entrar 
en tal relación. Primero, porque es innegable que existen diferencias entre los actores 
universitarios y escolares en la clase de experticia que se requiere para construir la lógica de la 
investigación en relación con un problema específico, dada la tradicional separación entre 
productores y reproductores de discurso. Segundo, porque la escuela demanda de la universidad 
un saber experto, un discurso ya elaborado sobre la enseñanza que pueda ser aplicado en el 
contexto de la práctica pedagógica, pues aún la investigación pedagógica no forma parte de la 
práctica profesional de los profesores.   
 
En este contexto, si bien el PIC partió de considerar la relación escuela universidad como una 
relación de cooperación enmarcada en la lógica de la práctica investigativa, esta relación, como 
tal, tenía que ser construida con las escuelas. Por ello el PIC puede ser entendido, en su primer 
momento de concreción, como un proceso de negociación entre la universidad y la escuela, en el 
cual se hacen explícitas y se concertan las diversas intencionalidades que atraviesan a cada una de 
estas instancias educativas.  
 
Los primeros acuerdos entre los profesores universitarios y los profesores de las escuelas no se 
establecieron sobre la base de definiciones a ‘priori’ de lo que es o debe ser la investigación, sino 
que se construyeron en la medida en que la Universidad y la Escuela interactuaron en la 
construcción de los proyectos curriculares interdisciplinares. La investigación, en este sentido, no 
fue propuesta de una manera normativa, sino que iba siendo apropiada, reformulada e 
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interpretada por los participantes en el ejercicio mismo de formular las preguntas de 
investigación, los objetivos de los proyectos, las metodologías y el trabajo de aula.  
 
En este contexto, la construcción inicial del PIC se llevó a cabo desde tres procesos claves. Un 
primer proceso tuvo que ver con la conformación de los equipos de investigación y la selección 
de los grados y grupos de estudiantes con los que se llevaría a cabo el proyecto. Este proceso era 
vital en la medida en que implicaba la construcción de formas de relación entre los sujetos 
investigadores y la definición de sus posibilidades de organización al interior de la institución 
escolar. 
 
Un segundo proceso clave en el PIC lo configuró la definición de los problemas de investigación 
sobre el mundo local alrededor de los cuales se iba a consolidar la construcción interdisciplinar. 
El trabajo cooperativo escuela universidad se concentró en este proceso a identificar las 
realidades de los entornos locales alrededor de las cuales podían articularse preguntas de 
investigación que dieran lugar a la producción de conocimiento en la escuela, desde una 
perspectiva interdisciplinar. 
 
Un tercer proceso en la construcción inicial de los proyectos interdisciplinares curriculares 
implicó la estructuración de una ruta metodológica para que el desarrollo en ciernes del proyecto 
se articulara con los planes curriculares de los niveles escolares en los que se adelantaba el 
proyecto y con las prácticas pedagógicas de los profesores. El momento de definición del 
proyecto no fue pensado como un momento externo al desarrollo curricular y a las prácticas de 
aula, como si fuera a ser incorporado a posteriori en el aula, sino que se entendió como parte del 
trabajo de planeación institucional, de cada profesor/a participante y como ejercicio colectivo que 
entraría al aula y la rebasaría, lo cual significaba construir el proyecto junto con los estudiantes.  
 
En el marco de estos tres procesos se llevaron a cabo las interacciones iniciales entre la escuela y 
la universidad, con el fin de que los colectivos de profesores de las escuelas apropiaran la lógica 
del trabajo cooperativo e investigativo. Esto significó la realización de un trabajo conjunto en 
medio del cual se iban decantando los tres conceptos claves del proyecto: la interdisciplinariedad, 
el currículo y la investigación.  
 
No se trataba, entonces, de decirle a los colectivos de maestros, desde la universidad, lo que eran 
o debían ser la interdisciplinariedad, el currículo y la investigación. Por el contrario, se trataba de 
ir dotando de significado a estos tres conceptos desde las prácticas cotidianas que poco a poco se 
iban configurando.  
 
Precisamente esto fue lo contradictorio para las escuelas en este primer momento del proyecto: 
que ante la demanda que tradicionalmente se hace desde el mundo escolar de modelos 
pedagógicos acabados, la universidad respondía con un proceso constante de realimentación y de 
deconstrucción-reconstrucción de las propuestas de los colectivos de investigación de las 
escuelas. No era de extrañar que para las escuelas, al principio, el proceso pareciera confuso y 
que se viviera como un esfuerzo que no se traducía en unos elementos claros para el trabajo en el 
aula. De hecho, este fue uno de los momentos más difíciles del proceso. Veamos a continuación 
cómo los tres procesos referidos se configuraron en medio de esta primera asignación de sentido. 
Hasta aquí sep 14 
2.1.1 La constitución de los equipos de investigación en las escuelas 
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La conformación de los equipos de investigación constituye un proceso que articula diversos 
ámbitos y actores. De una parte, se plantean las relaciones entre los profesores que deciden 
participar en el proyecto y se manifiestan dispuestos y abiertos para trabajar con otros colegas 
conformando colectivos de investigación y de prácticas pedagógicas compartidas. De otra parte, 
cada colectivo debió negociar con los colegas y las directivas, los ajustes institucionales 
necesarios para propiciar el trabajo interdisciplinario de mediano plazo. Así mismo, se 
establecieron diversos tipos de relaciones entre los colectivos de cada colegio con el colectivo de 
profesores de la Universidad y se negociaron acuerdos y responsabilidades de trabajo 
cooperativo. Y quizá, los acuerdos que conllevaron mayores tensiones estaban en las relaciones 
que se establecían entre los saberes escolares y extraescolares, entre las disciplinas que 
encarnaban los participantes y entre las demandas de investigación y las exigencias pedagógicas 
que comprometen a cada participante y a los colectivos. 
 
Por el carácter de la propuesta, se acordó que cada equipo fuera conformado por un mínimo de 
tres profesores de áreas diversas y de formación también diversa; la gran mayoría de los que se 
integraron al trabajo habían adelantado proyectos en alguna de las dimensiones que había 
propuesto el Programa RED en años anteriores (proyectos disciplinares de aula, proyectos sobre 
la organización escolar y proyectos sobre la vida cotidiana en la escuela). Así mismo, como se 
debía desarrollar el proyecto por un lapso de dos o tres años, para que tuviera un carácter 
curricular, los equipos debían conformarse con profesores que trabajaran con uno o más grupos 
de un grado y pudieran continuar con ellos durante el tiempo previsto. 
 
Los profesores de la Universidad se reunieron varias veces con los profesores y directivos de los 
colegios, se analizó el proyecto y se exploraron las posibilidades de conformar los colectivos, 
configuración que estuvo acompañada de los debates internos acerca de la temática que se 
escogería y de las problemáticas locales que se estudiarían. Generalmente, la conformación de los 
grupos estuvo asociada con el liderazgo de un/a profesor/a que aglutinaba al grupo alrededor de 
una propuesta temática, la cual suscitaba el interés de los colegas porque hacía posible tematizar 
algunos aspectos del entorno local, explorar nuevas formas de trabajar su asignatura, construir 
alguna posibilidad de trabajo colectivo y establecer relaciones interdisciplinarias. Quienes se 
decidieron reconocían su carencia de saber sobre temas urbanos o ambientales, pero estuvieron 
siempre dispuestos a aprender de los colegas y a estudiar sobre esos asuntos.  
 
Constitución de los grupos ¿cómo fue? 
Negociación con colegas 
Negociación con Institución 
Negociación escuela-universidad 
Negociación entre saberes 
 
Con miras a lograr las condiciones institucionales mínimas que hicieran posible adelantar los 
proyectos se llevaron a cabo procesos de negociación de los colectivos con sus colegas y con las 
directivas de cada institución, procesos que a veces fueron largos y difíciles y requirieron un 
constante acompañamiento de los profesores de la universidad para precisar los alcances y 
delimitar las propuestas. Se debía lograr la autorización para trabajar con un grado (uno o más 
grupos), negociar con los estudiantes las temáticas, acordar horarios de los profesores 
participantes con dichos grupos, acordar horarios de reunión de los colectivos, proyectar los 
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procesos a más de un año y pensar las estrategias que hicieran posible la planeación de cada 
estudio, las actividades de trabajo de campo y las actividades pedagógicas que pudieran realizarse 
desde cada disciplina para construir significado desde los saberes escolares a partir de la 
información recolectada. Los proyectos que no lograron construir dicha relación no contaron con 
los espacios y los horarios que podrían haber facilitado el trabajo interdisciplinario de los 
profesores:   
 

Para realizar las reuniones se dispuso los martes cada 15 días, de 11:00 a.m. a 12:45 p.m. En todas las 
reuniones ha estado presente la profesora acompañante de la Universidad. Sin embargo, en esta franja 
hay gran dificultad para reunirse puesto que no se planeó que los profesores no tuvieran carga 
académica en ese espacio, o al menos, una persona que acompañe a los niños durante la reunión. Se les 
solicitó ayuda a las practicantes de idiomas de la Universidad […], invitándolas incluso a involucrarse 
en el proyecto y trabajarlo como eje en sus áreas, pero no tuvo aceptación. Por otra parte, algunos 
colaboradores de la profesora […] que la acompañaban el pasado año realizando actividades 
pedagógicas con los alumnos durante el tiempo de reunión, no pudieron asistir más. No existe una 
política institucional ni una planeación seria que facilite el trabajo de las docentes; si en el momento de 
la reunión no existe una persona a quien la profesora pueda solicitarle el "favor" de acompañar a los 
niños, ésta no puede quedarse en la reunión, o si asiste, debe ir con frecuencia al salón, lo cual 
fragmenta totalmente el trabajo. (Colegio Distrital Sorrento. Informe de investigación) 

 
(...) existían entonces problemas organizativos, pues no todos los docentes tenían tiempo disponible en 
el horario para asistir a las reuniones del grupo, los jueves a las 5:00 p.m. La participación activa de la 
coordinadora académica ha sido clave a la hora de tomar las decisiones organizativas y de gestión, 
tales como la organización del horario procurando facilitar las actividades del proyecto, la presentación 
del mismo ante el Consejo Académico y el Directivo, la gestión de los recursos materiales necesarios. 
(Colegio Distrital Sorrento. Informe de investigación) 
 
Lo más difícil del proyecto es trabajar en equipo, junto con la rigidez del horario [...] si es que hasta 
para convocar a los compañeros a una reunión es complicado, a veces vienen y a veces no [...] 
(Colegio Dolores Maria Ucrós. Informe de Investigación) 

 
La construcción de un marco de relaciones entre los profesores, mediado por la noción de 
interdisciplinariedad implicaba así, una transformación de los tiempos y espacios escolares, que 
favorecieran el paso de una lógica de organización burocrática a una lógica de organización para 
la acción mediada por el estudio y la cultura académica, como se pretendía desde el PIC. Como lo 
afirma un profesor de un colegio de Bogotá, con el proyecto 
 

(...) se evidenció que la estructura organizativa de la escuela dificulta el trabajo interdisciplinario 
debido a las cargas académicas, al cruce de horario, a la distribución equitativa de asignación de clases 
por día, porque la autonomía con que cuentan las instituciones es relativa pues las autoridades de 
control las necesidades que se plantean en la escuela pueden ser otras. (Colegio Benjamín Herrera. 
Informe de investigación)  

 
En este sentido el proyecto, además de encontrarse con las dificultades y resistencias que genera 
en las culturas escolares la investigación pedagógica, se topó con las dificultades que suponen las 
actuales políticas educativas del país:  
 

Nosotros tenemos una dificultad enorme aquí y es la rigidez del horario, y no sólo aquí en este colegio 
sino en todos los colegios de Colombia... tantas horas de clase, y tú tienes que estar allá porque si no la 
Secretaría de Educación... entonces una investigación de esta naturaleza para ellos (La Secretaría de 
Educación) no lo ven como trabajo sino como vagancia, como pura vagabundería, y eso es un 
impedimento contra la investigación. (Colegio Dolores Maria Urrós. Informe de investigación)  
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(...) existen aún muchos obstáculos en el ámbito pedagógico que son del resorte estructural de la 
educación colombiana como los horarios rigidos y los tiempos que deben dedicarle los docentes a 
“dictar clases (Colegio Dolores María Ucrós. Informe de investigación). 

 
Se requería, para el desarrollo de los proyectos, el apoyo explícito de la institución, toda vez que 
el trabajo interdisciplinar suponía otras lógicas en el trabajo cotidiano de los profesores. La 
organización de los tiempos y espacios en las instituciones escolares se transforma, con el PIC, 
para responder a la lógica de la investigación en dos sentidos. En un primer sentido, los tiempos y 
espacios deben posibilitar el encuentro de los profesores para estudiar, debatir y planear los 
proyectos interdisciplinares curriculares. Aquí se trata entonces, de que la organización escolar 
haga factible el encuentro entre profesores provenientes de diversas disciplinas y áreas del 
conocimiento, pero que además, este encuentro se convoque como un proceso de reflexión. Esto 
supone, el trastoque de los tiempos y espacios propios de la institución escolar y el 
reconocimiento y legitimación de nuevas formas de organización:  
 

El Consejo Académico acordó las estrategias siguientes que posibiliten la realización del proyecto: 
Que los(as) Coordinadores(as) de área asuman en su carga académica las clases del grado séptimo. 
Que la tutoría de cada curso o sección del grado séptimo sea desempeñada por Coordinadores de las 
áreas básicas.  Que la programación curricular en cada asignatura se diseñe conjuntamente por todos 
los profesores, referenciando como objeto de estudio el mismo problema que afecte la vida social de la 
población de Soledad.  Que la administración de los espacios y los momentos sea flexible. Que se 
propicie y posibilite el desarrollo de las actividades pedagógicas extramuros, utilizando los recursos 
que ofrece la población.  Que se le haga seguimiento al desarrollo del proyecto mediante la 
sistematización de las acciones por parte de cada profesor(a) y socializar las experiencias en cada 
reunión semanal del Consejo  académico y mensualmente con todo el colectivo de docentes en el 
espacio de Estudio Permanente. (Colegio Dolores Maria Ucrós. Informe de investigación)  
 

 
Se ha ganado que tengamos reuniones del colectivo los días jueves, tenemos ese espacio para 
compartir para evaluar, para redactar, para criticarnos, para evaluarnos, para seguir adelante, para 
sistematizar datos pero se necesita que dentro de las clases se dé en próximos años como un espacio 
que sea amplio y que ese curso tenga la oportunidad en un día de que todos los profesores confluyamos 
allí, estemos ese día ahí para que avancemos junto y no por separado.(Colegio Francisco de Paula 
Santander- Galapa. Informe de investigación)  
 
(...) con el Programa, todos los profesores de sociales logramos unificar la programación en ciencias 
sociales, tanto en la mañana como en la tarde, cambiamos los lineamientos, los planteamientos, 
socializamos toda la problemática del proyecto, entregamos material y logramos reunirnos mañana y 
tarde.(Colegio Distrital Marco Fidel Suárez-Barranquilla)  
 

Ahora bien, aunque la adecuación de las estructuras organizacionales de la escuela a los tiempos 
y formas de trabajo propuestas por los proyectos era un aspecto clave para el desarrollo de las 
propuestas de trabajo interdisciplinar, por sí sola esta adecuación no bastaba para consolidar los 
procesos. Además de la organización de los tiempos y espacios, se hizo necesario empezar a 
construir nuevas formas de relación entre los profesores al interior de los colectivos de 
investigación.  
 
La necesidad de planear el trabajo en torno a los proyectos de investigación y de sustentar este 
trabajo en el debate argumentado y en el estudio permanente, hizo evidente el aislamiento en el 
cual se lleva a cabo la labor pedagógica, su falta de interlocución y por tanto, generó muchas 
veces situaciones de conflicto al interior de los colectivos. 



 
Investigación sobre problemáticas locales y transformación de la escuela 

 
32 

 
En este aspecto es destacable la convivencia del colectivo de investigación, situación nada fácil, pues 
el suelo escolar no registra esta costumbre, como la de ser riguroso en la asistencia a reuniones y la 
toma de decisiones.  Esta convivencia se vuelve mas difícil aún cuando en la misma mesa están 
sentados docentes de las áreas de matemáticas, artes, sociales y lengua castellana, situación que obliga 
a los investigadores a adoptar nuevas formas de decidir considerando a los demás. (Colegio Dolores 
Maria Urrós. Informe de investigación) 
 
Nada más difícil que tratar de mantener la motivación de un grupo de personas para trabajar en equipo, 
y más si persisten ciertas  exigencias casi lineales, desde un horario estricto, obligatorio y estático; 
consecutivo semanalmente, con unos espacios y recursos limitados, con el compromiso de registrar 
actas y llenar los requisitos de sistematizar todas las actividades en informes escritos. Para los 
docentes, desde la óptica del modelo de trabajo curricular interdisciplinar no es tarea tan fácil; 
precisamente porque en esta concepción, el docente tiene generalmente toda la autonomía, él tiene casi 
siempre la palabra, nadie le contradice y casi nunca se siente acosado, ni controlado sistemáticamente 
en sus distintas decisiones de cuatro paredes.(reflexiones pedagógicas, a propósito del proyecto 
interdisciplinario curricular -Ofelia  Vera  Peña- Instituto Politécnico Superior Femenino) 

 
A los problemas de convivencia entre los profesores, se añadía, además, que los profesores 
buscaban construir el PIC sin que esta construcción estuviera mediada por el estudio de los temas 
y por la argumentación proveniente desde cada disciplina. A esto puede sumarse el hecho de que, 
al no contar con una problemática de investigación definida, los profesores se abocaban, la 
mayoría de las veces, a proponer temáticas de investigación sin tener claras sus propuestas y sin 
haber reflexionado en torno a ellas. Como lo afirmaba un profesor del Liceo Nacional de 
Bachillerato de Ibagué, 
 

El Proyecto no ha despegado porque hay una carencia de relaciones interdisciplinarias, no hay 
acuerdos. Aquí no vale el empirismo, es necesario conocer teorías vigentes y contemporáneas, es 
necesario que hayan tiempos de deliberación (...) (Liceo Nacional de Bachillerato- Ibagué. Informe de 
Investigación.)- 

 
Con el PIC, la organización para la acción a la cual se apuntaba con los proyectos, se reveló 
entonces, como la necesaria articulación entre la flexibilidad de la organización escolar y la 
construcción de formas de relación entre los actores escolares, mediadas por el conocimiento. 
Así, los proyectos interdisciplinares curriculares no sólo requirieron para su concreción el 
reconocimiento y legitimación de los espacios y horarios para su realización, sino que, además 
implicaron la organización interna de los colectivos de investigación. Esta organización interna 
conllevó descentramientos de los colectivos en varios sentidos. 
 
En primer lugar, la construcción de la interdisciplinariedad exigía, para su concreción, la 
construcción preliminar de la convivencia, el respeto a las diferencias en el espacio de 
construcción de cada proyecto y la implementación de una dinámica de estudio que le diera a las 
reuniones un tono académico. Esto implicó dos cosas. Por un lado, los profesores empezaron a 
recolectar información y a leer fuentes bibliográficas primarias para argumentar sus posiciones y 
circunscribir los posibles temas de investigación:  
 

La asunción del compromiso escritor por parte del docente, es otro aporte significativo, pues no sólo 
había que decirlo sino dejar la evidencia escrita. En este aspecto, no sólo se asume el rol de escritor 
sino también, el de usuario de un tipo de texto el argumentativo, en el que se debe demostrar la 
veracidad de lo que se dice.  Por lo tanto, se rompe la costumbre de la especulación falaz sin 
demostración, muy dada en el medio. (Colegio Dolores Maria Urrós. Informe de investigación)  
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Por otro lado, los profesores empezaron a organizar su trabajo definiendo funciones y roles al 
interior de los colectivos:   
 

La etapa vivenciada, de acciones, y lecturas, nos permite proponer una manera de organizar nuestro 
colectivo, a partir de comisiones. En primer lugar de comunicaciones y logística;  de redacción de 
documentos; de presupuesto (el rector lógicamente) (INEM Villavicencio Luis López de Mesa. 
Informe Trabajo de Campo)  

 
La definición de roles y la formalización del trabajo académico en los equipos de investigación 
dotó a los colectivos de profesores de una nueva dinámica, más ligada a las perspectivas y formas 
de trabajo propias de los investigadores. Con ello se sentó la base organizativa que permitió 
hablar, en esos primeros momentos, de un trabajo interdisciplinario en la escuela: 
 

No se ha dado lugar pues a un proceso meramente operativo para alcanzar este tipo de definiciones, 
sino que han sido puestas en juego variables culturales, principios de convivencia y espacios de 
concertación en la escuela, entre otros aspectos que configuran el tejido histórico de la institución. 
(Liceo Nacional- Ibagué. Informe de Investigación.)  

 
Sin embargo, la organización de los equipos no constituía por sí sola el fundamento para la 
puesta en marcha de los proyectos en las escuelas. Aún faltaba que los equipos, además de 
trabajar bajo una lógica académica respaldada en la organización escolar, empezaran a decantar 
sus preguntas para crear a partir de ellas problemas de investigación y poder vincular la 
investigación al trabajo en el aula.  
 
2.1.2 La definición inicial de los temas de investigación 
 
En la tarea de definir los temas de investigación de los equipos se jugaba una cuestión crucial 
para el proceso de investigación: la construcción de un currículo que articulara la incorporación 
de los saberes experienciales de los estudiantes y los profesores con los saberes locales, los 
saberes escolares y los saberes disciplinares para producir colectivamente un saber sobre el 
mundo local y propiciar la construcción de saberes significativos para los sujetos.  
 
Un primer asunto de debate y decisión del colectivo consistió en definir la temática en la que 
trabajarían su proyecto: educación ambiental, o educación urbana. Esta definición se asociaba 
con los integrantes del grupo, con las posibilidades institucionales y con la participación que 
habían tenido en los proyectos monodisciplinares en RED. Los profesores que mayor fortaleza y 
reconocimiento disciplinar y pedagógico tenían frente a sus compañeros, a la institución y al 
Programa RED, asumieron explícita o tácitamente un liderazgo que orientaba la elección del área 
temática.  
 
La definición de los temas de investigación no comportó una dificultad pues una vez configurado 
el equipo, los colectivos reconocieron las problemáticas ambientales de sus municipios, o la falta 
de una cultura ciudadana en sus estudiantes, y en esta medida acordaron el tema específico e 
inscribieron sus proyectos en alguna de las temáticas de investigación del PIC. 
 
Aunque había acuerdos sobre los temas y claridad acerca del carácter interdisciplinar y curricular 
de los proyectos, para los equipos no era evidente la relación existente entre la investigación 
sobre el contexto local, la interdisciplinariedad y el currículo. Esta situación conllevó a una 
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dificultad para formular las preguntas de investigación que se caracterizaron por tratar de 
organizarlas alrededor de preguntas sobre la enseñanza o sobre los aprendizajes que debían lograr 
los estudiantes y no sobre los problemas del entorno local que debían ser estudiados y, mediante 
los procesos de investigación, dinamizaban formas de organización del conocimiento en la 
escuela y aprendizajes para todos los participantes. En estas preguntas iniciales no se vislumbraba 
aún la interdisciplinariedad como una práctica investigativa y de producción de conocimiento, 
porque era entendida como una metodología de enseñanza. Tampoco se avizoraba aún la relación 
entre la práctica pedagógica y el currículo, ni la nueva misión de la escuela, que la sacaba de su 
tradicional rol transmisor y reproductor, hacia la producción de saber local y saber pedagógico. 
Estas dificultades se debían en parte, a que las preguntas de investigación no eran construidas 
desde la perspectiva de un profesor investigador, sino de un enseñante que, en su intento de 
concretar los temas de investigación, lo hacía desde una perspectiva que apuntaba a “didactizar” 
el saber sobre el mundo local para “transmitirlo” a los estudiantes.  
 
Las preguntas, tal y como eran formuladas, no dejaban entrever como podrían organizar procesos 
de recolección, procesamiento e interpretación de la información, pues se trataba de preguntas 
dirigidas a establecer el “cómo” de la enseñanza, frente a un contenido de enseñanza: el saber 
local. 
 
De otra parte, porque la construcción de preguntas de investigación supone la pertenencia de los 
investigadores a unos campos de conocimiento ya configurados, en los cuales se cuenta con un 
acumulado del saber frente al cual se sitúan y se ponen en relación las preguntas. Pero los 
profesores de las escuelas no se encuentran inscritos en campos de investigación, sino que, más 
bien, tienen una relación instrumental con el saber, porque no forman parte de las comunidades 
académicas del saber monodisciplinar que enseñan, ni tampoco forman parte de las comunidades 
académicas que producen discurso sobre la pedagogía.  
 
En este sentido, la construcción de las preguntas de investigación implicó para los profesores el 
paso de una práctica de enseñanza centrada en el saber monodisciplinar a una práctica 
investigativa y de construcción curricular constituida alrededor de temas de investigación, 
entendidos como campos de producción de conocimiento alrededor de los cuales confluyen 
distintas disciplinas:  
 

En este orden de ideas trabajamos unidos en la búsqueda de la organización de saberes bajo la temática 
“Los cuerpos de agua del Municipio de Galapa”, mirando la importancia  del saber monodisciplinar 
que lo hemos ido convirtiendo en un saber interdisciplinar, permitiéndonos la investigación establecer 
una estrecha relación con lo local; posibilitando el reconocimiento de las culturas tradicionales (legado 
histórico de nuestra etnia Mokaná) y valorar los cuerpos de agua como un factor de integración 
cultural (Informe de Investigación Colegio Francisco de Paula Santander de Galapa).  
 

Había que dar el salto, desde los colectivos de investigación, a los campos escogidos para 
desarrollar el proyecto particular de cada escuela. Y esto significó para los colectivos de 
profesores entrar en una dinámica de estudio constante para comprender y apropiar el acervo de 
conocimiento producido en torno a los problemas de investigación: 
 

En esta etapa, se ha vivenciado nuevamente la producción de textos-aportes de algunos de los 
integrantes. Unos son de tipo reflexión, otros de tipo teórico y otros propuestas de trabajo, para unificar 
criterios, estrategias, temáticas y procesos metodológicos hacia la construcción colectiva de un 
currículo interdisciplinario desde la Cultura Urbana a partir de un Proyecto "Construyendo mi Ciudad" 
"La Villavicencio que queremos" "Construyamos la Ciudad".  



 
Investigación sobre problemáticas locales y transformación de la escuela 

 
35 

 
Revisión curricular desde documentos autoproducidos por la Escuela y los expedidos por el Ministerio 
de Educación Nacional. Esta primera revisión suscita la inclusión, en cada área de conocimiento e 
independiente de las demás, de temáticas relacionadas con el problema a trabajar como eje central del 
currículo: La educación ambiental. (Informe de Investigación INEM Luis López de Mesa de 
Villavicencio).  
 

En este punto, en el PIC tomaron forma dos procesos diferentes relacionados con cada una de las 
temáticas de investigación propuestas por el proyecto. En la temática de educación urbana se 
apuntó, desde la Universidad, a consolidar una formación fuerte de los profesores en los 
discursos actuales sobre la ciudad y la ciudadanía provenientes de las ciencias sociales, el 
urbanismo y la ciencia política. Aquí los profesores provenientes de los diferentes saberes 
disciplinares trabajaron en torno a la necesidad de construir el campo académico que definiría sus 
posibilidades de relación y articulación.  
 
En la temática de educación ambiental, la atención se centró más en la actualización de los 
saberes disciplinares provenientes de las ciencias exactas por parte de la universidad, que en la 
construcción del campo mismo de la educación ambiental. Así, desde la universidad y desde la 
escuela se asumió que la problemática ambiental de los colegios tenía que ver con su 
comprensión a partir del saber del químico, del físico y del biólogo. Se apuntó, entonces, al 
fortalecimiento del saber disciplinar, que permitiera, en un momento posterior del desarrollo de 
los proyectos, construir un saber interdisciplinar.  
 
La gran complejidad del proceso de construcción de las preguntas de investigación se incrementó 
porque dichas preguntas, además, debían posibilitar que los estudiantes pudieran poner en juego 
sus saberes en el proceso pedagógico. Las preguntas de investigación, entonces, debían ser 
pertinentes para la producción de conocimiento sobre el mundo local, para la construcción de un 
currículo que hiciera posible que entraran a la escuela los saberes locales y experienciales de los 
sujetos y para la construcción de los estudiantes como sujetos coinvestigadores. 
 
Los procesos de construcción de cada uno de los temas de investigación variaron de una temática 
a otra. Las preguntas sobre educación urbana se construyeron desde interrogantes muy puntuales 
de los profesores relacionados con la pérdida de arraigo de los estudiantes para con su ciudad, 
con el poco sentido de pertenencia que manifiestan los jóvenes hacia la escuela, con el cambio 
acelerado de las ciudades y el consecuente olvido de los valores culturales locales o con las 
problemáticas que afectan a las grandes ciudades. Así, por ejemplo, mientras un colectivo de 
profesores inicia su investigación sobre el transporte en la ciudad de Barranquilla a partir de una 
pregunta sobre los factores que inciden en la llegada tarde de las estudiantes al colegio, otro 
colectivo en la ciudad de Ibagué, al preguntarse por qué el colegio ha perdido protagonismo en su 
ciudad, elabora una investigación sobre las transformaciones que ésta ha sufrido en los últimos 
cincuenta años: 
 

El colectivo de maestros, animado por la intención de adquirir la experiencia que les permitiera 
vislumbrar cambios curriculares a través de la investigación, de consolidar nuevos tiempos 
académicos, de fortalecer el saber disciplinar y comunicar el saber pedagógico, concentró los esfuerzos 
de las áreas en el trabajo sobre una temática puntual: el conocimiento del barrio Las Nieves en aras de 
dar solución a los problemas de transporte de las estudiantes, quienes a menudo llegaban tarde al 
colegio. Sin embargo, esta temática se reformuló para dar lugar a una temática más amplia que incluía 
el estudio de aspectos pertinentes a una problemática urbana de envergadura y al comportamiento 



 
Investigación sobre problemáticas locales y transformación de la escuela 

 
36 

ciudadano. Se formuló así el proyecto El transporte en la ciudad de Barranquilla...(Informe Colegio 
Helena de Chauvin) 
 
A finales del año 2001, las tres jornadas del Liceo Nacional nos involucramos haciendo grandes 
esfuerzos para avanzar en este gran proyecto, ¿Cómo se construye la diversidad cultural de la ciudad 
de Ibagué en los últimos cincuenta años? La pregunta de investigación se estructuró en torno a cuatro 
hitos que han marcado el devenir histórico de la Ciudad de Ibagué: La violencia de los años cincuenta 
que determinó migraciones masivas (...), los Juegos Deportivos Nacionales de 1970, evento que inició 
un gran desarrollo arquitectónico de la ciudad (...),  la catástrofe de Armero en  1985, que incentivó el 
desarrollo industrial fomentando el  empleo (...),  la  penetración de los dineros del  narcotráfico y el 
fenómeno de los desplazados en los últimos años. (Informe de Investigación Liceo Nacional de 
Bachillerato de Ibagué) 

 
Por otro lado, los profesores del INEM de Villavicencio, inicialmente cuestionados por la apatía 
y agresividad que mostraban sus estudiantes frente a cualquier acción pedagógica, finalmente le 
dieron vía a un proyecto denominado Construyendo la Villavicencio que queremos, cuando se 
dieron cuenta que sus estudiantes representaban a través del dibujo no tanto la ciudad que los 
adultos conocen, sino la ciudad que ellos añoran. Y así, los profesores tomaron partido por un 
proyecto que posibilitara a la escuela como un espacio para la construcción de ciudadanías:  

 
La necesidad de construir espacios de reflexión ciudadana en el escenario altamente complejo que 
caracteriza ya a nuestras ciudades no es una labor que pueda desconocer la escuela, en la medida en 
que ella aparece como una suerte de mediadora entre las realidades locales y lógicas globales. En este 
sentido, el Colegio INEM Luis López de Mesa de la ciudad de Villavicencio, se encuentra en un 
proceso de construcción de un proyecto curricular interdisciplinar sobre cultura ciudadana, toda vez 
que se prevé que la ciudad, dada su cercanía con Bogotá, deberá afrontar a corto mediano y largo plazo 
corrientes migratorias de tipo social, cultural y político (Informe de Investigación INEM Luis López de 
Mesa de Villavicencio). 

 
Otros temas de investigación se definieron desde preguntas que apuntaban a un reconocimiento 
de las nuevas dinámicas de la ciudad y a las problemáticas y dinámicas culturales con ella 
aparejadas. En este sentido, el colectivo de profesores del Colegio Distrital Atanasio Girardot 
formuló el proyecto Quienes somos los bogotanos para tratar de ligar los distintos lugares de 
procedencia de las generaciones precedentes de los estudiantes con procesos históricos de 
construcción de la ciudad. Por su parte, el Colegio Distrital Sorrento Jornada Tarde construyó una 
pregunta de investigación alrededor de las problemáticas que implica para la localidad de Puente 
Aranda la presencia de industrias en el sector:  
 

A partir de la línea de investigación en educación urbana que abrió el Programa RED, se presentó la 
opción de trabajar los TPI en Cultura Ciudadana, y se inició así la construcción del proyecto ¿Quiénes 
Somos los Bogotanos?, el cual busca formar a los niños en las nuevas ciudadanías, agenciar cambios 
institucionales y constituirse en una estrategia de formación del profesorado en la institución.(Colegio 
Atanasio Girardot-Bogotá. Informe de investigación)  
 
Para indagar por la influencia  de la industria en el contexto local, La industria, privilegio o infortunio 
de la localidad 16  fue elegido como tópico de un trabajo interdisciplinario por parte de algunos 
maestros del énfasis de humanidades, tras un proceso de decantamiento colectivo a través del año 2001 
y que vinculó a los estudiantes del grado noveno.( Colegio Sorrento Tarde-Bogotá. Informe de 
investigación) 
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Por otro lado, los colectivos de profesores del Instituto Politécnico Superior Femenino y del 
Colegio Dolores María Ucrós, del municipio de Soledad, en el Atlántico, decidieron investigar, 
respectivamente, de qué manera las fiestas ayudaban y repercutían en la formación de la ciudad y 
la ciudadanía y cuáles habían sido los procesos de construcción de identidades en la ciudad a 
partir de la migraciones que habían tenido lugar:  

 
Por esta razón, fiesta, ciudad y ciudadanía se han venido a fundir en Soledad en un proyecto curricular 
interdisciplinar desarrollado por el Instituto Politécnico Superior Femenino de Soledad, Atlántico, en 
el cual el significado de las manifestaciones culturales y artísticas  de la región, como bailes, danzas, 
disfraces, comidas, poesías, letanías se retoman en los espacios escolares para vincularse a fenómenos 
como el rompimiento de la cotidianidad,  las condiciones económicas locales, la salud, la educación, la 
creación de organizaciones en la sociedad. 

 
Ante esta problemática, algunos profesores del colegio tuvieron la idea de trabajar en torno al tema de 
la ciudadanía y generar un proyecto para formar personas competentes para la convivencia en 
comunidad y habilitadas para la intervención en la solución de los problemas que aquejan a la 
población. Con ello se buscaba dar vías a una propuesta en cultura ciudadana que fuera investigativa, 
de carácter interdisciplinario y que sus acciones sesgaran todo el currículo. Surgió así el proyecto 
Influencia de las migraciones regionales en la construcción de identidades de los habitantes de 
Soledad, Atlántico, 1960-2000, el cual además de pretender identificar los distintos factores que han 
incidido en la transformación cultural del municipio y determinar la forma cómo se han configurado 
históricamente las identidades locales del habitante de Soledad, busca agenciar transformaciones en las 
prácticas pedagógicas del colegio.(Colegio Dolores María Ucrós -Soledad. Informe de investigación) 

 
Los temas de investigación que se construyeron en educación ambiental han partido de preguntas 
concernientes a las problemáticas ambientales que afectan a las instituciones escolares o a las 
comunidades cercanas a ellas. Así el Colegio de Bachillerato de Palmar de Varela y el Colegio 
Francisco de Paula Santander de Galapa dieron vía libre a su proyecto en educación ambiental 
por el hecho de que sus comunidades son afectadas constantemente por inundaciones, por la mala 
calidad del agua que consumen y porque se encuentran situadas en zonas altamente contaminadas 
de su municipio. El Colegio Distrital Los Soches, por su lado, inscribió su proyecto en la línea de 
educación ambiental porque el desarrollo de la comunidad a la que presta sus servicios 
educativos requiere de la construcción de saberes sobre sus propios recursos:  
 

El proyecto Agua, perspectiva de vida para el desarrollo de la comunidad se construye con base en la 
problemática ambiental del municipio de Palmar de Varela, Atlántico. Según estudios realizados sobre 
este municipio, Palmar de Varela es una población que fue el resultado de un proceso de migración 
espontánea y de asentamientos humanos desordenados, los cuales devastaron la flora nativa para 
reemplazarla por pastos para el ganado.  Como consecuencia de ello, se secaron las fuentes de agua y 
el municipio cuenta desde tiempo atrás con el problema de acceso al agua par el consumo humano 
(...)A lo anterior se añade que Palmar de Varela es uno de los municipios más pobres del departamento 
del Atlántico, y como tal, no cuenta con una buena red de servicios públicos (Informe de Investigación 
Colegio de Bachillerato de Palmar de Varela). 
 
De este modo se acordó que el Proyecto Escuela entorno vivo: Un Estudio Socioambiental de los 
Residuos Sólidos abarcara dos líneas de investigación, una sobre el agua y otra sobre basura. No 
obstante lo anterior, el Proyecto se reelaboró cuando los profesores empezaron a detectar en el 
municipio problemáticas ambientales más definidas: contaminación ambiental, inadecuada disposición 
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de aguas, insalubridad producida por la inadecuada disposición de excretas, redes de gas distribuida 
por el municipio con el riesgo que ello conlleva enfermedades respiratorias por exposición de la 
población a tóxicos que contaminan el aire en niveles superiores a lo permitido (Informe de 
Investigación Colegio Francisco de Paula Santander de Galapa)  
 
El proyecto tiene como objetivo central construir saberes en la comunidad sobre la importancia de los 
recursos hídricos para el desarrollo de la vida, generando de esta forma un compromiso con el uso 
racional de los recursos y el papel de cada uno de nosotros en la conservación de los mismos (Informe 
de Investigación Colegio Distrital Los Soches). 

 
Algunos colegios habían incorporado la dimensión ambiental en sus actividades pedagógicas y 
por ello el PIC se ofrecía, en el caso del Colegio Distrital Sorrento y del Colegio Distrital 
Benjamín Herrera, de la ciudad de Bogotá, y de la Escuela Normal Superior Santa Ana, de 
Baranoa, Atlántico, en la oportunidad para construir estos procesos de manera más sistemática, 
superando así las acciones fragmentadas y sin conexión con los saberes disciplinares:  
 

Se buscó así, reflexionar, crear y desarrollar en y con los estudiantes una conciencia sobre el cuidado 
del ambiente orientada al estudio de las formas de reciclaje, de la economía y de los beneficios que 
representa para nuestra salud, la adquisición de ciertos hábitos de limpieza y de organización  de las 
basuras tanto para la naturaleza como para el hombre. (Colegio Distrital Sorrento Jornada Mañana).  
 
Se consideró, a partir del diagnóstico ambiental realizado, que la problemática ambiental más 
importante de la localidad de Puente Aranda era la contaminación atmosférica, a la cual atañen, 
además de los procesos químicos y fisiológicos implicados, determinantes económicos, sociales y 
políticos. (Colegio Distrital Benjamín Herrera)  
 
Por esta razón, desde el año de 1999, la escuela se ha dado a la tarea de construir el proyecto La 
dimensión ambiental como eje articulador del currículo, con el propósito de propiciar la participación 
de las diferentes áreas del conocimiento en la búsqueda de soluciones a los problemas ambientales. En 
este contexto, el proyecto ha tomado el carácter de un proyecto curricular, toda vez que pretende ir más 
allá de los proyectos que simplemente desarrollan contenidos e intereses de cada una de las disciplinas, 
para constituirse en un macroproyecto institucional (Escuela Normal Superior Santa Ana)  

 
De este proceso complejo que fue muy prolongado en el tiempo, decantaron finalmente diecisiete 
proyectos, ocho en educación urbana, siete en educación ambiental y dos en la vida cotidiana y 
las violencias en la escuela. Los siguientes son los temas de estudio sobre el mundo local hacia 
los cuales dirigieron su mirada los equipos de investigación. En cada uno de ellos se ubica el 
título del proyecto (cuando hace explícita su pregunta) o la temática desde la cual se aborda tal 
objeto:  
 
En educación urbana, los ocho proyectos formulados inicialmente centraron su atención sobre 
dos tópicos básicos: la formación de identidades y la organización de la ciudad. El primero, más 
orientado hacia los habitantes, la constitución de identidades culturales y la formación de 
ciudadanías, y el segundo, hacia la ciudad como espacio y como entorno para hacer la vida. 
 
Identidades culturales:  
• Influencia de las migraciones en la construcción de las identidades culturales de los habitantes de 

Soledad. (Colegio Dolores María Ucrós, Soledad, Atlántico)  
• ¿Cómo se vive en la ciudad de Barranquilla? (Colegio Marco Fidel Suárez, Barranquilla, Atlántico) 
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• ¿Cómo se construye la diversidad cultural de Ibagué en los últimos cincuenta años? (Ibagué, Tolima)  
• Construyendo la Villavicencio que queremos (Villavicencio, Meta) 
• ¿Quiénes somos los bogotanos? (Colegio Distrital Atanasio Girardot, Bogotá Distrito Capital) 
 
Organización de la ciudad: 
• El transporte en la ciudad de Barranquilla (Colegio Helena de Chauvin, Barranquilla, Atlántico)  
• La industria: vitrina pedagógica de la localidad dieciséis de Bogotá (Colegio Distrital Sorrento, 

Bogotá Distrito Capital) 
 
Contaminación ambiental: Residuos sólidos: 
• Estudio sociombiental de los residuos sólidos (Colegio Francisco de Paula Santander, Galapa, 

Atlántico, Jornada Tarde) 
• Dimensión ambiental como eje articulador del currículo (estudio sobre los residuos sólidos en el 

municipio de Baranoa, Atlántico, Escuela Normal Superior Santa Ana) 
 

Recursos naturales: El agua: 
• El agua asunto vital para todos (Colegio de Bachillerato de Palmar de Varela, Atlántico)  
• El agua en el municipio de Galapa (Colegio Francisco de Paula Santander, Galapa, Atlántico, Jornada 

Mañana) 
• Agua: perspectiva de vida para el desarrollo de la comunidad (Colegio Distrital Los Soches, Bogotá 

Distrito Capital)  
 
Aunque los diversos temas comparten ciertas lógicas de construcción y de desarrollo al interior 
de cada línea, no por ello son asimilables los unos a los otros, pues la particularidad de las 
preguntas le otorga un significado distinto a los caminos trazados por cada uno de ellos. Y así, 
entre la particularidad de las preguntas de cada colectivo y las trazas que las fueron vinculando 
unas a otras al interior de cada línea de investigación, los temas se fueron complejizando e 
introduciendo poco a poco la perspectiva del trabajo interdisciplinar.  
 
2.1.3 El planteamiento pedagógico inicial: el reconocimiento de los niños y niñas como 

portadores de saberes y como co-investigadores 
 
Un proceso que articule investigación, formación y transformación y, a su vez: 
 Impulse el trabajo colectivo  
 Articule diversas disciplinas (interdisciplinariedad) 
 Articule saberes escolares y extraescolares 
 Organice su acción en torno al conocimiento de los contextos locales 
 Proyecte tales saberes a la comprensión del mundo y a la participación de los jóvenes en 

el estudio de los problemas y en la búsqueda de soluciones 
 Interpele, abra y flexibilice el currículo 
 Resignifique la práctica pedagógica 
 Fortalezca la cooperación escuela-universidad 
 Amplíe los horizontes de producción intelectual y debate en torno a diversas formas de 

hacer la escuela y de generar saber pedagógico 
 
El PIC no ofrece ninguna metodología para hacer más efectiva la enseñanza en el aula. Por el 
contrario, el PIC parte del supuesto de que la escuela puede producir conocimiento sobre el 
mundo local, y que las prácticas pedagógicas pueden cobrar sentido tanto para los profesores 
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como para los estudiantes, si trabajan juntos en la investigación de las problemáticas locales. El 
PIC propone, entonces, que la investigación se convierta en el eje de las prácticas pedagógicas, 
que el currículo sea construido como un currículo de investigación sobre el mundo local y que el 
conocimiento se produzca a partir de la interacción de diversas disciplinas en torno a los 
problemas investigados.  
 
La incorporación de la investigación sobre el mundo local de ninguna manera podía suplantar la 
finalidad educadora, fundamental de la escuela. La investigación sí transforma y redimensiona el 
sentido tradicional de la escuela, mas no se trata de dejar a un lado la misión educativa para 
convertirse en una agencia de investigación. Es en este momento que los colectivos logran, a 
través de la interlocución con los profesores de la Universidad, precisar el alcance y sentido de la 
investigación como mediadora de la transformación de los procesos educativos y como 
generadora de conocimiento sobre el mundo local. 
 
Aparecen así, dos intencionalidades bien diferenciadas: una que apunta a la producción de 
conocimiento y otra al sentido formador de la acción investigativa. La primera, propia de la 
actividad investigativa y la segunda, propia de la práctica pedagógica. Con estas dos perspectivas 
o miradas en juego, los procesos de constitución de los equipos de investigación, de definición de 
las preguntas o problemas de investigación y la articulación de las prácticas investigativas con la 
construcción de los proyectos interdisciplinares curriculares y con las prácticas de aula, requería 
la descentración progresiva de las lógicas de la enseñanza, a las lógicas de la investigación, 
buscando así que el ejercicio investigativo-pedagógico se constituyera en la escuela como un 
proceso individual y colectivo de construcción y producción de saber y no como un proceso de 
transmisión de conocimiento. Aparece así una dificultad que se hace explícita en algunos 
colectivos:  
 

Transformar el proceso de aula (proyectos de Aula PDA) en la realización de un proyecto de 
investigación ha sido una tarea atravesada por múltiples dificultades, ya que el maestro no ha logrado 
convertirlo en forma de vida académica. Cada año el maestro continúa añorando los proyectos 
terminados del Ministerio y tiende a establecer procesos rígidos de planeamiento, programación, 
ejecución y evaluación de los programas.( INEM Luis López de Mesa de Villavicencio. Informe de 
investigación) 

 
La articulación investigación-educación exigía que se superara la idea de considerar la 
investigación y la interdisciplinariedad como metodologías de enseñanza. Se debía asumir, a 
partir de la lógica misma de la investigación, que los profesores tendieran puentes entre las 
primeras formulaciones de sus proyectos de investigación sobre el contexto local y sus prácticas 
de aula. No era tarea fácil, puesto que los proyectos de investigación se formulaban 
colectivamente, pero las decisiones sobre el desarrollo de los cursos eran  competencia individual 
que, aunque podía ser compartida con los compañeros, no podía ser delegada.  
 
Esta tensión no podía ser resuelta al interior del equipo de profesores, sino que exigía que el 
proyecto se fuera esbozando y construyendo junto con los estudiantes. El saber de los niños y las 
niñas debía ser tomado en cuenta para orientar las decisiones en torno a las preguntas específicas 
y a las dinámicas de trabajo. Los proyectos debían posibilitar que los estudiantes participaran 
desde sus propios intereses en todo el proyecto y no solo que permitiera derivar algunas 
aplicaciones didácticas. A través de los proyectos se restituyó para los estudiantes una dimensión 
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del sentido de la escuela y de la posibilidad de que en el aula de clase confluyan las experiencias 
vitales de los sujetos: 
 

Cuando sujetos de generaciones distintas trabajan alrededor de un objetivo común, desde sus deseos e 
intereses, es posible salvar la brecha intergeneracional para generar diálogos auténticos entre jóvenes y 
adultos. Esta vital convergencia, docentes-estudiantes investigadores en el marco del proyecto sobre 
vida cotidiana dimensiona la lógica comunicativa que compacta las relaciones, ya que los últimos, los 
estudiantes, se sienten parte integral del proceso cuando afirman "En el proyecto ya estamos 
construyendo, porque ya hablamos con más libertad y tranquilidad".( Colegio Francisco José de 
Caldas- Soledad-Atlántico. Informe del colectivo de trabajo.) 

 
El saber de los estudiantes jugó entonces, un papel clave para dinamizar los PIC. Esto porque, si 
bien se había avanzado en la construcción de conceptos relacionados con el campo de la 
investigación en el cual se inscribía cada proyecto, la conexión de los proyectos interdisciplinares 
curriculares con la realidad de las comunidades y la vida cotidiana en el aula exigía considerar el 
saber que los niños y niñas tenían sobre los objetos de investigación definidos por los profesores: 
 

En la estructuración del plan de actividades inicial, un insumo importante fue aportado por los alumnos 
en las preguntas e inquietudes por ellos formuladas. Con esta base y los conocimientos y experiencia 
de cada uno de los profesores, el colectivo de profesores planteó un camino a seguir. (Colegio 
Benjamín Herrera-Bogotá. Informe final.) 
 

La definición de las temáticas, que debía realizarse teniendo en cuenta los intereses de los 
estudiantes siguió, en general, el mismo proceso. En los colegios que intentaban articular su 
proyecto de investigación a experiencias previas en educación ambiental o en educación urbana o 
al énfasis de su Proyecto Educativo Institucional, se encontraba ya delineada una temática de 
investigación, sobre la cual se realizó una consulta en la comunidad educativa o una elaboración 
del problema dirigida a establecer un punto de partida que diera paso al trabajo de campo con los 
estudiantes:  
  

Una vez definidos estos objetivos, el colectivo que ha venido trabajando en el proyecto, elaboró el 
diagnóstico ambiental de la institución para identificar y priorizar el eje temático de la propuesta 
curricular. Para ello se indagó por las diversas concepciones existentes sobre Educación Ambiental en 
la escuela a través de las siguientes preguntas: ¿qué concepción de ambiente tienen los profesores y los 
estudiantes? ¿cómo construir colectivamente una propuesta curricular donde los saberes disciplinares 
se articulen en la búsqueda de soluciones a la problemática ambiental? ¿cómo se percibe la 
problemática ambiental desde las diferentes áreas? Los resultados de este trabajo permitieron 
establecer que los profesores y los estudiantes percibían como un problema ambiental fundamental 
tanto de la escuela como del municipio, los residuos sólidos. (Informe de investigación Escuela 
Normal Superior Santa Ana).  
 
(...) los profesores del colegio en un trabajo conjunto con el Programa RED, se dieron a la tarea de 
acercarse colectivamente al municipio.  Inicialmente el colectivo de profesores desarrolló una serie de 
talleres específicos para conocer la realidad del agua en el municipio de Palmar de Varela y su 
incidencia en el desarrollo del municipio, la producción, los mercados, la salud, el folclor y la música, 
la tradición oral, los dichos, los cuentos, las costumbres;  este fue el punto de partida para facilitar el 
trabajo con los alumnos (Informe de investigación Colegio de Bachillerato de Palmar de Varela).  
 
Primero la planeación y el desarrollo de una unidad introductoria que tenía como finalidad la 
sensibilización de la comunidad liceísta en general y en particular,  motivar a estudiantes y docentes 
que harían parte del trabajo de investigación; para ello fue necesario hacer una revisión bibliográfica, 
charlas con padres de familia, conferencias y consultas con profesionales de la región conocedores del 
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tema a investigar; taller  integral pedagógico con estudiantes y organización de equipos de trabajo. 
Fueron estudiados algunos documentos proporcionados por la Universidad Nacional y otros bajados 
por Internet, los cuales se relacionan en la bibliografía; exposiciones y conversatorio con el doctor 
Miguel Espinosa, de la Universidad del Tolima; Librada Ramírez de Collazos, docente investigadora 
estudiosa del Río Chipalo y su impacto ambiental; el doctor Raúl Porras, padre de una de nuestras 
estudiantes, conocedor y estudioso de la ciudad, formando parte de una ONG y de entidades 
gubernamentales (Informe de investigación Liceo Nacional de Bachillerato). 
 

En los colegios que no tenían claridad sobre cual podría ser su proyecto de investigación, la 
consulta a la comunidad educativa se constituyó en un primer insumo para definir la orientación 
del estudio. En este caso, sobre los resultados de la consulta, los equipos de investigación 
llevaron a cabo un trabajo de construcción de categorías y de interpretación que, al mismo tiempo 
que permitió definir la temática del proyecto, permitió vislumbrar las fases de la investigación:  
 

Al iniciar el año 2001  el colectivo, a pesar de haber vivenciado una larga etapa de estudio y debate, no  
había definido  el camino más apropiado. En la etapa de  formulación del proyecto, se vivenciaron 
diversas acciones concernientes a su concreción, las cuales pueden ser consideradas como parte 
integral del proyecto. En primer lugar, se llevó a cabo una actividad con estudiantes de dos secciones  
del grado  6º elegidas para  participar en el proyecto,  consistente en identificar a través del dibujo, los 
imaginarios de ciudad de niños y de profesores. En esta actividad, además se invitó a los niños a hacer 
un relato sobre la manera como se sintieron durante el ejercicio de dibujar la ciudad. Esto se tradujo en 
una gran variedad de respuestas, que leídas por el colectivo, permiten deducir, entre otras  la  
conclusión de que los niños poseen un conocimiento informal sobre la ciudad adquirido a través de la 
vida cotidiana y además quieren estudiar la ciudad. Tanto los estudiantes como los profesores 
desmitificaron muchas imágenes relacionadas con la ciudad y con ellos mismos. L@s niñ@s y los 
adultos pudieron entrar en relaciones genuinas de diálogo e intercambio, quieren una ciudad donde 
puedan disfrutar de lo público. Se preocupan por la suerte de su ciudad, sueñan una ciudad alegre, con 
parques, calles limpias y casas bonitas. Posteriormente el colectivo llevó a cabo una segunda lectura de 
los dibujos,  que permitió  plantear una taxonomía más compleja para abordar la ciudad como tema de 
estudio,  en la cual se incluyen las categorías estructura, función, población, indicadores de problemas, 
y los subsistemas físico natural, social y cultural. Esta tarea permitió darle una denominación al 
proyecto, con base en uno de los trabajos realizados por los niños: Construyendo la Villavicencio que 
queremos (Informe de investigación INEM Luis López de Mesa de Villavicencio). 
 
En febrero de 2002, al inicio del calendario académico, los maestros llevaban ya dos meses en la 
preparación del proyecto y habían circunscrito como intención de los TPI una integración de las 
diferentes disciplinas alrededor de la construcción de identidad (...) Se suscitó entonces, un proceso de 
discusión entre los estudiantes para definir el tema del proyecto; se les dijo que escribieran preguntas 
sobre las inquietudes que habían quedado del trabajo realizado el año anterior y con base en ellas y 
surgió la propuesta sobre la cual tomó forma el actual proyecto (Informe de investigación Colegio 
Distrital Atanasio Girardot).  

 
Los profesores realizaron así diferentes procesos de consulta a los niños y niñas para intentar 
concretar aún más las preguntas de investigación, de forma que dichas preguntas posibilitaran la 
inclusión de las perspectivas de los niños, niñas y jóvenes en el modo de considerar los 
problemas de sus comunidades. Este proceso de consulta se realizó de diferentes formas.  
 
Unos equipos de investigación recogieron las preguntas de los niños y niñas en torno al tema del 
proyecto y realizaron una categorización de las mismas tendiente a leer y reconocer los saberes 
del mundo local y los saberes experienciales de los sujetos presentes en el aula:  
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En el desarrollo de la propuesta se planteó que se trabaje la Educación Ambiental con los niños desde 
su propia perspectiva, pero teniendo en cuenta las siguientes alternativas  1. Interpretación libre desde 
la disciplina en función de la Educación Ambiental.  2. Partir de la experiencia del alumno 
puntualizando una palabra clave ("Qué sabes de...?) del problema central de la propuesta.  3. 
Replantearse el proceso de clase abordando los contenidos en diálogo compartido entre niños/niñas y 
el profesor-investigador.(Colegio Francisco de Paula Santander-Galapa. Informe de investigación) 

 
Para trabajar la parte curricular los niños nos formularon una cantidad de inquietudes, de preguntas, 
esas preguntas que surgieron de las clases se organizaron en categorías, entonces surgen varias 
categorías como fue la de contexto histórico, la de contexto geográfico, la de contexto bionatural y la 
de contexto sociocultural.(Colegio Francisco de Paula Santander-Galapa. Informe trabajo de campo.) 
 

Al consultar a los estudiantes sobre sus intereses alrededor del proyecto, se hizo evidente para los 
profesores que los niños y niñas, más que constituirse como objeto de una acción pedagógica, 
pueden ser reconocidos en la escuela como sujetos. Y esto tiene una consecuencia importante en 
el proceso de formación del maestro, pues el reconocimiento de los niños y niñas como sujetos, 
configura para el maestro una mirada investigativa sobre los procesos del aula, distinta a la 
mirada evaluativa propia de las prácticas de enseñanza: 
 

A partir de la preocupación que determina el proyecto Ciudad y Construcción de identidad, se plantea 
la necesidad de dirigir el proceso de trabajo que requiere la realización de este proyecto, hacia el 
conocimiento del dominio que poseen los estudiantes sobre los  ámbitos que comprenden el espacio 
urbano, como son lo público y los privado, basándonos en preguntas claves formuladas a través de las 
inquietudes de ellos.(colegio oficial de bachillerato Marco Fidel Suárez- Barranquilla. Informe de 
Investigación) 
 
Las docentes han escrito diferentes tipos de textos así como análisis de material realizado por los niños 
(Cuento, dibujo, poesía, etc.). Reconocen como progresos los siguientes: 1. Facilidad de expresión y 
creación desarrolladas durante el proceso de los niños y las niñas.  2. Las relaciones que se empezaron 
a dar entre ellos mismos fueron de ayuda, respeto y aprendizaje de sus aciertos y desaciertos.  3. Cada 
vez más fueron los niños que se atrevieron a participar con las historias.  4. Disfrute y placer de todas 
las actividades que realizaban.  5. Reconocimiento del niño como ser individual, pero a la vez 
formando parte de un colectivo  desde al danza, el teatro, la música, las artes plásticas, hubo progresos 
y descubrimientos de sus talentos. 6. Los niños dieron a cuenta de su sentir, emociones y sentimientos.  
7. Reconocimiento de ellos y su entorno.(Colegio Sorrento-Bogotá. Informe de investigación)    
 
Pero eso no quiere decir que la industrialización no vaya a estar acá, porque indiscutiblemente no 
podemos concebir ninguna ciudad en términos integrales sin pensar que un proceso industrial ha 
debido estar presente en esa dinámica citadina, pero pensando en lo que nos decía el profesor César (de 
la UN) hemos estado haciendo ahora una mirada mucho más compleja a la problemática y no por 
encima de los directamente protagonistas del proceso que deber ser los estudiantes. Porque nosotros 
veníamos trabajando de forma casi aislada, divorciados un tanto de una intervención directa de los 
estudiantes. ¿Qué hemos querido nosotros ahora? Que los estudiantes vayan marchando con nosotros 
en ese proceso de conceptualización en lo que sería en primer lugar la ciudad, para de ahí trabajar 
directamente en lo que serían los procesos culturales. Para ir pensando ya, en esa conceptualización de 
lo que debe entenderse como cultura ciudadana (Colegio Marco Fidel Suárez. Informe de 
Investigación). 
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Además del proceso de consulta a los estudiantes en torno a sus inquietudes, los proyectos 
interdisciplinares curriculares encontraron, en lo que se ha venido denominando primer momento 
del PIC, puentes de vinculación entre los procesos de construcción del proyecto y las prácticas 
pedagógicas a través de la realización de salidas de campo. Las salidas de campo se 
constituyeron, así, en otra posibilidad para que los saberes de los estudiantes entraran en la 
escuela y se configuraran relaciones más horizontales entre ellos y los profesores:  
 

En general yo pienso que hemos aprendido todos, hemos aprendido a ser investigadores, de pronto los 
profesores nos hemos salido de esa tónica de la clase tradicional de preparar lo que estaba en el libro y 
nos hemos dedicado mucho a la investigación. Nos hemos integrado más con los estudiantes, en las 
salidas de campo, en el salón de clase, en otro tipo de actividades que no solo lo escrito y lo oral sino 
mucho trabajo de creación, de imaginación y lúdica se ha aplicado en este proyecto. Hemos observado 
también  que los estudiantes se han integrado muchísimo. .(Colegio Francisco de Paula Santander-
Galapa. Informe trabajo de campo.) 
 

 
Al mismo tiempo que se fueron definiendo en los proyectos las temáticas de investigación y su 
organización en fases y unidades didácticas, se realizó el trabajo de campo con los estudiantes, 
tendiente a circunscribir las preguntas de investigación relacionadas con la construcción de saber 
pedagógico desde la perspectiva de los profesores. De este modo, las salidas de campo 
permitieron afinar la mirada en torno a los objetivos que podían ser trazados desde los proyectos 
en relación con la sistematización de las innovaciones pedagógicas que tenían lugar gracias al 
trabajo interdisciplinar.  
 
Muchos proyectos concibieron el trabajo de campo inicial como una manera de articular el 
trabajo de los profesores con los estudiantes y de favorecer la articulación de estos últimos con 
las prácticas investigativas. En este contexto, las salidas de campo sensibilizaron a los estudiantes 
frente a las nuevas dinámicas que introducían los proyectos en las prácticas de aula:  
 

Una preocupación central de la experiencia era crear un clima de aprendizaje que invitara tanto a 
alumnos como a maestros a investigar y a preguntar. Por ello, como un mecanismo se recurrió a buscar 
sitios aprovechables en la ciudad para hacer preguntas sobre temas específicos así como lugares de 
recreación donde se compartiera de manera diferente entre el maestro y sus estudiantes.(Colegio 
Distrital Atanasio Girardot j. t. Bogotá. Informe de investigación.) 

 
(...) “el trabajo todavía no lo hemos arrancado directamente con los muchachos, estamos en proceso de 
construcción del proyecto, de un trabajo interdisciplinario, estamos ahí”. Sin embargo se ha 
introducido a los estudiantes en el trabajo. Ya hemos conversado con los muchachos, por ejemplo el 
profesor de matemáticas, el profesor de ciencias”. Junto a esto el profesor Arroyo hizo una salida por 
el municipio, para de esta manera captar de una forma amable la atención de los alumnos hacia el 
tema. El problema no es sentido por los alumnos como los maestros, para muchos de ellos el fenómeno 
de las migraciones es ignorado o tiene poca importancia, sin embargo hay niños a quienes los toca. 
(Colegio Dolores María Ucrós. Soledad. Informe de Investigación)  

 
Los trabajos de campo realizados por los proyectos posibilitaron, así, que las perspectivas de los 
estudiantes sobre los entornos locales fueran reconocidas por los profesores y que, al mismo 
tiempo, se hicieran visibles para los estudiantes las problemáticas que iban a ser trabajadas por 
los proyectos. Las perspectivas de los estudiantes se convirtieron entonces en motivo de 
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discusión académica al interior de los equipos de investigación. Y se constituyeron, así, en un 
insumo clave para que los colectivos de profesores diferenciaran la investigación sobre el mundo 
local de la investigación pedagógica, y definieran los alcances de esta última en cada uno de sus 
proyectos.  
 
En este sentido, los profesores empezaron a construir una mirada pedagógica compartida sobre 
las interacciones que propiciaban los proyectos entre ellos y los estudiantes e implementaron, 
como parte de sus prácticas, procesos de planeación colectiva del trabajo de aula que partían de 
sus hallazgos preliminares sobre las posibilidades de acción de los estudiantes en los proyectos: 
 

El trabajo comienza con la elaboración de una encuesta, o entrevista o se escucha el conocimiento del 
alumno sobre el entorno, luego se determina una salida de campo en la cual el colectivo interactúa  a 
través del diálogo, con el fin de comprometerse a consultar  y escribir su interpretación del plan de 
trabajo. 
 
Intercambiar textos entre el colectivo (profesores investigadores) en donde se pueda entrelazar la 
disciplina o el aura conceptual de los profesores frente a la misma.  Negociar la propuesta entre el 
colectivo para configurar las unidades que surgen de inquietudes entre profesores  y alumno. (Colegio 
Distrital Atanasio Girardot-Bogotá. Informe de Investigación) 

 
La definición de las temáticas de estudio siguió un proceso más o menos similar en los proyectos, 
en términos de los procesos de construcción de equipos, de definición de temas de investigación 
y de articulación del proyecto con las prácticas de aula. Con la configuración de estos tres 
procesos, la incertidumbre inicial que comportó el proyecto para los profesores, le dio paso a una 
estructura de trabajo más sistemática en las escuelas. Puede decirse así, que el primer momento 
descrito en este apartado se cierra precisamente cuando los colectivos de investigación logran 
circunscribir el sentido de su proyecto, incorporando en él la perspectiva de los estudiantes y 
pueden, a partir de ello, entrar en un segundo momento de planeación e implementación del 
mismo, de acuerdo con la lógica del trabajo investigativo, que tiene que ver con la recolección, 
procesamiento e interpretación de información.  
 

El trabajo de cada uno de los proyectos recayó sobre los profesores y directivos docentes, pues no 
era claro el papel que los estudiantes podían jugar en el mismo, desde una perspectiva que no 
sólo recogiera sus inquietudes e intereses, sino que dinamizara metas y finalidades pedagógicas 
específicas. En este sentido, una profesora de la Escuela Normal Superior Santa Ana de Baranoa, 
se refiere a este primer momento del PIC como un momento de resignificación artificial del 
currículo, denominado así porque “hay un intento por significar desde las teorías y explicaciones 
formales el campo curricular pero hace falta el elemento contextualizador de la teoría que permita 
entenderla desde el contexto de producción y aplicación final” (Consuegra Solano, Ennis, 2005), 
que se caracteriza por: 

a) Un marcado énfasis en lecturas especializadas 

b) El currículo se mira desde el contenido programático de las áreas lo que determina una preocupación 
constante por el qué enseñar (temas de estudio) desde cada área independiente de la otra. En este sentido 
el qué enseñar se reduce a temas puntuales. 
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c) Como interesa únicamente el contenido se descuidan otros aspectos que tienen implicación en el 
currículo y su desarrollo: la organización, el tiempo, la agrupación de los estudiantes, los recursos, los 
espacios. 

d) Planteamiento de inquietudes teóricas, que incitan la necesidad de la lectura, pero hay poca escritura. 

e) Iniciación de un proceso de identificación de las necesidades y problemáticas más sentidas para la 
Escuela, acudiendo a los demás docentes, estudiantes y padres de familia. Va emergiendo un elemento 
estructural del currículo interdisciplinario: Los problemas que permiten abordar las disciplinas como 
elementos que coadyuvan su solución.  

f) Posibilidad de utilizar el contexto de la Escuela como contenido curricular, pero aún desde el enfoque 
teórico de las áreas y no se profundiza en la realidad concreta institucional    

g) Revisión curricular desde documentos autoproducidos por la Escuela y los expedidos por el Ministerio de 
Educación Nacional. Esta primera revisión suscita la inclusión, en cada área de conocimiento e 
independiente de las demás, de temáticas relacionadas con el problema a trabajar como eje central del 
currículo: La educación ambiental 

h) Mucha planificación sobre la marcha, no en momentos previos, y poca acción en el aula. Las acciones 
desarrolladas con estudiantes son por fuera de sus clases habituales y se asemejan más a actividades 
complementarias. 

i) Algo contradictorio es que a pesar de estar trabajando sobre documentos formales, en ellos no quedan 
plasmados los cambios introducidos por los docentes en sus programaciones. Prevalece la informalidad y 
la tradición oral característica del maestro y la falta de valoración hacia lo que él mismo propone. 
Además se deja entrever la falta de liderazgo y acompañamiento pedagógico de los ejes de estudio y la 
yuxtaposición de unos contenidos sobre otros. 

j) Vinculación de los diferentes estamentos de la comunidad educativa normalista, en especial de los 
estudiantes con quienes se lleva a cabo la experiencia, tratando, tímidamente, de hacerla partícipe del 
trabajo curricular. 

k) No se alteran las estructuras formalmente establecidas por la Escuela para el trabajo pedagógico con los 
estudiantes y entre los docentes, porque no hay propuestas contundentes que lo justifiquen. 

l) El trabajo recae en los docentes y la dirección del colegio, no se mira aún la implicación y  las 
responsabilidades de otras instancias escolares pues no se definen claramente sus funciones y su 
participación en el proyecto. 

m) En los horarios formales de la Escuela, se asigna al equipo docente dos horas semanales para ventilar 
aspectos relacionados con el proyecto. Este es el único momento de trabajo conjunto entre los docentes. 
No se dan encuentros del equipo docentes con los estudiantes que participan del proyecto, sino en las 
clases aisladas que cada uno desarrolla con ellos (Consuegra Solano, Ennis (2005): Ibíd.)  

 
La investigación educativa, como se señaló en el primer capítulo, es el aspecto de la investigación 
que compete directamente a la Universidad en el PIC. Esta investigación configura como sus 
objetos las otras dos dimensiones de la investigación: la investigación pedagógica y la 
investigación sobre el mundo local. En la medida en que estas dos dimensiones no se habían 
constituido aún en este primer momento, el trabajo de la Universidad se centró en el 
acompañamiento a las escuelas en cuatro aspectos. Primero, la Universidad medió entre las 
instancias directivas de los colegios y los colectivos de investigación, para que se concretaran las 
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condiciones institucionales que permitieran la estructuración y posterior implementación de los 
proyectos:  
 

Referente al proyecto interdisciplinario del colectivo de docentes del colegio, el profesor José Gregorio 
planteó su preocupación de dar más largas a un proceso que está en mora de iniciarse con los niños y 
expuso al rector la dinámica de la reunión que se efectuaría luego con los docentes. Se buscaría tocar la 
manera en que se daría inicio al trabajo con los niños, qué tenían  los docentes preparado y el estado de 
la primera unidad temática (Colegio Marco Fidel Suárez. Trabajo de campo) 

 
Segundo, la universidad acompañó el proceso de organización de los colectivos de investigación 
propiciando la interlocución entre los profesores provenientes de las diversas disciplinas, el 
debate académico, la puesta en circulación de material y referencias bibliográficas y la 
retroalimentación constante a los avances de los proyectos: 
 

Nos escucharon en momentos en que la crisis estaba a punto de disolver el grupo (INEM Luis López 
de Mesa. Informe de investigación). 
 
Los profesores consideran el trabajo con RED como fundamental, ven en sus relaciones un aporte de 
asesoría teórica al trabajo de los colegios. La profesora ve la relación con la Universidad como 
necesaria ya que el contacto con la universidad permite entonces: documentarse, plantearse nuevas 
estrategias, actualizarse, y mantenerse en formación permanente (Colegio Distrital Atanasio Girardot) 

 
El aporte de RED fue valioso en cuanto a orientación con la presencia de la profesora de la universidad 
los martes en la hora de trabajo, suministrando fuentes y material bibliográfico referente al trabajo que 
se estaba realizando. Apoyándonos en la retroalimentación de las actividades desarrolladas durante el 
proceso las cuales enriquecían el proyecto (Colegio Distrital Sorrento. Trabajo de campo). 
 
Responden de modo amplio a nuestro informe, lo cual significa verdadera realimentación. Nos envían 
con anticipación orientaciones sobre este ejercicio que debe ser presentado en diciembre y la agenda de 
trabajo propuesta para la jornada de reflexión (INEM Luis López de Mesa). 

 
Tercero, la universidad acompañó a las escuelas en el proceso de planeación y formalización de 
los proyectos de investigación. En este contexto, el trabajo de la Universidad se centró en 
acompañar y realimentar los procesos de planeación de los proyectos, en apoyar y dinamizar la 
escritura y la reflexión y en orientar la articulación entre el trabajo investigativo y las prácticas 
pedagógicas:  
 

La Universidad dio orientaciones para abordar los corpus documentales que se hicieron por 
construcción colectiva para el ejercicio de investigación: actas, relatos, portafolios que se 
seleccionaron, qué es pertinente para cada objetivo. Así se organizó la escritura y la sistematización 
(Colegio Distrital Benjamín Herrera. Trabajo de campo). 
 
La Universidad Nacional, con el Programa RED nos ha brindado la posibilidad de hacer ese tipo de 
descubrimientos al brindar los espacios y las asesorías que han permitido un paso de formación 
permanente a través de la investigación (Colegio Francisco José de Caldas. Informe de trabajo de 
campo).  
 
(...) las relaciones con la Universidad Nacional han sido determinantes en el curso de lo que ha 
adelantado la institución educativa. Han implicado un cambio en la planeación, o sea, cuando tuvimos 
la oportunidad de reunirnos a planear los grandes debates que han expuesto allí, cuál es la 
epistemología que estamos manejando aquí mismo, cómo estamos construyendo conocimiento aquí en 
la institución, eso ha sido clave, más dificultad que logro. En la planeación misma se traduce toda esa 
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discusión. Hay que tener en cuenta que el desarrollo de las actividades acá implica acomodar muchas 
cosas (Colegio Dolores María Ucrós. Trabajo de campo). 
 
Según el colectivo, en las reuniones de asesoría y acompañamiento se trabajaron básicamente seis 
objetivos durante el segundo semestre del 2001: 1. Clarificar el proyecto con respecto al currículo y su 
duración. 2. Tener una mirada concreta hacia los cambios de tipo pedagógico y cultural, los saberes 
escolares, extraescolares y cotidianos. 3. La construcción de conocimiento desde la 
interdisciplinariedad . 4. Desarrollar la capacidad investigativa tanto en docentes como en estudiantes. 
5. Aprender a hacer gestión de acuerdo a recursos, espacios y tiempos diferentes (Colegio Distrital 
Sorrento. Trabajo de campo) 
 
Nos orientaron de manera precisa respecto a la actividad que nos permitió arrancar y realizar diversas 
tareas con los estudiantes (era lo que nos hacía falta) (INEM Luis López de Mesa. Informe de 
investigación). 

 
La labor de acompañamiento de la Universidad se realizó en Jornadas de Trabajo que se 
realizaron in situ, a través de encuentros y a través de contacto telefónico y de un cruce constante 
de correspondencia con las escuelas. En este primer momento, la interdisciplinariedad emergió, 
fundamentalmente, como una forma de trabajo y de interacción entre los profesores orientada a la 
definición y construcción compleja de las problemáticas locales. El segundo momento del PIC, a 
diferencia de este primer momento, se va a caracterizar porque la interdisciplinariedad, sin perder 
su connotación como forma de trabajo, se va a cualificar como un proceso de complejización de 
la mirada dirigida a la comprensión de los fenómenos y problemáticas de los entornos locales. 
 
 
2.2 Segundo momento. El desarrollo de los proyectos interdisciplinares 

curriculares: las innovaciones pedagógicas 
 
Los proyectos interdisciplinares curriculares entran en un segundo momento cuando consolidan 
unas formas de organización y de trabajo conjunto entre los profesores que permiten el encuentro 
constante de los colectivos, el estudio permanente y la planeación de los procesos pedagógicos 
desde la perspectiva de la investigación sobre el mundo local. 
 
La entrada en este segundo momento de los PIC corresponde con el paso de la construcción de 
los problemas de investigación al desarrollo de las innovaciones en medio del proceso 
pedagógico investigativo. En este sentido, si el primer momento de los proyectos 
interdisciplinares curriculares se centró en el trabajo de los colectivos de profesores tendiente a 
definir los proyectos y sus alcances y sentar la base organizativa y operativa de los mismos, en el 
segundo momento los proyectos se estructuran, fundamentalmente, alrededor del trabajo 
pedagógico con los estudiantes.  
  
Este segundo momento se perfila en el trabajo cooperativo entre las escuelas y la universidad 
cuando se establecen tres tipos de objetivos diferenciados para los proyectos de educación 
urbana, propuestos desde el Programa RED y que se hicieron extensivos a educación ambiental. 
Un primer objetivo, de investigación sobre la ciudad, desde el cual se apuntó a elaborar, de 
manera conjunta con los niños, jóvenes y profesores un conocimiento sobre los aspectos 
históricos y estructurales de las ciudades, identificando factores económicos, políticos, sociales y 
geográficos.  
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Un segundo objetivo, de aprendizaje, que apuntó a promover en los niños y jóvenes las 
competencias para: a) analizar diversos fenómenos del entorno, empleando categorías propias del 
contexto escolar, estableciendo relaciones entre los saberes escolares y los saberes cotidianos; b) 
articular los conocimientos de diversas disciplinas para comprender los fenómenos locales desde 
la  perspectiva de la complejidad; c) emplear categorías de las comunidades científicas para 
investigar situaciones del entorno y buscar soluciones a sus problemas. Con este objetivo se 
trataba de inscribir la lógica de la investigación en los procesos pedagógicos con los estudiantes: 
formulando problemas, documentándolos teóricamente, diseñando los procesos de recolección de 
información, recogiendo información, analizándola e interpretándola.  
 
Y un tercer objetivo, relacionado con la producción de conocimiento pedagógico por parte de los 
profesores con el fin de documentar los desplazamientos curriculares y pedagógicos propiciados 
por el proyecto, en una mirada sobre la apropiación de los proyectos por parte de los estudiantes.  
 
Estos tres objetivos permitían articular los procesos de investigación sobre los entornos locales 
con las prácticas pedagógicas y la producción de saber pedagógico. Las innovaciones 
pedagógicas y curriculares que tuvieron lugar en los proyectos buscaron responder, entonces, a 
estos tres objetivos.  
 
En este segundo momento de los proyectos cobró un mayor significado la interdisciplinariedad, 
en cuanto que los colectivos de investigación empezaron a comprenderla como la construcción y 
puesta en juego de una perspectiva compleja en el acercamiento a los fenómenos locales. Así, 
mientras que en el primer momento de los proyectos la interdisciplinariedad sólo se hacía visible 
en la conjunción de las disciplinas en torno a la construcción de los problemas de investigación, 
en el segundo momento la interdisciplinariedad se va a referir a los tres objetivos descritos, como 
la necesidad de articular una mirada que preserve la complejidad de los objetos de investigación 
local y pedagógica. Con el referente de la interdisciplinariedad puesto en el horizonte del trabajo 
investigativo y pedagógico, se van a desatar en este segundo momento innovaciones en términos 
de los roles y formas de relación que se promueven entre los profesores y los estudiantes, de los 
objetivos de aprendizaje propuestos para las prácticas pedagógicas y de los desplazamientos 
curriculares que tuvieron lugar en las instituciones. 
 
2.2.1 Las innovaciones pedagógicas que emergieron de la introducción y desarrollo de la 
lógica de la investigación 
 
Con relación al primer objetivo, de producción de conocimiento sobre los entornos locales, los 
proyectos definieron diversas fases de investigación. En educación ambiental, la primera fase 
consistió en acercarse al entorno para reconocerlo, en la segunda fase se trabajó sobre ese primer 
acercamiento a través de categorías de análisis y diseño de instrumentos y, en la tercera fase, se 
realizó un trabajo de campo para recolectar la información que el estudio requería, se hizo la 
lectura y análisis de la información y se precisaron los resultados: 
 

En el año 2002, el desarrollo  de la investigación  del Colectivo RED se presenta un poco más 
organizada,  trabajando los contextos escolar y municipal. En el contexto municipal se desarrollan 
cuatro fases, cada una con un conjunto de acciones. En la primera fase se realiza la ruta pedagógica 
con el propósito de visitar las comunidades no escolares tales como hogares comunitarios, aulas 
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especiales (...) Segunda fase. Luego de visitar los hogares comunitarios se dieron orientaciones a los 
estudiantes de 10° hacia la organización de grupos, cuyo propósito fue dialogar y conceptualizar sobre 
los principales aspectos tenidos en cuenta en el desarrollo de esta fase, tales como:  la observación 
etnográfica; ubicación del barrio y descripción de los límites (...) En la tercera fase se procede a la 
aplicación de encuestas, tabulación, elaboración de gráficas, resultados porcentuales, los cuales 
aparecen en el estudio realizado en cada barrio. (...) En la cuarta fase se observa claramente la 
articulación del currículo del área Pedagógica con el proyecto ambiental del programa Red y el área de 
Ciencias Naturales, con la realización de charlas a la comunidad (Informe de investigación Escuela 
Normal Superior Santa Ana de Baranoa).  
 
En un primer momento,  trabajamos sobre los imaginarios e intereses de los niños y de la comunidad 
en torno al tema del agua, fundamentándonos metodológicamente en la investigación-acción 
participativa, para lo cual realizamos entrevistas a los habitantes de la vereda sobre el tema del agua, 
sobre las leyendas y celebraciones o rituales que tiene que ver con ella. Con  esta información hicimos 
un primer análisis e identificamos los preconceptos de los adultos sobre el tema, mientras que en el 
aula con los niños elaboramos un banco de preguntas, las cuales se ubicaban en alguna de las 
siguientes temáticas: Los usos del agua, su origen, las propiedades físicas y químicas del agua y los 
fenómenos naturales que se relacionan con esta. Estas preguntas se han trabajado tanto en actividades 
tradicionales de aula como en salidas pedagógicas por la vereda, visitas a nacederos, quebradas, 
lagunas, humedales de Bogotá y charlas con habitantes de la vereda que participan en distintas 
organizaciones ecológicas (Informe de Investigación Centro Educativo Distrital Los Soches). 

 
En los proyectos de educación urbana la recurrencia, en los análisis de los profesores del corpus 
de información recolectado a través del trabajo didáctico con los estudiantes, de tres elementos 
sustanciales: lo temporal, lo espacial y los sujetos, determinó la organización de los proyectos en 
tres fases: hábitat, habitante, ciudadano, con una lógica de progresión pedagógica desde una triple 
perspectiva: conocer la ciudad, apropiársela y participar en su construcción:  
 

En mayo  del  2002  con estos insumos,  las orientaciones  del asesor  de la Universidad Nacional  y 
leídos algunos documentos  entregados por él al Colectivo,  tales como : Bogotá fragmentada, de J.C. 
Pergolis,  La estética de la ciudad, de  Salmona,  Los recorridos urbanos de S. Alderoqui, Proyecto de 
ciudad de Carmen Gómez et al,   se definieron   las  tres fases  consecutivas y complementarias  del 
proyecto para que se articulen  con el desarrollo curricular en los tres años siguientes: fase 1 Hábitat, 
fase 2 Habitante y fase 3 Ciudadano. Se pretende concluir con una semiótica de la ciudad de 
Villavicencio, abordando el conocimiento  físico de la ciudad (estructura y funciones), contenidos  
formales  de la ciudad (valores ciudadanos, constitución política) y relaciones prácticas entre lo que la 
gente  sabe, dice y practica (Informe de investigación INEM Luis López de Mesa de Villavicencio).  

 
Respecto al trabajo con las niñas se pretende propiciar espacios  que  despierten el interés por el 
estudio y el conocimiento de su entorno sociocultural, posibilitando de esta forma su participación en 
la construcción  de una cultura ciudadana a partir  del conocimiento histórico de la ciudad. Para asumir 
este reto, el colectivo ha planeado el trabajo a tres años  estructurando las diferentes áreas o asignaturas 
académicas a partir del Proyecto como eje temático. En su desarrollo se consideran tres unidades 
didácticas generadas por los tópicos fundamentales, el hábitat, el habitante y el ciudadano: el Hábitat: 
¿Cómo es nuestra ciudad, cuáles son las transformaciones que han marcado la vida de los 
ibaguereños?, el Habitante: ¿Quiénes son los habitantes de Ibagué, cómo se describe la población 
actual de Ibagué?, el Ciudadano: Cómo se construye ciudad y ciudadanía? (...) (Informe de 
investigación Liceo Nacional de Bachillerato de Ibagué).  

 
Los proyectos en educación urbana, a la vez, respondieron a tres lógicas de organización de la 
investigación. Algunos proyectos organizaron la recolección de la información, la indagación 
bibliográfica y la entrega de resultados desde la perspectiva de las transformaciones que ha 
sufrido la ciudad en el tiempo: 
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La pregunta de investigación se estructuró en torno a cuatro hitos que han marcado el devenir histórico 
de la Ciudad de Ibagué: La violencia de los años cincuenta (...) Los Juegos Deportivos Nacionales de 
1970 (...) La catástrofe de Armero en  1985 (...)La  penetración de los dineros del  narcotráfico y el 
fenómeno de los desplazados en los últimos años (...) (Informe de investigación Liceo Nacional de 
Bachillerato de Ibagué).  
 
Cabe señalar, que el problema de investigación se ha subdividido en unidades temáticas  abordadas en 
periodos semestrales, programadas a tres años, así: Expansión Urbana de Soledad  1960-2001, formas 
de ocupación del espacio Soledeño 1960-2001, características del proceso migratorio hacia Soledad 
1960-2001 y razones del proceso migratorio, expresiones culturales del soledeño “raizal”  o nativo, 
evolución de las identidades culturales de Soledad 1960-2001 (Informe de investigación Colegio 
Dolores María Ucrós).  

 
Otro proyecto en educación urbana organizó la investigación desde la perspectiva de los eventos 
que rompen con la marcha cotidiana de la ciudad:  
 

Una vez que se determinó darle forma definida al proyecto, se procedió a la programación de tres 
unidades que se constituirían en etapas o fases para el desarrollo del mismo durante el año 2002, fue 
así como a partir de la pregunta ¿Cómo se vive en Barranquilla?, se organizaron las unidades, 
considerando que el mundo vivencial de los barranquilleros, durante el año 2002 podría ser pensado 
desde los siguientes tres momentos: los carnavales, las elecciones y los arroyos en época invernal 
(Informe de investigación Colegio Marco Fidel Suárez).  

 
Y un proyecto se organizó desde la perspectiva de una descentración progresiva en la secuencia 
casa-barrio-ciudad:  
 

(...) se han definido las unidades temáticas del proyecto. La primera unidad resultó decantada bajo la 
pregunta ¿Quién soy yo?, y en ella los niños hicieron una descripción física de sí mismos (...) 
Vinculada igualmente a una lógica de descentración progresiva, la secuencia casa, barrio y ciudad se 
articula a las nociones de hábitat, habitante y ciudadano, que se desglosan a partir de la pregunta 
¿dónde vivo? La cual constituye la segunda unidad del proyecto (...) (Informe de investigación Colegio 
Distrital Atanasio Girardot).  

 
Estas formas de organización de la investigación sobre el mundo local posibilitaron el encuentro 
entre los profesores universitarios, los profesores de las escuelas y los estudiantes alrededor de 
unos temas de investigación que, por su complejidad, exigieron la articulación de las miradas y la 
construcción de marcos de interpretación que salvaguardaran la complejidad de los fenómenos 
estudiados.  
 
En la construcción de estas formas de organización y en el proceso de su desarrollo en el aula, los 
profesores de las escuelas se fueron construyendo como sujetos investigadores, sujetos 
pedagógicos y sujetos colectivos. Como sujetos investigadores porque, aunque la pretensión del 
proyecto no era la de formar investigadores sino hacer de la investigación el punto de articulación 
de los procesos pedagógicos, los profesores entraron en una dinámica de estudio constante, de 
acceso a fuentes primarias, de debate, de lectura y escritura, de recolección de información y de 
interpretación de la misma: 
 

Pero el proyecto no sólo ha posibilitado rupturas en la cotidianidad del aula sino que también ha 
incidido en los procesos de autoformación de los profesores, ampliando sus conocimientos, 
acercándolos a la lectura de fuentes primarias, dinamizando el trabajo en equipo y promoviendo los 



 
Investigación sobre problemáticas locales y transformación de la escuela 

 
52 

compromisos individuales ante los acuerdos colectivos, generando aprendizajes más allá del aula, una 
disciplina de trabajo y una motivación por el tema (Informe de Investigación Colegio Helena de 
Chauvin). 
 
(...) no es uno de los menores logros del proyecto el que junto con este proceso de investigación sobre 
una pregunta, que supone captar información y registrarla, sistematizarla, interpretarla y analizarla, se 
vengan generando cambios en la institución y en el profesorado y se transforme la práctica pedagógica 
en una cultura de trabajo en equipo que rompe con el aislamiento del papel tradicional de los 
profesores, para hacerlos agentes activos de saber pedagógico (Informe de Investigación Colegio 
Distrital Atanasio Girardot).  
 
El tercero de los referentes es la problemática que se hace objeto de estudio en la escuela, en este caso 
el transporte en la ciudad, la cual ha implicado a los profesores en procesos de estudio, búsqueda 
bibliográfica y de documentación sobre el tema (Informe de Investigación Colegio helena de Chauvin) 
 

Como sujetos pedagógicos porque los profesores comenzaron a organizarse en torno a sus 
prácticas, con la pretensión de reconceptualizarlas y sistematizarlas. Al respecto aparecen en los 
informes de los colegios algunos indicios: 
  

La concepción del profesor como investigador es la de un orientador,  pues aparece como la conexión 
entre enseñar  y aprender , afrontando situaciones complejas que no se resuelven de forma directa pues 
interaccionan con el modelo de que dispone con las nuevas informaciones de la realidad .No se trata  
que el profesor haga investigación en paralelo con su actividad docente sino que adopte una 
perspectiva con su actuación cotidiana,  que reestructure el modelo conceptual que orienta la práctica 
pues así el currículo se considera abierto y en continua dinámica, interviniendo en el conocimiento 
como un proceso constructivo permanente, relacionando los problemas como el “para qué” y el “qué” 
del enseñar o sobre  cómo hacerlo, por lo tanto la interacción se da entre el conocimiento común o 
social ( Presente en alumnos y profesores) y los saberes disciplinares (Como los interpreta el Profesor) 
(Informe de Investigación Colegio Francisco de Paula Santander de Galapa Jornada Tarde).  
 
 

Y como sujetos colectivos porque los profesores empezaron a pensar sus prácticas pedagógicas 
desde el trabajo que llevan a cabo como equipos de investigación, desde la confluencia de las 
diversas disciplinas en torno a un tema de trabajo común, produciendo así un saber colectivo 
sobre lo pedagógico:  
 

La ejecución de la primera fase del proyecto por sí misma empieza a superar el sentido común con  lo 
que  Apple (1994) denomina la práctica política como actividad que construye colectivamente un saber  
para  abordar seriamente las alternantes y desiguales relaciones de poder y no vivir un mundo 
divorciado de la realidad (Informe de Investigación INEM Luis López de Mesa de Villavicencio). 
 

Pero también los profesores se construyeron como sujetos investigadores al asumir, en la 
investigación sobre el mundo local, nuevos roles en la relación con sus estudiantes. Siguiendo a 
Martinello y Cook (2000), los profesores desempeñaron las funciones de directores, guías o 
mentores de la investigación. El maestro como director “toma la mayoría de las decisiones y guía 
a sus alumnos dentro de una estructura predeterminada”:  
 

Al respecto, las diversas áreas que trabajan en el proyecto, han confluido en el trabajo de campo a 
través de la elaboración de guías para los estudiantes o la construcción de instrumentos para recolectar 
la información requerida. Las áreas además, trabajan conjuntamente en la construcción de categorías 
de investigación y en el análisis de la información recolectada. En este sentido, los estudiantes han 
llevado a cabo varias actividades para la recolección de la información, entre ellas, un trabajo en las 
calles de la ciudad, midiendo las calzadas, la cantidad de vehículos circulantes, la frecuencia de 
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circulación de los mismos; una observación del comportamiento ciudadano en el transporte público de 
la ciudad y un registro de las narraciones de los abuelos y personas de la tercera edad sobre el 
transporte en la ciudad (Informe de Investigación Colegio Helena de Chauvin).  

 
Mientras que el maestro como guía permite a los estudiantes que elijan al interior de unos límites 
predefinidos, para ello selecciona la idea temática y solicita a los estudiantes sus propias ideas 
para que éstas puedan ser incluidas en la planificación de las actividades de investigación:  
 

En cuanto a la pedagogía realizamos un análisis sobre la práctica del saber, mirando   la importancia de 
la relación maestro-alumno, que influye en el proceso enseñanza –aprendizaje, donde no solo debe 
primar el saber del docente a través de los saberes disciplinares. Aquí lo importante es el alumno  y sus 
inquietudes y el maestro debe ser un orientador del proceso de investigación (...) En este sentido el 
alumno y el maestro hemos conjugado nuestro accionar en el proyecto a través de la metodología 
investigación acción cooperativa, partiendo de una integración con directivos, alumnos, padres de 
familia, profesores y habitantes de los diferentes corregimientos donde se ha desarrollado la 
investigación. Partiendo de un diagnostico colectivo  de la problemática de los cuerpos de agua del 
Municipio de Galapa, realizando una reflexión teórica, que promueve diversas preguntas de interés en 
la investigación, las cuales se convierten en preguntas organizadoras de la misma (Informe de 
Investigación Colegio Francisco de Paula Santander, Jornada Mañana)  

 
El maestro como mentor es a la vez asesor y co-investigador, y permite a los estudiantes que 
seleccionen los temas a investigar, que establezcan las preguntas iniciales, planifiquen el proceso 
de recolección de información y de interpretación de los datos y se organicen para llevar a cabo el 
proceso investigativo:  
 

Desde el punto de vista metodológico, los estudiantes no sólo son espectadores, sino que han 
participado en la escogencia y formulación de la problemática, la elaboración de los instrumentos, la 
recolección de la información y de alguna manera, en la interpretación de la misma. Al inicio del año, 
desarrollamos con los estudiantes unos talleres para  socializar el proyecto a estudiantes y padres de 
familia con el fin de enriquecerlo y plantear actividades que permitieran al colectivo enterarse del 
sentir de quienes participarían en el proyecto.  De esta dinámica surgieron ideas que mejoraron el 
proyecto a partir del deseo de estudiantes como por ejemplo, la del árbol genealógico y la temática 
sobre la cultura  del soledeño raizal. Estas dos iniciativas fueron acogidas dentro del proyecto. La 
primera se realizó en el año 2001 y los estudiantes elaboraron el árbol genealógico de su familia, 
muchos no conocían de la línea paterna, lo que les permitió establecer su descendencia; la segunda está 
dentro de la planeación general del proyecto para el primer semestre del 2004. Ahora, con este 
proyecto ellos intervienen formulando sus propuestas. De acuerdo con lo anterior, el proyecto rompe 
una de las prácticas más enraizadas en nuestra institución, en la que los estudiantes no participan en la 
organización de las dinámicas y contenidos con los que se trabaja (Informe de Investigación Colegio 
Dolores María Ucrós). 

 
En este contexto, el conocimiento disciplinar de los profesores empieza a tener connotaciones 
prácticas desde dos perspectivas. Por un lado, se constituye en un conocimiento teórico a cuya luz 
se pueden comprender las problemáticas locales en articulación con otros conocimientos 
disciplinares. Y por otro lado, se constituye en un conocimiento que puede ser desagregado desde 
una perspectiva pedagógica, orientado a que los estudiantes puedan apropiar conceptos claves 
para el proceso de investigación:  
 

En nuestro caso, en la concepción de trabajo de investigación, a medida que se desarrolla el proyecto 
Escuela Entorno vivo, un desarrollo socio-ambiental de residuos sólidos, las disciplinas deben verse 
como una actividad, donde la actitud ante el mundo natural y social es una actitud ante la 
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investigación, no como una enseñanza con un gran cúmulo de conceptos y resultados sino alcanzar 
metas que justifiquen racionalmente lo que el estudiante hace 
 
(...) podríamos ubicar en un "extremo'' la mirada de la cotidianidad encarnada en los alumnos y en 
'`otro" la mirada de los expertos de las  áreas. Ese camino de acercamiento, diríamos unidireccional, 
del experto hacia la cotidianidad es tal vez de lo más valioso del proceso, tanto que en un momento se 
llegar  a decir "Estamos aterrizando el conocimiento disciplinar" con una meta muy clara llegar a un 
concepto de atmósfera que le permitiera al estudiante abordar el planteamiento del tópico 
generador.(Colegio Distrital Benjamín Herrera-Bogotá. Informe de investigación) 
 

Con estas dos perspectivas que el profesor puede poner en juego en la construcción de las 
prácticas pedagógicas se empiezan a incorporar dos elementos significativos en la  cultura 
escolar. En primer lugar, la escritura empieza a mediar las relaciones entre los diversos saberes 
disciplinares y entre los sujetos investigadores. Con ello, se explicitan y socializan los saberes 
que tienen los maestros sobre los fenómenos estudiados y sobre sus prácticas pedagógicas, lo 
cual se traduce en su resignificación por la mediación que sobre ellos opera el espacio de trabajo 
interdisciplinar:  
 

(...) nuestros documentos se fermentan, nacen y crecen en el diálogo interdisciplinario y como tales, ya 
no pertenecen a lo privado sino a lo público 
 
Individualmente se destaca el aporte escrito donde se plasman visiones diferentes que alimentan la 
discusión, la argumentación y conlleva a acuerdos  consensuados. Ha disminuido la tensión frente a los 
planteamientos; lo escrito posibilita aportes hacia los mismos fines. La conformación de grupos  para 
facilitar y agilizar tareas han provocado debates micro que en ocasiones han propiciado el aprendizaje 
de metalenguajes con relación a denominaciones diversas sobre los mismos elementos de la ciudad. 
Todos aprendemos desde la complejidad de la urdimbre urbana.  (Colegio INEM Luis López de Meza-
Villavicencio. Informe colectivo de trabajo.) 
 

 
En segundo lugar, con la escritura empieza a decantar una memoria de la discusiones y se 
empieza a configurar una identidad académica de los colectivos de investigación. De este modo, 
los colectivos de investigación entrar en relación con otras instancias sociales por medio de actos 
académicos que retroalimentan las discusiones de los colectivos y las dinámicas de los proyectos:   
 

Pero tal vez lo más importante para el colectivo ha sido que cada vez es más acuciante la necesidad de 
escribir y que los textos producidos se han empezado a constituir en una memoria colectiva del 
proyecto, en tanto reflejan el entramado de discusiones, preocupaciones, dudas, y la negociación de 
posiciones personales 
 
En el año 2001 el colectivo hizo una exploración bibliográfica sobre el tema, elaboró documentos y los 
socializó en el colegio. Además organizó el conversatorio La ciudad como escenario educativo del 
cual surgieron muchas de las ideas que continuamente se retoman en las elaboraciones sucesivas del 
proyecto, las cuales apuntan a la necesidad de conocer la historia de la ciudad, de que la escuela se 
acerque de manera sistemática a la ciudad toda vez que es en la ciudad donde transcurren las 
actividades y relaciones sociales del ciudadano, a la ciudad como entramado de culturas y lugar de 
segregación cultural, económica y política, a los nuevos compromisos que debe adquirir la escuela con 
los jóvenes, que no se deben limitar sólo al desarrollo del currículo sino que implican incorporar en 
este temáticas que preparen a los estudiantes para la vida. (Colegio INEM Luis López de Meza-
Villavicencio. Informe colectivo de trabajo.) 
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La escritura se ha ido entroncando, así, cada vez más, con las prácticas cotidianas de los 
profesores, convirtiéndose en una mediación clave para explicitar, reformular y decantar las 
diversas posiciones epistemológicas y pedagógicas que atraviesan los procesos en las aulas:  
 

Nuestra concepción del mundo, del conocimiento, del aprendizaje, de la pedagogía y de todo el corpus 
semántico de la educación, siempre serán un misterio, mientras no tengamos la oportunidad de 
objetivizarlos  en la discusión, en la escritura y en la interacción. Es difícil saltar los muros del 
cubículo epistemológico, reproducido en cada uno, por la universidad que nos colocó su impronta y su 
saber. (Colegio INEM Luis López de Meza-Villavicencio. Informe colectivo de trabajo.) 
 

 
Los nuevos roles construidos, la necesidad de la escritura y del debate argumentado en los 
procesos de planeación pedagógica finalmente, posibilitan, para los maestros, el reconocimiento 
de los diferentes ritmos de aprendizaje de los estudiantes y de la necesidad de que ellos participen 
del sentido de la acción pedagógica, siendo reconocidos como sujetos y actores de las prácticas y 
no ya como detentores pasivos de la enseñanza del profesor.  
 
2.2.2 Las innovaciones pedagógicas que emergieron como resultado de los objetivos de 
aprendizaje definidos por los proyectos.  
  
Los nuevos roles de los maestros sólo cobraron sentido en la medida en que posicionaron al 
estudiante como productor de conocimiento sobre el mundo local. Así, los niños y jóvenes que 
portan un saber sobre sus contextos locales, explicitaron ese saber a través de la investigación. De 
este modo, los proyectos interdisciplinares curriculares han posibilitado la construcción de los 
niños, niñas y jóvenes como agentes activos en la producción de conocimiento de relevancia 
social sobre las realidades locales. Esto en la medida en que han desempeñado los roles de 
auxiliares de investigación, co-investigadores e investigadores, sugiriendo temáticas de estudio, 
recolectando información, colaborando en el diseño de instrumentos, definiendo términos 
operativos para la realización de trabajo de campo y analizando información:  

 
(...) las estudiantes han participado en la elaboración del proyecto proponiendo los temas que, según 
ellas, deberían ser trabajados en las unidades curriculares. Así, las estudiantes han considerado 
importante focalizar el estudio del transporte a la realidad de América Latina y Colombia, han sugerido 
que se incluyan temas tales como el deterioro del medio ambiente por el transporte, los sistemas de 
transporte de otros países, entre otras, y han considerado importante conocer el aporte de 
personalidades del ámbito político y empresarial para el mejoramiento del transporte en Barranquilla. 
Las estudiantes también han participado en el trabajo de campo recolectando la información. Sin 
embargo se prevé que participen también en el proceso de análisis de la información y en la 
formalización de los resultados (Informe de Investigación Colegio Helena de Chauvin) 
 
Desde el punto de vista metodológico, los estudiantes no sólo son espectadores, sino que han 
participado en la escogencia y formulación de la problemática, la elaboración de los instrumentos, la 
recolección de la información y de alguna manera, en la interpretación de la misma (...) Con la 
implementación de  metodologías como el trabajo de campo, el alumno interactúa con otros 
estudiantes que no pertenecen a su curso, rompiéndose de paso la rigidez  de las aulas.  A su vez los 
estudiantes se dan cuenta que de alguna manera ellos son co-investigadores, pues la cuestión no es solo 
empírica, sino que se han dado algunos principios elementales de metodología de la investigación 
(Informe de investigación Colegio Dolores María Ucrós). 

 
Al mismo tiempo que se fueron definiendo en los proyectos las temáticas de investigación y su 
organización en fases y unidades didácticas, se realizó un trabajo de campo directamente 



 
Investigación sobre problemáticas locales y transformación de la escuela 

 
56 

orientado a cumplir con los objetivos de investigación sobre el mundo local. Los estudiantes 
participaron junto con los profesores de la dinámica investigativa en el trabajo de campo 
diseñando instrumentos para la recolección de la información como encuestas y aplicando 
técnicas de recolección de datos como la observación directa, el diario de campo, las técnicas 
etnográficas, la fotografía, el vídeo, la entrevista, la consulta de documentos:  

 
En el recorrido, y utilizando técnicas de recolección de datos como la observación directa, diálogos 
con los vecinos, la toma de evidencias fotográficas y las entrevistas, se estructuró una encuesta que 
posteriormente se aplicó a los moradores de las riberas del arroyo Don Juan, de la que se puede 
concluir, entre otros aspectos, que el arroyo Don Juan se constituye en un problema social del que 
muchos ciudadanos, vecinos de éste, aún no se han percatado, porque como se pudo comprobar, ellos 
mismos lo contaminan arrojando desechos de toda clase a su cauce (Colegio Marco Fidel Suárez).  
 
Durante la visita a la comuna se aplicó como instrumento de recolección un cuestionario diseñado 
especialmente para este fin, el cual contenía como  variables de estudio cada uno de los  componentes 
del  paisaje urbano y los  elementos  que  permiten caracterizarlos. ( Ver Anexo No.1). 
Complementario al cuestionario, las estudiantes presentaron el correspondiente registro fotográfico y 
algunas “descripciones del lugar”, que se presentan en el Anexo No. 2  con el fin de observar el tipo de 
redacción hecho por las niñas. A partir de estas acciones se reconocieron fuentes naturales de agua, 
topografía, zonas de riesgo, la distribución de calles y avenidas, puentes, parques; cómo son ocupados 
los espacios, su relación;  el contraste de los barrios y las edificaciones al interior de la comuna, el 
acceso a los servicios  públicos básicos. También se observó la utilización del espacio público, los 
lugares recreativos, zonas comerciales o industriales, tipo de equipamiento, irregularidades y 
semejanzas (Informe de investigación Liceo Nacional de Bachillerato de Ibagué).  
 
Al respecto, las diversas áreas que trabajan en el proyecto, han confluido en el trabajo de campo a 
través de la elaboración de guías para los estudiantes o la construcción de instrumentos para recolectar 
la información requerida. Las áreas además, trabajan conjuntamente en la construcción de categorías 
de investigación y en el análisis de la información recolectada. En este sentido, los estudiantes han 
llevado a cabo varias actividades para la recolección de la información, entre ellas, un trabajo en las 
calles de la ciudad, midiendo las calzadas, la cantidad de vehículos circulantes, la frecuencia de 
circulación de los mismos; una observación del comportamiento ciudadano en el transporte público de 
la ciudad y un registro de las narraciones de los abuelos y personas de la tercera edad sobre el 
transporte en la ciudad. A través de estas actividades han tenido lugar rupturas con las formas 
tradicionales de la enseñanza, pues los docentes y los estudiantes se han dado a la tarea conjunta de 
definir términos como flujo vehicular, malla vial, calzada, entre otros (Informe de investigación 
Colegio Helena de Chauvin). 
 
Estas actividades se realizan dentro del aula y en el campo. Se han empleado herramientas como las 
encuestas y fuentes como la consulta de monografías sobre el  municipio, de la prensa regional, planos 
de Soledad, datos de censos, la tradición oral y otros textos (Informe de investigación Colegio Dolores 
María Ucrós).  

 
Con el trabajo de campo las actividades de investigación desentrañan el potencial pedagógico de 
lugares distintos a las aulas de clase. La investigación transcurrió en lugares cotidianos que son 
re-conocidos a partir de las actividades de recolección de datos. De esta manera la ciudad y el 
paisaje se convirtieron en fuentes de aprendizajes y de producción de conocimiento no sólo para 
los estudiantes, sino también para los profesores. Los equipos de investigación documentaron, 
así, lugares ligados a problemáticas ambientales:  
 

Se han visitado así Matadero y el Mercado municipales, el basurero, el sector contaminado de Arroyo 
Grande y varios barrios de invasión y se han levantado registros de campo sobre las condiciones físicas 
de los lugares, las actitudes y comportamientos de los habitantes, las diversas formas culturales y su 
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incidencia en el medio ambiente (Informe de investigación Colegio Francisco de Paula Santander de 
Galapa).  
 
La primera actividad emprendida para la recolección de información  fue el “ Recorrido por el Canal 
de Mirolindo, que permitió reconocer los elementos naturales del paisaje. Las estudiantes diligenciaron 
una “Guía de salida” que les permitió orientar sus observaciones y registrar sus apreciaciones sobre el 
lugar: relieve, vegetación, clima, fauna, aspectos sociales, beneficios que brinda y el cumplimiento del 
propósito de su construcción (Informe de investigación Liceo Nacional de Bachillerato de Ibagué). 

 
Han levantado registros sobre las calles de las ciudades, sobre los barrios que rodean a la 
ciudad, sobre la arquitectura de sus construcciones, o sobre los lugares en los que transcurre 
gran parte de la cotidianidad escolar y que sin embargo, parecen ser desconocidos por los 
profesores:  

 
En este sentido, los estudiantes han llevado a cabo varias actividades para la recolección de la 
información, entre ellas, un trabajo en las calles de la ciudad, midiendo las calzadas, la cantidad de 
vehículos circulantes, la frecuencia de circulación de los mismos; una observación del comportamiento 
ciudadano en el transporte público de la ciudad y un registro de las narraciones de los abuelos y 
personas de la tercera edad sobre el transporte en la ciudad (Informe de investigación Colegio Helena 
de Chauvin). 
 
A manera de acercamiento a la  ciudad se realizó el “Recorrido por las comunas”, actividad 
pedagógica diseñada con el propósito de conocer más a fondo el paisaje urbano de Ibagué, a través de 
los tres elementos que lo caracterizan, el plano, la construcción y los usos del suelo. Se reconoció el 
paisaje como la forma de territorio construida por el hombre, a través del tiempo (Informe de 
investigación Liceo Nacional de Bachillerato de Ibagué). 
 
En la tercera unidad del proyecto se buscaba establecer unos referentes teóricos (...) y se hicieron 
salidas a los barrios de la ciudad: La Candelaria, Soledad, Teusaquillo, Egipto, Tunal, Bosa, Fragüita, 
etc., (...) los estudiantes compararon, describieron los distintos tipos de casas para plasmar a través de 
álbumes, frisos y escritos la imagen de la ciudad que ahora tienen a partir de lo complejo y diverso de 
las casas de los bogotanos (Informe de investigación Colegio Distrital Atanasio Girardot).  
 

El saber cotidiano y experiencial de los estudiantes entra a formar parte de las prácticas 
pedagógicas de la escuela gracias a los procesos de investigación. En este contexto, el 
aprendizaje deja de ser entendido como la adquisición de contenidos puntuales sobre los saberes 
escolares, para ser redimensionado como la construcción de una serie de miradas o competencias 
que permiten comprender el mundo circundante. Así, el aprendizaje se concibe directamente 
relacionado con la posibilidad que la escuela puede ofrecerle al estudiante para actuar en el 
entorno local y comprender esa actuación que lleva a cabo.  
 
Como resultado de los procesos de investigación los estudiantes tienen la oportunidad de articular 
sus saberes experienciales y cotidianos con los saberes escolares, poniendo en juego cuatro 
formas de acción en torno al conocimiento: la comunicación, el análisis, la interpretación y la 
gestión que se articulan entre sí en el aula de clase.  
 
Así, aparecen en el aula nuevas dinámicas de comunicación entre los estudiantes que tienen que 
ver con el fortalecimiento y uso de la capacidad argumentativa que se da como resultado de las 
nuevas interacciones que tienen lugar entre estudiantes y profesores alrededor del conocimiento. 
Pero también aparece la comunicación e interacción entre los actores escolares y otros actores 
locales:  
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Durante  estos recorridos   se   estableció la comunicación entre  los estudiantes  y los  fundadores  o  
pobladores  más  antiguos  de los barrios. Esto   generó un gran  interés por parte  de los entrevistados, 
quienes   informaron acerca de aspectos bien interesantes en torno al origen  y  la historia  de los 
barrios.   Con este ejercicio  nos  dimos  cuenta en conjunto estudiantes, docentes, padres de familia  lo 
que significa habitar una ciudad, las vivencias, sensaciones y emociones al poder conocer personas de 
los diferentes barrios. (Colegio INEM Luis López de Mesa-Villavicencio. Informe de investigación) 

 
Por otro lado, las prácticas investigativas favorecen la entrada en la escuela de los medios de 
comunicación, primero, como posibilidades de acceso a informaciones claves para la 
comprensión de los fenómenos locales y, segundo, como formas de escritura alternativas que 
permiten llevar un registro de la memoria de los proyectos, sistematizar el conocimiento 
producido y ponerlo a circular en la escuela y en otros contextos:  
 

Al mismo tiempo los estudiantes del grado undécimo organizan grupos de apoyo cooperativos para el 
uso adecuado de los medios de comunicación en el proyecto de investigación; editando videos, 
artículos para la prensa escolar, organización de la página Web del proyecto, emisión de noticias, en la 
emisora escolar, facilitándonos el proceso de divulgación del proyecto en toda la comunidad educativa 
(Colegio Francisco de Paula Santander-Galapa. Informe de investigación) 
 
Un segundo nivel de articulación de la Comunicación con la Educación, es el desarrollo de procesos de 
formación, que sin obviar las necesidades de operación técnica puedan abordar las siguientes 
dimensiones:   i) los géneros periodísticos (entrevista, semblanza, perfil, reportaje, crónica, informe, 
ensayo, crítica, artículos de opinión, reseñas, columnismo, fotoperiodismo, etc.);  ii) los formatos de 
los materiales impresos (periódicos, cartillas, afiches, plegables, hojas volantes o periódicos murales);  
iii) los formatos de las emisoras escolares (magazín, informativo, cuñas, radio-actuación o radio-teatro) 
como los diferentes estilos de programación, producción y realización radial;   iv) los formatos 
audiovisuales (magazín o video-revista, dramatizado, documental, video clip y animaciones), como la 
preparación de guiones, producción y posproducción de materiales;   v) la educación audiovisual por la 
integración del televisor en las aulas o el uso de circuitos integrados de televisión disponibles en 
algunas instituciones escolares, para experiencias de recepción/ lectura crítica de medios, como de 
integración del video para la transmisión de talleres, conferencias, paneles o la realización de 
videoforos;   vi) las múltiples aplicaciones del video que superando los acostumbrados usos de video-
lección o video-apoyo puedan derivar en video-proceso, programas motivadores, programas mono-
conceptuales y el video interactivo;   vii) la creación de ambientes educativos hipertextuales para 
descentrarse de la hegemonía del texto escolar y el discurso oralista del profesorado y incorporar las 
dimensiones del juego, el trabajo, la expresión y la comunicación en la realización de producciones 
impresas y en el computador (Informe de avance del objetivo de incorporación de materiales, 
textos,medios de comunicación de masas, nuevas tecnologías y recursos del entorno). 
 

Con los medios de comunicación, entran en la escuela también las formas propias de percibir el 
mundo de los niños, niñas y jóvenes. De este modo, la escuela se configura como una mediadora 
cultural que produce conocimiento sobre la realidad local. Los medios de comunicación en este 
sentido, posibilitan a partir del uso y producción mediáticas, la circulación de contenidos 
culturales locales. Los medios de comunicación, entonces, propician desplazamientos e 
innovaciones en las prácticas pedagógicas, en la medida en que hacen posible una triangulación 
entre los saberes escolares, los saberes locales y la constitución de propuestas comunicativas 
educativas locales, construidas de manera conjunta por los profesores y los estudiantes: 
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Cuando algunos estudiantes accedían a los medios de información de la cultura, a través del Internet, 
de los textos científicos especializados y la orientación del adulto y del maestro, lograban compartir y 
negociar los significados para ser construidos en el grupo en el proceso comunicativo mediante la 
circulación del conocimiento en el aula, hacían posible el debate y el ejercicio de la pregunta reflexiva, 
es el caso de estudiantes que planteaban los temas e interrogantes a partir de programas de Discovery 
Chanel, textos de Física y Química y artículos de revistas, sabiendo así de los límites del texto escolar. 
(Colegio Distrital Benjamín Herrera-Bogotá. Informe de investigación) 

 
La comunicación cobra otro sentido, se lleve a cabo al nivel de las relaciones entre los sujetos o a 
nivel de las mediaciones, cuando las prácticas investigativas hacen posible la construcción de la 
capacidad de análisis y de interpretación por parte de los estudiantes. Los proyectos 
interdisciplinares curriculares han apuntado a que como resultado de los objetivos de aprendizaje 
se construya la capacidad de análisis y de interpretación de los estudiantes en tres sentidos: la 
lectura de los fenómenos locales a la luz de procesos globales, la lectura de los procesos 
cotidianos a la luz de las tradiciones culturales y el dominio de enfoques metodológicos propios 
de las ciencias sociales:  
 

Se genera de esta forma, la necesidad de implementar estrategias que permitan desarrollar en el 
estudiante la capacidad de relacionar la tradición cultural popular que influye  durante todo el año 
lectivo con los procesos de aprendizajes que articulan los conocimientos que posee el mismo con los 
temas o problemas que se resuelven en el salón de clase. La alternativa que proponemos para la clase 
de ciencias Naturales, Español, Matemáticas y Sociales es lograr la coherencia conceptual con la 
actividad a solucionar los problemas de pertinencia desde lo local  (entorno de casa-barrio-escuela) con 
los problemas de la aldea global.    Se hace de esta manera una aproximación a la interdisciplinariedad, 
considerada en este proyecto como la negociación entre la acción (trabajo práctico);  el hacer cotidiano 
(lo que sabe el estudiante) y la actitud del alumno para apropiarse o rechazar el problema la selección 
de los temas con el problema planteado inicialmente.(Colegio Francisco de Paula Santander-Galapa. 
Informe de Investigación) 
 
 
(...) lo que todos le abonan al PIC es ese carácter de investigación que les infunde, porque ya no están a 
merced de lo que les diga el maestro sino que han tenido la oportunidad "de salir, de conocer, de 
dialogar con la gente de la comunidad que es la directamente afectada con el problema del agua" y 
crearse un nuevo conocimiento que luego se confronta en el aula. Así mismo, han sido ellos los que se 
han dado cuenta  de qué tan grande es el problema y dónde lo pueden ubicar para trabajarlo 
rápidamente, obviamente no para darle solución, como anota la Seño Celia, pero sí para que los 
estudiantes entren en el proceso de ir asociando las problemáticas con la cotidianidad: en sus casas, en 
donde juegan, etc.(Colegio Francisco de Paula Santander-Galapa. Informe de Investigación) 
 
En este sentido, se pretende que los estudiantes puedan entender fenómenos de tipo global. local, 
económico, del desarrollo humano, así como que dominen ciertos enfoques, métodos y técnicas de 
diferentes disciplinas para analizar un problema, todo lo cual comporta no sólo rasgos de carácter 
conductual sino también nociones de diferenciación del saber. (Colegio Sorrento Tarde-Bogotá. 
Informe de Investigación) 

 
En este contexto, la articulación entre la comunicación, el análisis y la interpretación destituyen 
la preeminencia tradicional del texto escolar en las prácticas pedagógicas. Los estudiantes se 
relacionan con fuentes primarias y con diferentes tipos de textos, no sólo académicos, que al estar 
relacionados con la temática de investigación, son leídos desde una mirada que se construye 
como mirada intertextual: 

 
En el desarrollo de la metodología se establecieron cambios como por ejemplo en el uso de los textos y 
los cuadernos. La información no se limitó a buscarla en los textos, ni a llevar un cuaderno aparte para 
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cada materia con los temas en orden al que estamos acostumbrados. Los textos escolares de las áreas 
no se siguieron linealmente de principio a fin y los cuadernos fueron reemplazados por el portafolio 
que permitió al estudiante actualizar, complementar y jerarquizar la información. (Colegio Distrital 
Benjamín Herrera-Bogotá. Informe de investigación). 
 
En el trabajo de aula el texto escolar se reemplazó por diferentes ayudas didácticas tales como: 
Documentos: Artículos especializados que abordaban el problema ambiental, artículos periodísticos, 
interpretación de planos y mapas de la ciudad, lectura de imágenes, historietas y hechos cotidianos, 
observación de fenómenos atmosféricos y registros permanentes del estado del tiempo en la ciudad, 
obras de literatura, colección de cómics, cuentos, poesías e información de Internet.(Colegio Distrital 
Benjamín Herrera-Bogotá. Informe de investigación). 

 
La comunicación, la interpretación y el análisis se conjugan, finalmente, para los estudiantes en la 
capacidad de gestión que queda instalada en ellos en la medida en que han participado en todo el 
proceso de investigación, desde su diseño, pasando por la recolección de datos hasta llegar a la 
sistematización de los resultados. De este modo los estudiantes han organizado eventos, han 
participado en  ellos y han generado procesos de incidencia en las problemáticas locales: 
 

Las niñas y los docentes han participado en procesos de planeación, organización, desarrollo y 
evaluación de las distintas acciones, lo que representa un aprendizaje y una práctica sobre lo que es 
hacer gestión . Esto se evidencia, a la hora de decidir sobre el día, las horas determinadas para la 
realización del proyecto; la guía de trabajo, el tipo de preguntas, la metodología, la participación, el 
presupuesto a invertir, las formas de comunicación, etc.(Politécnico de Barranquilla. Informe de 
Investigación)   
 
Los jóvenes del grado octavo de la institución han logrado difundir esta problemática ambiental en 
diferentes eventos, tales como Expoambiental 2002,  programa Naturaliando de Tele Caribe, Foro 
Distrital de Educación Ambiental  realizado por la fundación Zoológico de Barranquilla - Universidad 
del Norte y  Secretaría de Educación, Encuentro Departamental de proyectos en Educación  Ambiental 
de las Instituciones pertenecientes en la Costa Atlántica al programa  RED de la Universidad Nacional 
de Colombia, Foro de los proyectos ambientales de las diferentes instituciones educativas, 
pertenecientes al municipio de Galapa y  recientemente el haber participado en el concurso de Unilever 
Andina, entidad que  apoya los mejores proyectos de educación Ambiental que tengan como fin 
valorar  el recurso agua, logrando obtener el primer puesto como mejor Proyecto  Ambiental Educativo 
-PRAE- del Departamento del Atlántico lo cual le dio la  oportunidad a los estudiantes y docentes 
difundir a nivel nacional los logros alcanzados hasta el momento en el proyecto, compartiendo con 
otras instituciones de Colombia los saberes significativos en la búsqueda de alcanzar una verdadera 
cultura del agua, de respeto, amor, conservación, sentido de pertenencia de nuestros cuerpos naturales 
de agua; para garantizar en los habitantes de nuestro municipio Galapa una mejor calidad de vida. 
(Colegio Francisco de Paula Santander - Galapa. Informe de Investigación).  
 

Las innovaciones derivadas de los objetivos de aprendizaje y las innovaciones propiciadas por la 
incorporación de la lógica de la investigación en el trabajo pedagógico, resignifican, entonces, el 
sentido de las prácticas pedagógicas, configurando unos ámbitos de relación más horizontales 
entre estudiantes y profesores. Sin embargo, con la interdisciplinariedad, el PIC apunta a 
configurar el currículo como un ámbito de innovación que le otorgue un mayor significado y 
potencialidad a las innovaciones que tienen lugar en las aulas. Veamos entonces, las innovaciones 
curriculares que emergieron en el segundo momento de los proyectos.  
 
2.2.3 Las innovaciones curriculares 
 
La investigación en la escuela cuando apunta a la producción de conocimiento sobre los mundos 
de vida, descentra la organización tradicional de los saberes escolares y el estatuto que 
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corrientemente se les ha asignado y las prácticas ligadas a esos saberes. En efecto, la 
investigación en la escuela sobre los entornos locales contextualiza los saberes escolares en la 
elaboración compleja de las problemáticas que pretende abordar, de manera que, en primer lugar, 
su organización está determinada por aquello que una comunidad quiere saber sobre su entorno y 
no por los estándares curriculares propuestos para la incorporación de un conocimiento universal 
obsoleto y falto de contenido. Y en segundo lugar, pierden su estatuto hegemónico al reconocer 
que otras formas de conocimiento son necesarias para llevar a cabo esa elaboración.  
 
En este sentido, la producción de conocimiento a través de la investigación convoca un giro que 
va de la ilustración de un corpus de saber establecido y su consecuente repetición, a un juego que 
requiere la articulación de múltiples interpretaciones de los fenómenos, mediadas por el estudio 
constante. Un giro que va del contenido al proceso y que destituye la asimetría existente entre el 
profesor y el estudiante, entre quien enseña y aprende, entre quien sabe y quien no.  
 
Las innovaciones entonces, se pueden comprender en el PIC, como la expresión de ese giro que 
va de la lógica de la enseñanza a la lógica de la investigación, cuando lo pedagógico, la gestión y 
la evaluación se estructuran en torno a un currículo que apunta a la producción de conocimiento 
sobre la realidad local. 
 
Se pueden mencionar al menos cuatro innovaciones en el currículo propiciadas por los proyectos: 
la organización del currículo en función de problemáticas locales, la construcción del currículo a 
través de preguntas de investigación, la confluencia de diversas disciplinas en las temáticas de 
investigación y la entrada en el currículo de otros saberes disciplinares distintos a los saberes 
escolares tradicionales.  
 
El currículo tradicional, en el cual figuran los saberes que se consideraron fundamentales para la 
formación del ciudadano en el seno de las sociedades industriales, partía del supuesto de que esos 
saberes, que se orientaban hacia la productividad y hacia la construcción de una identidad y de 
una cultura nacional, podían ponerse al acceso de las nuevas generaciones sin grandes 
mediaciones. En este sentido, operaba una selección, jerarquización, secuenciación y evaluación 
de algunos contenidos de esos saberes apuntando a su transmisión, lo que ha primado como la 
forma hegemónica del currículo escolar. Los proyectos curriculares interdisciplinares organizan, 
por una vía completamente distinta, el currículo escolar, pues parten de las problemáticas locales 
para seleccionar, jeraquizar, secuenciar y evaluar el conocimiento, desde en una perspectiva que 
apunta a la que la escuela produzca un conocimiento socialmente válido sobre el mundo local:  
 

La incorporación del agua como eje del currículo en la institución, obedece al hecho de que 
identificamos que los habitantes de la vereda consumían agua de baja calidad, pues, como ya se ha 
mencionado, en la zona no existe acueducto ni alcantarillado. Los habitantes de la vereda se proveen 
del agua de las quebradas aledañas, las cuales presentan índices de contaminación por desechos 
orgánicos, inorgánicos y químicos, lo cual les ocasiona problemas de salud, siendo frecuentes las 
enfermedades gastrointestinales como el parasitismo y la disentería, especialmente entre los niños. Sin 
embargo, para la comunidad no es evidente que estos problemas estén asociados con la calidad del 
agua consumida (Informe de investigación Colegio Distrital Los Soches).  
 

De esta manera, el currículo escolar no simplemente precede a su objeto de estudio sino que se va 
reformulando en la medida en que se acerca a él. Pero la reformulación del currículo posibilita a 
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la vez el re-conocimiento permanente del objeto de estudio, favoreciendo así el diálogo entre los 
saberes escolares y los saberes locales, mediado por las preguntas de investigación:  
 

Uno de los proyectos en los cuales hemos trabajado a nivel institucional es el Carnaval Sol-oriental, el 
cual engrana muchos saberes dando sentido a la actividad pedagógica y dinamizando la actividad de 
aula y en consecuencia la estructura curricular, generando trabajo cultural en asociación con otras 
escuelas de la localidad. En este proyecto, el currículo se construye progresivamente mientras 
paralelamente asumimos los procesos de investigación pedagógica con las nuevas exigencias del 
entorno (Informe de Investigación Centro Educativo Distrital Los Soches).  
 

El diálogo entre los saberes escolares y los saberes locales no consiste en que los primeros 
expliquen los segundos, sino en que su interacción posibilite la construcción de miradas 
complejas sobre los fenómenos que son objeto de investigación. Pero precisamente, en función 
de no perder la complejidad de lo que se estudia, un currículo de carácter interdisciplinar 
promueve antes el diálogo entre las disciplinas y su articulación a través de la investigación:  
 

Es importante señalar que la investigación sobre el crecimiento urbano de Soledad permite conjugar 
diversas disciplinas que estudian el fenómeno desde su dimensión complementándose la una con la 
otra.  Por ejemplo, el concepto de espacio es abordado desde diversos puntos de vista y 
complementariamente desde la geografía, la geometría, el arte y el lenguaje: siendo los estudiantes 
conscientes de esta perspectiva, pues así se lo manifiestan a los profesores: “ ah profe, ahora entiendo 
por qué el  espacio geográfico tiene que ver con el concepto de perímetro que vimos en geometría” 
(Estudiante de octavo grado). “ Mire profesor la escala que manejamos en matemáticas, también la he 
aplicado en la elaboración de mapas y planos tanto en  sociales como en artes  y la seño de español nos 
enseñó la denotación y connotación del significado  de espacio y escala” (Estudiante de octavo grado) 
(Informe de Investigación Colegio Dolores María Ucrós).  

 
El currículo, dada la complejidad de los temas de estudio y su construcción paralela a la 
indagación de las problemáticas, se caracteriza por su flexibilidad, permitiendo entonces que en 
la escuela entren nuevos saberes disciplinares y temáticas distintos a los tradicionales:  
  

Es importante destacar los avances, mínimos pero significativos, en la articulación curricular de las 
áreas con lo ambiental y específicamente con el proyecto de investigación adelantado por los 
estudiantes. Es así como en el área de Sociales, teniendo en cuenta la problemática detectada en el 
proyecto (la contaminación con residuos sólidos en la institución y el municipio en general) aborda las 
siguientes temáticas: sociedad de consumo y sociedad de conocimiento, la publicidad y la sociedad de 
consumo,  desarrollo sostenible, biodiversidad, productividad y educación. (Informe de Investigación 
Escuela Normal Superior Santa Ana de Baranoa). 
 
Por otro lado, en el currículo entran en escena disciplinas desconocidas por el estudiante tales como el 
urbanismo y la demografía. Por lo tanto, se puede afirmar que a través del trabajo pedagógico por 
proyectos, los conocimientos teóricos de asignaturas, un tanto abstractas como las matemáticas y la 
geometría, se vuelven más significativos en la medida en que  adquieren concreción con la aplicación 
práctica de los conceptos desarrollados. Un ejemplo de ello lo constituye cuando los estudiantes 
aplican en la práctica los conceptos de área y perímetro al realizar mediciones de calles, casas y 
espacios públicos en trabajos de campo. (Informe de investigación Colegio Dolores María Ucrós). 
 
Conectar los conceptos básicos de la estadística a la problemática de los arroyos no fue una tarea 
difícil, por la importancia que ella tiene y su relación con todas las ciencias. La problemática de los 
arroyos sirvió entonces como pretexto para que los estudiantes se apropiaran de los conceptos básicos 
de la estadística y de los procesos de recolección, ordenación, tabulación y sistematización de la 
información. Diagramas de barras y de tortas sirvieron de apoyo a la hora de interpretar y comunicar 
los resultados de varias encuestas, que sobre el tema de los arroyos, se aplicaron a los habitantes del 
Don Juan. (Informe de investigación Colegio Dolores María Ucrós) 



 
Investigación sobre problemáticas locales y transformación de la escuela 

 
63 

 
 

Las innovaciones en el currículo determinan las prácticas pedagógicas de los profesores, toda vez 
que en los proyectos curriculares interdisciplinares la dinámica pedagógica es investigativa, no de 
enseñanza-aprendizaje. El profesor actúa como un productor de conocimiento y no simplemente 
como un técnico que ejecuta un currículo en cuya elaboración el no ha participado. Las 
innovaciones en las prácticas pedagógicas entonces, corresponden a esa triangulación que deben 
hacer los maestros en los proyectos curriculares interdisciplinares entre la construcción del 
currículo, la investigación sobre el mundo local y la labor pedagógica de recontextualización de 
los saberes disciplinares en saberes escolares. Podemos decir que destacan, por el momento dos 
innovaciones.  
 
En primer lugar, los profesores han salido de las aulas tradicionales y, a través del trabajo de 
campo, han desentrañado el potencial pedagógico del entorno, asumiendo roles distintos al del 
enseñante, que favorecen unas relaciones más horizontales con los estudiantes:  

 
A través de estas actividades han tenido lugar rupturas con las formas tradicionales de la enseñanza, 
pues los docentes y los estudiantes se han dado a la tarea conjunta de definir términos como flujo 
vehicular, malla vial, calzada, entre otros, de cuya transparencia depende la calidad de la información 
recogida (...)  En este estudio las estudiantes mostraron gran interés y entusiasmo en la actividad 
realizada, lo que indica que otros escenarios, distintos al aula de clases son fuente de aprendizaje 
(Informe de investigación Colegio Helena de Chauvin). 
 
Es importante señalar cómo los docentes asumen roles diferentes a los que comúnmente llevan a cabo 
en el colegio, por lo que hubo la necesidad de establecer un día de reunión en la semana para planificar 
todo lo que se llevaría a cabo en las aulas y considerarlo como propuesta de acción con los estudiantes.  
Por eso, el rol de planear la aplicación de instrumentos para la toma de información, como encuestas, 
entrevistas y de idearse nuevas maneras de fijar esa información  a través del vídeo y la 
audiograbación, permitió a los docentes reconocerse como productores de un saber necesario en ese 
momento (Informe de investigación Colegio Dolores María Ucrós). 
 
¿Por qué la Cultura Galapera no refleja un verdadero sentido de pertenecía hacia sus cuerpos de 
agua?  a  partir de allí se toman aspectos fundamentales a desarrollar en la investigación; tales como el 
contexto histórico y geográfico de estos cuerpo de agua, los aspectos Bio-naturales  y  los Socio 
culturales. Categorías formadas, teniendo en cuenta las inquietudes formuladas por los estudiantes del 
grado sexto, descubriendo su lenguaje cotidiano para convertirlo en  el  lenguaje de investigación, 
donde no se plante  un currículo para enseñar a los niños sino, para investigar con los niños (Informe 
de investigación Colegio Francisco de Paula Santander de Galapa).  
 

En segundo lugar, la recontextualización del saber disciplinar en el saber escolar la lleva a 
cabo el profesor, no desde la perspectiva de lo que los estudiantes deben aprender, sino 
desde los requerimientos mismos de la investigación:  

 
Las niñas también detectaron algunas debilidades con relación a los instrumentos para medir 
longitudes de donde surgieron nuevos métodos o formas de medir.  A partir de este muestreo, desde el 
área de Matemáticas se fortalecieron los temas de medidas de longitud y de superficie como son áreas 
de polígonos regulares e irregulares.  También fue necesario que las niñas aprendieran estadística 
trabajando los temas de tendencia central entre ellas la media aritmética, la mediana y la moda, 
igualmente también se trabajó el tema de frecuencias y porcentajes (Informe de investigación Colegio 
Helena de Chauvin).  
 
“Se introdujo la ponderación porque desde esta perspectiva estamos apuntando hacia una nueva 
matemática comprensiva y funcional, donde abre caminos y respalde interrogantes más domésticos 
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muchos de ellos de repercusión universal, a partir de aquí considero que es una Matemática que forma 
para la vida y habilita una actuación comprensiva y transformadora de la realidad” (Profesor de 
matemáticas). “Esto nos llevó a replantear nuestros ejes temáticos de la disciplina común con el 
propósito de lograr que el estudiante manejara de forma adecuada y correcta las coordenadas 
geográficas esto facilitó mayor compresión o entendimiento del problema del estudio socio ambiental 
de los residuos sólidos” (Profesores). “Nos permitió desarrollar otras habilidades y metodologías y a 
actividades que el proyecto requería. Esto permitió que los estudiantes e mostraran más participativos 
y sus habilidades como personas fueron mayormente expresadas y potenciadas” (Profesores). (Informe 
de investigación Colegio Francisco de Paula Santander).  

 
Comprendimos que no existen saberes escriturados  a las disciplinas, lo  prioritario es  tener claridad 
en la construcción que exigen las ciencias en la estructura general de los conceptos, que son rescatados 
desde la cotidianidad, donde se construye y se aplica el saber y es lo que busca la interdisciplinariedad 
para llegar a la contextualización del conocimiento. Asumir, así fuera en forma tardía, la integración de 
Matemáticas, Artes ,Castellano, Tecnología y Sociales en las diferentes acciones para producir 
conocimiento enfocado al proyecto y poder hablar de un mismo tema desde determinados aprendizajes 
que se complementan, es lograr un diálogo de saberes muy valioso para rescatar, en docentes con 
percepciones tan diversas. Ejemplo de esto fue el comprender, lecturas,  interpretación y construcción 
de planos, mapas y gráficas a nivel escalas  de las comunas y el municipio de Ibagué (Liceo Nacional 
de Bachillerato de Ibagué).  

 
Parte de las innovaciones pedagógicas promovidas por los proyectos han sido las innovaciones al 
nivel de la gestión de los procesos pedagógicos. Al respecto los documentos permiten entrever 
que la gestión se descentraliza, que los equipos de investigación asumen la gestión de sus propios 
proyectos, porque, contrario a lo que sucede en el currículo tradicional, la investigación implica 
todo un proceso de “planeación, negociación y acuerdos en propósitos y procedimientos, búsqueda de 
coherencia y articulación entre las acciones y de las acciones con los propósitos, precisar formas de 
participación de los diferentes actores, niveles de responsabilidad, recursos, etc.” (Programa RED, 2000), 
dirigido a dar respuesta a los interrogantes que surgen de manera genuina para los sujetos que participan 
en ella.  
 
Las innovaciones en la gestión se han dado primordialmente, en la organización flexible de los 
horarios para que diversas disciplinas puedan encontrarse en torno al proyecto y en la 
coordinación y preparación logística de las salidas de campo, así como en el establecimiento de 
vínculos institucionales con agencias estatales y privadas:  

 
Tenemos organizados horarios flexibles  que nos permite mostrarnos, no solo como  innovadores de un 
proceso pedagógico, sino como gestores y sujetos permanentes de una investigación local (los cuerpos 
de agua del municipio de Galapa), dándose espacios al equipo investigador para realizar salidas de 
campo de tipo exploratorio, previa a la visita con estudiantes; situación no vivida antes en la 
institución (...) Existen las reuniones del colectivo en un horario establecido semanalmente, donde a lo 
largo de cuatro horas planeamos, organizamos y reflexionamos aspectos de lo vivido en la 
investigación (...) De igual manera el colectivo de docentes ha realizado gestión a través de la alcaldía 
municipal para participar en eventos departamentales (Expo-ambiental 2002), mostrando a la 
comunidad los avances significativos del proyecto (Informe de investigación Colegio Francisco de 
Paula Santander de Galapa).  
 
Igualmente el colegio entiende la necesidad de trabajar en la gestión de proyectos, pues a partir del 
mismo hecho de planear salidas, se ve claro que no era sólo el diseño de las guías para sacar mayor 
provecho académico a cada visita, sino también que se hicieran contactos, negociaran precios, enviaran 
cartas de presentación y se recogieran recursos (Informe de investigación Colegio Distrital Atanasio 
Girardot).  
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A lo anterior se añade el hecho de que el colegio ha entrado en contacto con entidades distritales, 
estableciendo nuevas y fecundas relaciones interinstitucionales, al concertar actividades con el 
Instituto Distrital de Transportes y Tránsito y con bibliotecas públicas, Dadima (Departamento 
Administrativo Distrital del Medio Ambiente), Analtra (Asociación Nacional de Transportadores) y la 
Oficina de Planeación Distrital (Informe de investigación Colegio Helena de Chauvin).  
 

Se han dado también innovaciones en la evaluación de los procesos pedagógicos. La evaluación 
del estudiante no está separada de la evaluación misma del desarrollo del proyecto. No se evalúa 
entonces lo que el estudiante tiene que saber, sino su participación en el proceso. De esta forma 
cobran sentido otras formas de evaluación de los procesos pedagógicos como la auto-evaluación 
y la co-evaluación:  
 

En cuanto a los aspectos de la evaluación del proyecto, logramos establecer una gran diferencia entre 
la pregunta acostumbrada por el profesor evaluador tradicional, preguntas de tipo ego centrista, donde 
solo el maestro quiere impresionar, enseñando y esperando resultados  a partir de su experiencia 
profesional. Pero nos encontramos con hechos tan motivadores por parte de nuestros alumnos de grado 
sexto, donde el desborde de ideas organizadas de lo aprendido  en los aspectos históricos, geográficos, 
bio-naturales y socio cultural de los cuerpos de agua existentes en el entorno de Paluato y Guaimaral, 
la creatividad, el sentido de pertenencia con el proyecto, la expresión de  valores,  no nos permite 
desconocer  estos logros, afianzando nuestro proceso de evaluación desde la misma practica  que da los 
resultados obtenidos en la investigación utilizando la autoevaluación, la co-evaluación, y la 
heteroevaluación; donde no  se puede desconocer las preguntas formulas por los niños, que son las 
verdaderas preguntas de investigación  que nos llevan a mirar  la valiosa participación de una 
evaluación dada a partir de la perspectiva investigativa y no por la improvisación a la que en muchos 
casos estábamos acostumbrados. (Realizar evaluaciones sin ningún tipo de preparación; exámenes 
rápidos, interrogatorios  sin lógica  interpretativa, entre otras) (Informe de investigación Colegio 
Francisco de Paula Santander de Galapa). 

 
Por otro lado, los proyectos interdisciplinares curriculares propiciaron diversas formas de 
organización curricular en las instituciones educativas gracias a las cuales los proyectos 
educativos institucionales se articularon con los procesos pedagógicos en las aulas. En algunas 
instituciones la problemática local se convirtió en el eje transversal del currículo y los propósitos 
de formación definieron la creación de áreas de conocimiento que aglutinan los saberes escolares 
por su confluencia en torno a proyectos de investigación:  
 

De este modo, el colegio, al percibir desde hace algún tiempo la desconexión de los procesos llevados 
a cabo en el aula con lo cotidiano, ha hecho de la vida el eje transversal del currículo. La organización 
del colegio, al tener en perspectiva a la vida como eje curricular, ha posibilitado así la generación de 
espacios que a la vez redundan en la organización curricular de la institución. En este sentido, el 
currículo de la institución se organiza en torno a cuatro macroáreas que tienen en cuenta las diferentes 
dimensiones del ser humano y que aglutinan a las diversas disciplinas en torno a proyectos 
transversales. Sin embargo, en la institución no se habla de interdisciplinariedad sino de integración, 
entendida como unión estratégica de temas, la que se ha constituido como el concepto fundante del 
proyecto curricular. (Colegio Francisco de Paula Santander – Galapa. Informe de Investigación) 

 
Otras instituciones formalizaron en sus planes de estudio el proyecto de investigación sobre el 
mundo local como una materia definida en el currículo:  
 

Así mismo, el proyecto ha implicado modificaciones al currículo de la institución, pues se introduce en 
el plan de estudio de grado 8° (2002) la asignatura "proyecto de cultura ciudadana",  lógicamente no 
como asignatura, sino con la metodología de proyectos, aunque siga permaneciendo como lo primero 
en el imaginario de  los coordinadores académicos.   También se traduce en cambios, aunque un poco 
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tímidos, en la dinámica de los horarios, pues se trabaja un día de la semana sólo en el proyecto, 
confluyendo los docentes de las 4 áreas en las aulas o en trabajo de campo. .(Colegio Dolores Maria 
Ucrós-Soledad. Informe de Investigación) 

 
Otros proyectos interdisciplinares curriculares posibilitaron la creación de énfasis en las temáticas 
de educación urbana y de educación ambiental:  
 

Un logro muy significativo de este proyecto es la implementación en el currículo  institucional de un 
énfasis en Formación Ciudadana en la educación media académica, en el  cual están matriculados los 
estudiantes que trabajan en este proyecto.(Colegio Dolores Maria Ucrós-Soledad. Ponencia) 

 
Finalmente, la formulación del proyecto curricular en la Escuela Normal Superior Santa Ana de 
Baranoa se ha articulado con el diseño de un parque eco-pedagógico en la zona de Mururoa:  
 

La comunidad educativa de la ENSSA y la comunidad aledaña a la escuela tienen el deber de 
contribuir al mejoramiento de Mururoa para gozar del derecho a tener un ambiente sano. En este 
sentido el hecho de transformar este sector se convierte en un pretexto para desarrollar actos 
pedagógicos que conlleven a generar una conciencia ambiental, manifestada en comportamientos 
armónicos con el entorno, no sólo en la comunidad educativa sino en la comunidad en general. 
Además la escuela se convierte en un referente de desarrollo cultural y pedagógico para pensar 
creativamente la utilización de los espacios y contribuir a la producción de conocimiento local 
(Propuesta de trabajo PIC grado 8º. ENSSA) 

 
El acompañamiento de la Universidad en este segundo momento, caracterizado por las 
innovaciones pedagógicas y los desplazamientos y transformaciones que tuvieron lugar en las 
escuelas se centró en la construcción rigurosa de cada uno de los momentos de investigación: el 
diseño de instrumentos, la recolección y el procesamiento de la información. Juntas, la escuela y 
la Universidad, se encontraron como pares investigadores alrededor de las problemáticas locales 
propuestas por los proyectos interdisciplinares curriculares. De este modo, la universidad se 
descentró del tradicional academicismo en el que suele incurrir al distanciarse de las prácticas 
sociales. Al entrar en contacto directo con las problemáticas locales de los diversos contextos, la 
universidad decantó cada vez más el PIC como proyecto macro y empezó a construir un 
conocimiento educativo socialmente relevante, que a la vez, se tradujo en nuevos elementos que 
se aportaron al trabajo pedagógico de las escuelas.  
 
Así, la Universidad ha venido apoyando los procesos de reconstrucción curricular del INEM Luis 
López de Mesa de Villavicencio y la construcción de énfasis y líneas curriculares en la temática 
de cultura ciudadana. La Universidad además se ha relacionado con las escuelas como par 
académico para ajustar el proceso investigativo y posibilitar su divulgación en el contexto de 
eventos académicos internacionales.  
 
Como lo señala la profesora Enis Consuegra Solano (2005) este segundo momento se puede 
denominar como un momento de reinterpretación práxica del currículo, con lo cual se hace 
referencia “al intento por encontrar sentido al currículo desde la teoría, la acción y la reflexión; 
como unidad dialéctica que permite, mediante una postura epistemológica, comprender la esencia 
curricular y sus posibilidades de transformación. En esta etapa, el currículo es mirado desde otros 
componentes: contenidos, tiempos, actividades, tratando de establecer unos marcos de referencia 
desde el quehacer docente y la teoría social existente. La idea de “trabajar juntos” toma fuerza en 
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la realidad y se materializa, además de las reuniones semanales, en actividades propuestas para el 
trabajo con los estudiantes, las cuales se realizan en tiempos diferentes al destinado a las clases”. 
 
Este segundo momento, según la profesora, se caracteriza por los siguientes elementos:  
 
a. El núcleo común para el trabajo interdisciplinario es abordado desde todas las áreas; el equipo planea, 

discute y propone contenidos, estrategias  y acciones conjuntas y pertinentes para emprender la 
indagación y producción de conocimiento alrededor del problema objeto de estudio.  

b. La complejidad del trabajo y de los problemas abordados, la cantidad de estudiantes involucrados en el 
proyecto ( ciento noventa y ocho) y de profesores (diecinueve) obliga a pensar de qué forma se pueden 
agrupar los contenidos y los sujetos alrededor de los mismos, ¿Cómo trabajar con los estudiantes y 
docentes de tal manera que abordemos el problema ambiental, objeto de estudio, sin tener que ser 
repetitivos en los temas para los distintos grupos de estudiantes?   A partir de estas inquietudes los 
docentes  planifican conjuntamente el trabajo, que en el caso del PIC: “Diseño y construcción del parque 
eco-pedagógico Mururoa”, giró alrededor de cuatro “subproyectos” o ejes: Parque y Biodiversidad: El 
humedal;  Parque y Cultura: espacio de encuentro e interacción;  Parque y Arte y Parque y Biotecnología.    

c. Los estudiantes recobran su voz para aportar iniciativas y elementos para la toma de decisiones 
relacionadas con el proyecto. 

d. Surge la necesidad de buscar apoyo entre otros colegas, que no hacen parte del colectivo que lidera el 
proyecto.  

e. Los docentes que inicialmente no participan del proyecto se interesan en él y se vinculan activamente en 
algunas actividades. 

f. El proyecto deja de ser de dominio exclusivo del equipo docente, para convertirse en  un terreno de 
conocimiento público, que trasciende las fronteras de la Escuela. 

g. Se diseñan materiales curriculares que permiten a los estudiantes y demás colegas la apropiación y 
desarrollo del trabajo. 

h. Hay una rica producción textual por parte de docentes y estudiantes. Producciones artísticas, literarias, 
tecnológicas, disciplinares. En estas producciones la interdisciplinariedad se hace evidente como 
resultado del proceso de conocer y de intervenir la realidad. 

i. El conocimiento del municipio y su cultura, permiten fluir la acción política de estudiantes y docentes. 
Acción política que cobra vital importancia a la hora de proponer alternativas de solución a las 
problemáticas estudiadas. La Escuela irrumpe en escenarios como el Concejo Municipal y la Alcaldía 
para exponer el saber producido sobre la problemática ambiental de la Escuela y la localidad.   Se acude a 
otras instancias gubernamentales, a través de cartas, derechos de petición, tutelas, para gestionar 
soluciones. 

j. Las estructuras formales de organización del tiempo, espacios, docentes y alumnos no se altera. Las 
actividades realizadas para el proyecto fueron paralelas a las habituales del currículo formal. 

k. A pesar de muchos logros y de propiciar una ruptura con la rutina diaria, el proyecto, en la Escuela, no se 
valora como innovación, sino más bien como una experiencia transitoria y pasajera, a la que se saca un 
tiempo limitado, y  que no repercute en modificaciones estructurales de la Escuela. 

l. Quizá por las razones anteriores, las producciones de los estudiantes tampoco repercuten en su 
evaluación académica. 

m. En otras instituciones educativas y para otros agentes externos a la Escuela, la experiencia desarrollada es 
altamente valorada. 

n. La intervención reflexionada sobre el currículo posibilita una mirada alternativa para su 
problematización, integración y humanización (Consuegra, 2005: Ibíd.)  

 
Las innovaciones curriculares, y las innovaciones pedagógicas fruto del trabajo investigativo y de 
los objetivos de aprendizaje definidos por los proyectos, se fueron dando como un resultado del 
desarrollo de cada uno de los proyectos. No podría decirse que las innovaciones, en sí mismas 
fueran un objetivo de los proyectos interdisciplinares curriculares. Las innovaciones, más bien, 
emergieron en la medida en que los proyectos implican una reformulación de las posibilidades de 
la escuela y, de este modo, se constituyeron en el espacio en el cual los saberes experienciales de 
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los sujetos y sus intereses vitales pudieron articularse de manera genuina con los saberes locales y 
los saberes escolares.  
 
Sin embargo, por el hecho de definirse como proyectos de investigación, y no apuntar como a su 
máximo logro a las innovaciones, los proyectos interdisciplinares curriculares, no se agotan en 
este segundo momento, sino que cierran su proceso en un tercer momento, en el cual se recogen 
los resultados de investigación sobre el mundo local y sobre las prácticas pedagógicas. A 
continuación entonces, se expone este tercer momento para cerrar con él la descripción del 
proceso de construcción, puesta en marcha, desarrollo y conclusión del PIC.  
 
 
2.3 Tercer momento. Los resultados de los Proyectos Interdisciplinares 

Curriculares 
 
El primer momento del PIC se definió, primordialmente, por la organización de los colectivos de 
profesores para la construcción de las preguntas de investigación. En este contexto, ese primer 
momento se caracterizó por propiciar nuevas formas de relación entre profesores de diversas 
disciplinas, por posibilitar cambios en la organización escolar conducentes a incorporar la lógica 
de la investigación en las prácticas pedagógicas, por reconocer las problemáticas de las 
comunidades y articular en torno a ellas temas de investigación y por concitar los intereses y 
saberes experienciales de los estudiantes y los profesores para trazar, a partir de ellos, una ruta 
pedagógica y metodológica en los proyectos.  
 
El segundo momento del PIC se caracterizó por favorecer innovaciones pedagógicas que tomaron 
forma desde la lógica de la investigación. En este sentido, tuvieron lugar innovaciones 
directamente derivadas de la práctica investigativa, en sus momentos de recolección y 
procesamiento de información. Así mismo, se hicieron presentes innovaciones ligadas a los 
objetivos de aprendizaje establecidos por los proyectos e innovaciones curriculares. La 
interdisciplinariedad, en este momento, tomó una connotación más referida a la complejidad con 
la cual deben ser abordados los fenómenos locales para su comprensión, ampliándose su 
significado. La interdisciplinariedad, entonces, ya no sólo suponía la presencia de varias 
disciplinas en torno a un mismo tema de investigación, sino que se constituía como una 
perspectiva de lectura de las realidades locales, más allá de las finalidades de la enseñanza.  
 
En estos dos momentos, según puede verse en sus descripciones, aparece una interrelación entre 
la investigación y la práctica pedagógica, mediada por la noción de interdisciplinariedad. Así, lo 
esencial del PIC, en esos dos momentos, es que la investigación no se constituye en una didáctica 
en el aula de clase ni tampoco lo pedagógico se subsume a la investigación. Esto es, que la 
investigación sobre el mundo local requiere de una mediación pedagógica que permita el trabajo 
conjunto entre profesores y estudiantes, y al mismo tiempo, esta mediación pedagógica no tiene 
como horizonte la simple aplicación de la investigación un método, sino la construcción de un 
proceso de producción de conocimiento.  
 
Esta mediación pedagógica, en el PIC, es también un objeto en torno al cual se busca producir 
conocimiento. Además de producir conocimiento sobre los entornos locales, los proyectos 
interdisciplinares curriculares tienen por objetivo la producción de conocimiento sobre la 
mediación pedagógica que tiene lugar alrededor del proceso investigativo. En este contexto, la 
investigación sobre el mundo local es realizada por los profesores y los estudiantes, mientras que 
la investigación pedagógica es producto del trabajo de los profesores. 
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En el tercer momento de los proyectos interdisciplinares curriculares, estos dos tipos de 
investigación arrojan sus primeros resultados. Esto es, que este tercer momento se puede definir 
por la constitución de un proceso de interpretación, por un trabajo de síntesis, que decanta el 
trabajo de campo realizado por profesores y estudiantes en lo local y por los profesores en sus 
prácticas pedagógicas. Este proceso de interpretación, referido a la investigación sobre el mundo 
local, puede ser comprendido como un momento pedagógico en el cual los profesores y los 
estudiantes, a través de la producción de un informe de investigación, dotan de significado a la 
totalidad del proceso que desarrollaron conjuntamente. Al mismo tiempo, al ser referido a la 
investigación pedagógica, este tercer momento, configurado como un momento de interpretación, 
va más allá de la estructuración de las diversas innovaciones que tuvieron lugar en las escuelas. 
En sí mismo no constituye una innovación, sino que se pregunta por el significado de las 
innovaciones que se desarrollaron durante el proceso pedagógico investigativo.  
 
En la medida en que se trata de un proceso de síntesis y escritura, este tercer momento revela 
distintos niveles de desarrollo entre los proyectos interdisciplinares curriculares. Así, si bien 
puede decirse que en los dos momentos anteriores los proyectos siguieron ritmos más o menos 
similares en sus desarrollos, en este momento se hacen visibles las distintos alcances de cada 
proyecto en el proceso de formalización de resultados. La formalización de los resultados de un 
proceso de investigación constituye el cierre del mismo. Este es, si se quiere, el aspecto formal 
ligado a la investigación, en el cual el proceso seguido durante el proyecto culmina en la 
sistematización e interpretación de una realidad o de un fenómeno dado.  
 
Sin embargo, todo proceso social, más allá de que se formalicen o no sus resultados, conlleva 
aprendizajes y logros que surgen como parte del proceso desarrollado. Estos resultados tienen 
que ver con el sentido que cobra un proceso para los sujetos que han participado en él. Todo 
proceso social, entonces, implica una resignificación de los sujetos, un proceso de subjetivación 
que reconfigura las identidades y las relaciones.  
 
El PIC, en este contexto, es a la vez un proceso de investigación en la escuela y un proceso 
educativo y social. Por esta razón, la Universidad, al dar cuenta de los resultados del proyecto en 
este tercer momento, debe enfocar su mirada tanto en su carácter investigativo como en su 
carácter como proceso social. Al dar cuenta de este tercer momento se enfocará, entonces, la 
mirada en estos dos tipos de resultados, con el fin de hacer visible el conocimiento que se produjo 
sobre los entornos locales, así como el conocimiento implícito y los logros que reconocen los 
actores escolares como fruto de su participación en el proyecto.  
 
En este sentido, la mirada que se realiza sobre la formalización de los resultados de investigación 
es una mirada meta-investigativa por parte de la Universidad. Lo esencial de esta mirada es que 
pueda captar, a la vez, el resultado del proceso de investigación en términos de las nuevas 
interpretaciones que emergen sobre las problemáticas del mundo local y el nivel de formalización 
que alcanzan esas interpretaciones. Entre tanto, la mirada que realiza la Universidad sobre los 
resultados alcanzados por el PIC en los términos de un proceso social que tomó forma en las 
instituciones escolares, se pregunta por los procesos de socialización política, por los procesos de 
construcción de identidad y por la resignificación social de la escuela que tuvo lugar gracias al 
desarrollo de los proyectos.  
 
2.3.1 La formalización de los resultados de investigación en los Proyectos Interdisciplinares 
Curriculares 
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La formalización de los resultados de un proceso de investigación constituye el cierre del mismo. 
Y, en este sentido, la mirada que se realiza sobre esa formalización, es si se quiere una mirada 
meta-investigativa, que como tal debe hacer explícitas la perspectiva que determina su mirada en 
torno al objeto. En este sentido se puede retomar a Fernando Conde (1995: 102) cuando afirma 
que el proceso de la investigación cualitativa se puede entender como un escalonamiento gradual 
de diversas instancias de formalización de la realidad, que va desde la construcción y apertura de 
un nuevo campo simbólico y discursivo, pasando por la constitución de un espacio simbólico y 
heterogéneo y el desarrollo de unas coordenadas o ejes de significación al interior de ese espacio, 
hasta el desarrollo de un “espacio plano, homogéneo y unidimensional, en el que es posible el 
desarrollo de la medida cifrada”. La investigación cualitativa se realizaría, así, llevando a cabo 
diversas reducciones de la realidad para configurar un campo de medida o de fuentes de 
información.  
 
La producción de nuevo conocimiento implicaría, entonces, la reconstitución de la complejidad 
de lo real, que se ha visto reducido para poder configurar los datos que permitan su aproximación 
y comprensión. Así, en la producción de un informe de investigación, en la construcción de un 
nuevo conocimiento, esa reducción que se opera sobre la realidad, se revierte en un proceso de 
complejización del dato en tramas cada vez más elaboradas de sentido.  
 
 

“D” (Posible)  Constitución    Desarrollo de un espacio plano, homogéneo  
universo   y unidimensional en el que es posible la  

     de la medida  medida   
 
 “C” (Posible)  Constitución    Desarrollo de un espacio simbólico como  
     universo de la   semantización articulado en torno a  
     significación  diferentes ejes de significación 
   

“B” (Posible)  Constitución   Desarrollo de un espacio simbólico multi 
    universo simbólico  dimensional y heterogéneo 
“A” (Posible)   Génesis    Producción y apertura a un nuevo y posible 

      campo simbólico y discursivo 
 
Construcción de la investigación     Producción de los resultados de  
        investigación  
         

Figura 1. Proceso histórico de progresiva condensación simbólica y desarrollo del espacio 
de la medida (Tomado de Conde, Fernando, 1995: 102) 

 
En este contexto, la producción de un informe de investigación implicaría un proceso de 
interpretación, que devuelve el dato producido en el espacio de medida, progresivamente, a un 
espacio de significación, a un espacio simbólico y a un espacio en el cual se concreta un nuevo 
discurso o una nueva comprensión de una práctica o de un fenómeno social dado.  

 
En la perspectiva del PIC, el tercer momento de los proyectos interdisciplinares curriculares 
revela así diversos niveles de desarrollo en la formalización de los resultados de investigación, en 
la medida en que el dato se va incluyendo en perspectivas cada vez más complejas de 
elaboración, articuladas al proceso pedagógico curricular de las instituciones escolares.  
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Con este horizonte, pueden considerarse tres niveles en la formalización de los resultados de 
investigación de los proyectos interdisciplinares curriculares. Un primer nivel de formalización, 
en el cual el dato no se constituye por fuera de su universo de medida. Un segundo nivel de 
formalización, en el cual los datos recogidos por los equipos de investigación se encuentran ya 
atravesados por unos ejes de significación a partir de los cuales empiezan a cobrar sentido. Y un 
tercer nivel de formalización en el cual los datos abren el acceso a un espacio más amplio en el 
cual se empieza a dar cuenta de dinámicas culturales y sociales y al lugar de la escuela en ellas.  
 
Según esto, el proceso de construcción de los resultados de investigación puede ser entendido 
como un proceso progresivo de toma de conciencia, que no sólo implica a la investigación como 
una práctica técnicamente organizada, sino como una práctica social, vinculada a su contexto, 
que permite a los sujetos acceder a nuevas lecturas y comprensiones y por tanto, a nuevas 
posibilidades de acción.  
 
 
2.3.1.1 Primer nivel de formalización de los resultados: el ordenamiento de los datos 
 
En este nivel de formalización se encuentran aquellos proyectos que en sus informes dan cuenta 
de la transformación de las prácticas pedagógicas gracias al proceso investigativo y la 
articulación de los saberes extraescolares con los saberes escolares, pero que no logran configurar 
una interpretación sobre la información recolectada y que, por tanto, no alcanzan a producir un 
conocimiento sobre lo local. En estos proyectos, el trabajo investigativo no logra reunir los datos 
recabados en función de una unidad dotada de sentido, que permita leerlos como parte de un 
marco de relaciones más amplio:  
 

En cuanto al estudio de la malla curricular los hallazgos de la investigación muestran que en la ciudad 
de Barranquilla la mayoría de las vías cumplen la función vehicular- peatonal, la dirección del flujo 
vehicular generalmente es en doble sentido y las calzadas en su mayoría son de dos carriles y un 
porcentaje mínimo de tres carriles. Tambien inferimos que el material predominante en la construcción 
de vías y ándenes es el pavimento y hay andenes en ambos lados de las vías aforadas. 
 
Se observó que el estado general de las calzadas es bueno en un 54% y el 29% es malo esto indica que 
un alto porcentaje de las calzadas aforadas no son actas para el trafico vehicular. Las vías estudiadas 
presentan andenes en buen  estado en un 51%,  un 4% presentan andenes en excelente estado y 45% de 
las vías estudiadas presentan andenes en mal estado lo que nos demuestra que el peatón no cuenta con 
zonas para su desplazamiento y los que existen presentan obstáculos como escombros, desniveles, 
huecos etc. 
 
En la vía los problemas prevalecientes son el resquebrajamiento en un 35%, huecos en un 28% y un 
16% de la vía se observan alcantarillas sin tapas y otros problemas en un 21%. (Informe de 
investigación Colegio Helena de Chauvin, Barranquilla) 

 
En este punto de la investigación  y después de haber realizado un proceso de desentrañamiento de la 
cotidianidad durante la segunda fase de la misma el grupo considera como  hallazgos:  
 
1. En la escuela no se evidencia una teoría del conflicto que respalde las acciones pedagógicas 

institucionales frente al mismo. En consecuencia, esto conlleva a que cada quien, desde su rol con 
relación al cargo, oriente el proceso como lo estime conveniente. 

2. Fallas en los niveles de eficiencia y de calidad de la institución, los cuales están definidos por la 
puesta en marcha de manera cooperativa del aspecto organizacional. 
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3. El conflicto es un componente natural e inevitable de la convivencia y de la vida en sociedad. 
4. En la comunidad educativa de la Institución Educativa Francisco José de Caldas se tiene una idea 

parcial e ingenua acerca del conflicto. 
5. En la institución no siempre se aprovecha el conflicto como oportunidad para la cualificación 

social y el crecimiento intelectual de los miembros de la comunidad educativa. 
6. La sistematización de la información acerca de los casos de conflicto llevados por las instancias 

pertinentes no obedecen a directrices institucionales unificadas y explícitas. 
7. En el análisis realizado a los documentos oficiales de la institución se percibe falta de claridad en 

los límites de funciones de cada instancia y la interacción entre ellas en cuanto al conflicto. 
8. Las variables personales y las fallas en la comunicación de los sujetos o los diferentes estamentos 

de la institución cuentan entre los principales focos generadores de conflictos. 
9. Un número significativo de estudiantes percibe el manual de convivencia como un documento 

prescriptivo generador de conflictos. 
10. El manual de convivencia no responde a las necesidades y expectativas de los estudiantes frente a 

la concepción y procesos disciplinarios asociados a la norma.  
11. La forma como está constituido el manual de convivencia no atiende el manejo de conflicto con 

miras a la interacción social. (Informe de investigación Colegio Francisco José de Caldas de 
Soledad, Atlántico) 

 
En estos proyectos no es tan clara la forma como la construcción de los resultados de la 
investigación sobre el mundo local se articula con la práctica pedagógica en el aula. En algunos 
proyectos los estudiantes aportan información a la investigación, es decir, que se constituyen en 
fuentes de datos para el proceso, o trabajan directamente en el proceso de recolección, a través 
del diseño y aplicación de instrumentos. Sin embargo, son los profesores quienes realizan el 
procesamiento de la información recabada y quienes la interpretan. Los estudiantes no participan, 
entonces, en la construcción de resultados. En otros proyectos los profesores y los estudiantes 
participan en la construcción de resultados, pero no se alcanza a formular una interpretación 
conjunta, decantada por la crítica y por la discusión teórica.  
 
En ambos casos, los informes de investigación dan cuenta de un ordenamiento de la información 
pero que como tal no puede ser comprendido o considerado como un nuevo conocimiento sobre 
lo local. Las categorías que emergen en estos informes de investigación no tienen pues, un 
alcance analítico que permita interrelacionarlas y detectar conexiones de sentido entre ellas. La 
presentación de resultados, en este caso, se circunscribe a la descripción y agrupamiento de los 
datos proporcionados por encuestas:  
 

Según la encuesta, los conflictos que se evidencian en la institución se pueden considerar como: 
psicológicos, territoriales y físicos.  En cuanto a los psicológicos,  entendidos como la invasión 
intencional o no de las ideas, los valores, las posiciones o actitudes, la tiranía, la ofensa verbal,  el 
comportamiento hipócrita y las burlas desplegados hacia una persona o grupo en particular.  Por otro 
lado, los conflictos territoriales se conciben como aquellas acciones en las que se invade 
negativamente el rol y el estatus de los individuos involucrados como la represión, la búsqueda del 
poder; quitarse el pupitre entre sí (estudiantes), peleas originadas por desacuerdos en juegos de azar, 
ofensas verbales, discusiones con profesores o directivos, robos, quitar merienda para desestabilizar, el  
chisme, los apodos con intención peyorativa, entre otros.  Mientras que el conflicto físico se entiende 
por todos aquellos eventos en los que prima el contacto físico con intenciones agresivas; aquí entran en 
escena los juegos bruscos (sutil espacio entre el juego y la agresión física), el empujarse, darse patadas, 
etc. (Informe de investigación Colegio Francisco José de Caldas de Soledad, Atlántico) 
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Ahora bien, el hecho de que las categorías que dan cuenta de los resultados de investigación sean 
más ordenadoras que analíticas, no quiere decir que no haya un proceso de construcción de 
conocimiento por parte de los sujetos que participaron en el proyecto. Por el contrario, estas 
categorías permiten apreciar una resignificación del propio contexto de los sujetos, tanto de 
profesores como de estudiantes, toda vez que se hace visible lo cotidiano para los actores 
inmersos en la vida de las escuelas y de las comunidades: 
 

Desde el año 2000 hasta la vigencia del 2004, hemos alcanzado varios logros tales como el haber 
adquirido saberes significativos en los contextos históricos, geográficos, Bionatural, sociocultural y 
económico de los cuerpos de agua recorrido en el Municipio de Galapa, explorando los pozos naturales 
de agua tales como el pozo del Alemán, el de Pital de Megua, el de la manga rubio. Así mismo los 
recorridos en el corregimiento de Paluato, los pozos de Burunato, el pozo El Chiquito, el pozo de 
Campo Alegre entre otros. Los alumnos han logrado recuperar las memorias del legado histórico 
contados por la tradición oral de los abuelos de la región acerca del surgir de estos cuerpos de agua, 
también los residentes en la zona urbana de Galapa no conocían los principales cuerpos de agua que 
han marcado su realidad histórica, tal es el caso del primer pozo de agua que abasteció a toda la 
población galapera “el pozo del Alemán” hoy ubicado en propiedad privada de la finca San Nicolás 
(Colegio Francisco de Paula Santander, Galapa). 

 
Sin embargo, los resultados de investigación en este primer nivel no articulan las comprensiones 
alcanzadas en el proceso investigativo a unas tradiciones teóricas que permitan, al mismo tiempo 
que se resignifica la vida cotidiana, poner ese conocimiento en una perspectiva más académica.  
 
2.3.1.2 Segundo nivel de formalización de los resultados: la construcción de ejes de 
significación que articulan un conocimiento descriptivo 
 
En este segundo nivel de formalización de los resultados se pueden ubicar aquellos proyectos que 
integran los datos en unos ejes de significación que permiten ir más allá del ordenamiento de 
información para circunscribir un proceso descriptivo más detallado y riguroso que la simple 
exposición de datos. Esto es, que este nivel de formalización se caracteriza por ir más allá del 
mero ordenamiento de los datos para entrar en una descripción de la vida social que se 
desenvuelve alrededor del objeto de estudio.  
 
En este nivel de formalización, a diferencia del nivel anterior, el dato se ha constituido en medio 
de una dinámica de reconocimiento de las historias y memorias locales, si se quiere, del contexto 
que le otorga significatividad. En este sentido, los resultados de investigación, que son 
descriptivos, se encuentran articulados en torno a unas categorías que, además de ordenar la 
información, imprimen en ella una perspectiva de comprensión del fenómeno social al presentarla 
al modo de una memoria local, de una memoria histórica.  
 
Así, por ejemplo, en un proyecto sobre educación urbana, que se interroga sobre la falta de 
raigambre cultural de los jóvenes con relación a su municipio, y que por esta razón indaga en 
torno a la constitución del tejido social urbano que tuvo lugar como consecuencia de distintos 
periodos de migraciones, la reconstrucción histórica del fenómeno indica ya, de por sí, una 
perspectiva de comprensión y de apropiación del mismo por parte de los actores escolares:  
 

Con relación a la primera unidad “Expansión urbana”, se encontró que este proceso sufrió cuatro 
momentos con características específicas: 
• Antecedentes a 1960   
• de 1960 a 1968 
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• de 1969 a 1985 
• de 1986 a 2001 

 
Cabe anotar que el resultado de la consulta a planos de Soledad de 1975, 1990, 1993 (Barranquilla y 
Soledad) y 1996 levantados por entidades como el Instituto Geografico Agustín Codazzi, el DANE, el 
P.O.T. de Soledad, de  estudios de la Camara  de Comercio de Barranquilla y de la tradición oral, es la 
elaboración de un material grafico consistente en cuatro planos que corresponden a igual número de 
momentos. 
 
Lo anterior ha permitido determinar que el núcleo original de poblamiento del municipio que 
corrresponde a lo que hoy es la plaza central  y sus alrededores,  (barrio Centro) limitado por  el caño 
de Soledad, no tuvo  un acentuado crecimiento demográfico ni urbanístico a lo largo de 150 años 
según el censo  de 1777,1 y  posterior en 1938.  
 
Los antecedentes a 1960 nos indican que en 1950 y, sobre todo en la década del 60, se da un 
pronunciado crecimiento demográfico y urbanístico. Para esa época, el municipio tenía 18 barrios 
ubicados alrededor de la plaza principal, siendo lo que hoy llaman los soledeños el “casco viejo”, 
limitado al oriente por el Caño de Soledad (el mercado y el puerto); al occidente con los barrios San 
Antonio (aledaño a la antigua carretera del aeropuerto) y La María: al sur  por el arroyo “El platanal”;  
y al norte con el barrio el Porvenir (cra 35, calle 18  en la nomenclatura actual).   
 
Hay que aclarar que para ese entonces, el barrio la Victoria Vieja (aledaño al arroyo Don Juan límite 
con Barranquilla) estaba a una distancia de 16000 metros del barrio El Porvenir; por tanto, bastante 
separado del casco viejo.  
 
A partir del siglo XIX, con la formación de los barrios de los Judíos y el Cachimbero en la zona 
aledaña al cano de Soledad (Castañeda, 1998) la ocupación del espacio se daba de manera espontánea, 
es decir, el crecimiento demográfico generaba la necesidad de expansión urbana y así, se fueron 
formando nuevos barrios, donde a veces las oficinas municipales sólo hacían trazado de las manzanas, 
calles y carreras, y en algunas ocasiones ni siquiera eso, como se demuestra en sectores del barrio 
Centro y Juan Domínguez Romero (matadero) en los cuales, algunas de sus calles terminan en 
bolsillos o sencillamente se estrellan contra una vivienda.  
 
Barrios como la María, El Carnero y San Antonio se formaron a partir de la década de los 40 en la 
zona occidental del municipio bajo el modelo anterior. Estos lugares eran fincas o potreros de 
hacendados oriundos de la misma población2 quienes fueron vendiendo sus propiedades por lotes en 
los que se iban construyendo las viviendas también de manera muy espontánea, sin servicios públicos 
ni vías de acceso. Para la época, los soledeños mantenían un estilo donde se mezclaba lo campesino 
con lo citadino.  
 

 
Ahora bien, la formalización de los resultados de investigación en este nivel comporta, a su vez, 
una elaboración más acabada en proyectos que no sólo dan cuenta de una descripción diacrónica 
de los procesos sociales locales, sino que circunscriben la exposición histórica a una mirada 
relativa a elementos estructurales que permiten hacer comparaciones entre diversos periodos 
históricos. En esta descripción destacan entonces, categorías relacionadas más con la función o 
con la estructura del fenómeno estudiado.  
 

 
1 José Aguatín Blanco; El Norte de Tierraadentro y los orígenes de Barranquilla, Bogotá, Ediciones Banco de la 
República, 1987; página 158. 
2 Los terrenos donde se construyó el barrio San Antonio eran de propiedad de Juanito Donado, los predios donde se 
construyó el barrio El Carnero eran de la familia Martínez, propietarios de estancias de ganado vacuno y caprino, 
según testimonios de vecinos que fueron testigos y actores de esa forma de ocupación. 
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Así, el proyecto de ciudadanía del INEM de Villavicencio da cuenta de diversos sustratos que se 
encuentran presentes en la ciudad y que, al ser mirados desde una perspectiva histórica, permiten 
no sólo reconstruir la memoria local, sino establecer relaciones entre estructuras y funciones:  
 

Sobre la estructura de la ciudad, en relación con el plano se determinaron dos momentos en el 
emplazamiento. El primero, lineal y sobre la margen derecha del caño Gramalote que le da su nombre 
al primer caserío y un segundo emplazamiento, relativamente separado del primero, que aplica el 
modelo de damero español, con una plaza principal y edificios públicos y religiosos, modelo que se 
mantiene hasta 1960 al que luego se agrega el crecimiento vertical y la aparición de conjuntos 
cerrados. A partir de los años 80 hasta hoy prosigue la “metástasis urbana”, variedad de materiales de 
construcción, desde la guadua, el adobe, bloque, ladrillo, configurando los tres tipos de ciudad 
continua, discontinua y fragmentada que hoy se encuentra. Hay un red precaria de conducción de agua 
no potable, no hay recolección de basuras, pocas líneas telefónicas, redes eléctricas de poca potencia, 
pocas vía pavimentadas (años 60). Posteriormente  se introduce la televisión, se crea la empresa  de 
servicios públicos con poca cobertura y calidad. La informalidad de los servicios públicos surge ante la 
aparición de urbanizaciones ubicadas, fuera de las redes instaladas. Las vías son insuficientes ante el 
aumento de vehículos particulares, de transporte urbano e intermunicipal que hace ampliar la cobertura 
de la pavimentación (años 80). En la actualidad se ha cualificado el servicio de comunicaciones, 
energía,  vías y transporte mas no el servicio de acueducto y alcantarillado. 
 
La función de la ciudad, dada por los usos del suelo, presenta cambios en las tres épocas mencionadas, 
predominando para la primera el residencial, para la segunda el uso mixto (residencial, comercial, 
institucional) y con  breve incremento de la industria y en la tercera etapa se determinó un visible 
terciarización de la ciudad con el establecimiento de centros comerciales e hipermercados.  
 
En el sector primario se incrementan las plantaciones o monocultivos de palma de aceite, arroz, 
algodón y forestales (pinos), la industria  sigue siendo escasa. 
 
La problemática detectada, desde la perspectiva ambiental tiene causas estructurales que han ido 
profundizando desde los años sesenta como son la migración voluntaria y forzada motivada por la 
búsqueda de mejores condiciones de vida y por la violencia política de los años cincuenta que se 
manifiesta en la ubicación cada vez creciente de asentamientos subnormales, desempleo, 
desplazamientos, segregación social y política. Todo ello unido a la presión sobre el uso de los 
recursos naturales, la contaminación, riesgos, desastres, invasión del espacio público (INEM Luis 
López de Mesa, Villavicencio) 

 
Aunque en estos resultados de investigación aparece un conocimiento de lo local más sistemático 
que en el nivel descrito anteriormente, no aparece un proceso de análisis que permita ir más allá 
de la descripción histórica del fenómeno estudiado. Así, la presentación de los cortes históricos 
definidos por la investigación no permite establecer relaciones causales múltiples que permitan 
proyectar, más allá de los hechos históricos y de las estructuras y funciones generales, su 
confluencia en procesos sociales, culturales y políticos que permitan determinar y comprender el 
fenómeno social objeto de investigación. Esto es, que la descripción histórica parece constituirse 
aquí en el resultado de la investigación como tal, desplazando la pregunta que le dio origen. Se 
reconstruye entonces una memoria local, pero no es claro el saber que emerge en torno a la 
pregunta de investigación, toda vez que el énfasis en la descripción desplaza el análisis del 
fenómeno.  
 
Al operar como ejes de significado, las categorías descriptivas que aglutinan los resultados de 
investigación, configuran una comprensión de los fenómenos locales desde la perspectiva de los 
actores que se encuentran involucrados en ellos. De este modo, la toma de conciencia que tiene 
lugar en este nivel de formalización, no sólo comporta un reconocimiento de lo cotidiano, sino su 
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historización, es decir, la visibilización de los sustratos del tiempo que se encuentran presentes en 
una problemática local actual.  
 
En relación con la producción de conocimiento pedagógico, los proyectos de investigación que se 
ubican en este nivel de formalización y en el anterior dan cuenta de transformaciones en la 
institución escolar que son significativas para los actores, pero sin que se lleve a cabo una 
reflexión sobre las prácticas constituidas como resultado de triangular la investigación, la 
interdisciplinariedad y el currículo: 
 

En primer lugar gracias al proyecto se logra que las estudiantes participantes y pasen de pasivas a 
protagonistas de una investigación que les permite aprendizajes como la formulación de un proyecto, 
plantear hipótesis, plantear objetivos, sugerir temas de investigación, producir conocimientos nuevos 
sobre la malla vial  y flujo vehicular en su ciudad, desarrollar el sentido de pertenencia por su ciudad, 
desarrollar el sentido de la responsabilidad en colectivos, desarrollar habilidades para la recolección de 
información procesarla e interpretarla, diseñar instrumentos para la recolección de información, 
aprenden a buscar información  en fuentes escritas, tener solvencia y manejo de la ciudad, se vuelven 
más solidaria y se sienten importantes y tenidas en cuenta como estudiantes que son. En segundo lugar 
por las actividades propias del proyecto de investigación ha sido posible romper con las formas 
tradicionales  de la enseñanza pues docentes y estudiantes asumen tareas conjuntas que permiten que 
las relaciones sean horizontales y de cordialidad. En tercer lugar la dinámica del proyecto ha permitido 
que la Institución educativa halla entrado en contacto con entidades distritales estableciendo nuevas y 
fecundas relaciones interinstitucionales concretando actividades en beneficio de la ciudad y de la 
escuela (Informe de investigación Colegio Helena de Chauvin, Barranquilla). 

 
Después entendí que el currículo no era simple planificación sino que habían unos contenidos 
culturales, objetivos y estrategias planeadas que debían ser hechos por nosotros, y lo otro es que me 
permite interactuar contenidos y planificación, escoger los objetivos para llevar a los muchachos a un 
aprendizaje de la ciudad, conocimiento no es el que el profesor enseña y los alumnos aprenden" 
(Informe de avances colectivos de profesores) 

 
Todo debe ir dentro del currículo, no lo podemos aislar, en cualquier cosa que se haga la intervención 
debe ser total y debe apuntar a mejorar, y nos encontramos que los maestros no habíamos aprendido a 
diseñar y menos sabíamos que era un currículo. Partíamos de programas o de planes de estudio, 
entonces pensábamos, cambiemos la intensidad horaria y con eso se mejora...No, la cuestión es de todo 
el colegio, de un diseño curricular que permita que ese proyecto de formación que tiene el colegio se 
lleve a cabo y quede articulado. Entonces ahí si me va a permitir hacer prácticas e innovaciones pero 
dentro de un modelo de formación ; pero si no tengo sustento teórico, no puedo simplemente 
improvisar una práctica porque creo que va a resultar buena (Informe de avances colectivo educadores, 
2002). 
 
LOGROS DE INVESTIGACIÓN PEDAGOGICA  
Implementar  y sistematizar procesos de la investigación etnográfica 
A partir de la práctica  elaborar  teoría   de la contribución en la  construcción de de ciudadanía a partir 
de los diversos   grupos  existentes de mujeres en Ibagué. 
Tematizar sobre tópicos necesarios para formación de estudiantes en el ámbito de los contenidos del 
proyecto en  Educación Urbana. 
Seleccionar  enriquecer y proporcionar bibliografía propia del tema. 
Demostrar la necesidad de implementar el trabajo interdisciplinar y en equipo para  la producción del 
conocimiento. 
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Crear vínculos con diferentes Instituciones locales, como grupos de investigación, Universidad, 
medios de comunicación. 
Constituir  de manera creativa y  pertinente otras formas de enseñanza aprendizaje, como foros, 
encuentros, seminarios., grupos de liderazgo. para  el abordaje de la problemática local y sus posibles 
soluciones.  
Propiciar la vinculación y participación  con otros pares.  
Desarrollar esquemas de trabajo pedagógico y didáctico. 
Propiciar vínculos entre  la comunidad Ibaguereña a través del trabajo pedagógico    
Es de resaltar que trabajos con este énfasis no existen en la bibliografía local (Informe de investigación 
Liceo Nacional de Bachillerato de Ibagué). 

 
Los informes de investigación dan cuenta de un saber experiencial que no se decanta a través de 
una pregunta específicamente pedagógica, en un saber más teórico sobre la educación y la 
pedagogía. Sin embargo, este saber experiencial sobre la pedagogía y el currículo da cuenta de 
transformaciones en las prácticas de los profesores y nuevas posibilidades de relación entre los 
sujetos al interior de la institución escolar.  
 
2.3.1.3  Tercer nivel de formalización: la construcción de interpretaciones desde una 
perspectiva local y pedagógica 
 
El tercer nivel de formalización tiene lugar en los proyectos que evidencian una articulación entre 
la producción de conocimiento local y la producción de conocimiento pedagógico. En estos 
proyectos aparecen categorías significativas, referidas a la temática de investigación, a la 
interdisciplinariedad y al currículo, que agrupan la información recolectada, de manera que, sin 
perder la particularidad que tuvo el proceso para el contexto en el cual se llevó a cabo, permiten a 
un lector distante a esa realidad, entrar en contacto con ella, tanto en lo que tiene que ver con el 
proceso desarrollado en torno a las problemáticas locales, como en el proceso pedagógico que 
finalmente tuvo lugar. 
 
En este tercer nivel de formalización de los resultados los proyectos no sólo articulan sus 
hallazgos en torno a unos ejes significativos sino que contextualizan esos ejes en un campo 
semántico más amplio, si se quiere un campo teórico, que permite dar cuenta de las realidades 
locales en una perspectiva más académica. Estos proyectos tienen entonces una mirada teórica 
más decantada, tanto en la mirada que dirigen hacia las problemáticas locales como hacia las 
prácticas pedagógicas y los procesos curriculares.  
 
La formalización de resultados decanta entonces categorías que dan cuenta de un proceso de 
conocimiento sobre lo local que permite a lectores ajenos a esa realidad, entrar en contacto con 
ella. Este es el caso del proyecto en educación ambiental La educación ambiental como eje 
articulador del currículo de la Escuela Normal Superior Santa Ana de Baranoa que define tres 
categorías para dar cuenta del problema de manejo de residuos sólidos en la escuela: Cultura del 
“úselo y tírelo”, Cultura de “lo uso y reflexiono” y Cultura de “la conciencia en acción”. Al 
interior de estas tres categorías aparece un conocimiento que vincula lo descriptivo con la 
búsqueda de relaciones causales que permitan dar cuenta de la dinámica cultural vinculada a cada 
categoría:  

Una mirada crítica  a la cotidianidad  de la Escuela permitió develar tres subculturas relacionadas con 
el manejo de los residuos sólidos, las cuales dan cuenta de una realidad ambiental en la que éstos 
ocupan un lugar importante hasta constituirse en problema. En este análisis se concibió la cultura 
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ambiental como todos aquellos comportamientos, hábitos y costumbres que permiten que el hombre 
pueda convivir en armonía con la naturaleza de tal manera que propenda por su conservación y 
preservación. 

La Cultura del  “úselo y tírelo” 

Tomamos la expresión “úselo y tírelo”para significar  los modos de vida  de la comunidad educativa, 
incorporados a la cultura escolar  ya existente, en el que son frecuentes prácticas como el  hacer uso de  
productos de consumo empacados o envasados  en materiales, que en su mayoría son no 
biodegradables, para luego arrojarlos o tirarlos, convirtiéndolos en residuos sólidos. 
 

Hipotéticamente consideramos que estos comportamientos obedecen al poder que ejercen los medios 
de comunicación al servicio de los intereses económicos de la sociedad de consumo, que además de 
transformar los hábitos alimenticios de la población escolar, incitan al  consumo compulsivo de 
alimentos chatarras y bebidas  que vienen en empaques colaminados,  de plástico, de cartón y de 
icopor. Galeano dice al respecto: “La cultura cotidiana esta girando alrededor de los símbolos de 
consumo: La apariencia como símbolo de la personalidad y el artificio como modo de vida. Está 
triunfando la basura disfrazada de comida, está desplazando las costumbres del buen comer, 
tradiciones que son señas de nuestra identidad cultural” (Galeano, (1999:256, 261) 

Cultura de  “lo uso y reflexiono” 

Esta cultura la definimos como el conjunto de prácticas de consumo, por parte de la comunidad 
educativa,  en las cuales se hacen uso de  productos empacados o envasados  en materiales, que en su 
mayoría son no biodegradables, a sabiendas que posteriormente se convertirán en residuos sólidos;  
aunque en estos comportamientos se puede percibir  algo de sensibilidad, acompañada de  momentos 
reflexivos y valorativos, las actitudes son aún, carentes de compromiso constante en la  transformación 
del ambiente. 

De manera hipotética podríamos  decir que estos comportamientos obedecen entre otras, a las 
siguientes causas:  

- El temor a ser juzgados por quienes promueven  una cultura de comportamientos antiambientalistas 
que impera en determinados grupos hace que  muchos se sientan  inhibidos a actuar a favor de las 
condiciones ambientales. Según Paulo Freire (2002:22) “Las personas de conciencia ingenua tienden a 
aceptar formas gregarias o masificadoras de comportamiento; esta tendencia puede llevar a una 
conciencia fanática” 

  - Asimismo el comportamiento de algunos  docentes con relación a lo ambiental, está  determinado 
por una actitud prejuiciosa respecto al status social  y profesional  que han alcanzado y del cual están 
excluidas las labores físicas de limpieza y aseo; además, se observa en algunos de refinado discurso 
ambientalista, la ausencia de compromiso  práctico. Esta situación puede tener explicación en Freire 
(2002) cuando advierte la dicotomía entre el trabajo manual y el intelectual; algunos consideran el 
trabajo manual  como denigrante; los intelectuales son dignos y los  que laboran con las manos son 
indignos. 

La propuesta de soluciones inmediatas al problema de los residuos sólidos mediante actividades sin un 
soporte conceptual ni investigativo. Esta situación encuentra explicación en Freire (2002:22) cuando 
nos ilustra dice que la conciencia ingenua revela una cierta simplicidad tendiente a un simplismo en la 
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interpretación de los problemas, es decir encara un desafío con tendencias simplistas. Este tipo de 
conciencia no profundiza en la causalidad del mismo, sus conclusiones son apresuradas, superficiales. 

Cultura de “la conciencia en acción” 

Esta categoría toma su nombre a partir de la observación de comportamientos, que dan cuenta del 
conocimiento y la comprensión  de las interrelaciones que hacen posible el fenómeno vital, 
contribuyendo de esta manera a la construcción de una cultura ambiental. Cultura en la cual el 
conocimiento de la realidad local es producto de la investigación y  es el impulso para hacer propuestas 
de solución integradoras contextualizadas y concertadas. 

Al analizar estos comportamientos  podríamos decir que las causas que los han originado, entre otras 
son: 

- La formación humana  que los  hace conscientes de su papel de SER en el mundo con los otros. 
Existe una clara conciencia que no es posible contribuir a generar un ambiente sano, si al mismo 
tiempo no se desarrollan formas de respeto por sí mismo y con los demás.    

- Una estructura cognitiva que los predispone al asombro y a la interrogación permanente y a asumir el 
compromiso de participar creativa y autónomamente en la solución de los problemas como parte de su 
proceso de conocer y aprender. Aquí tiene cabida la afirmación de Freire (2002:34) al referirse a la 
conciencia crítica como una actitud interrogadora, que averigua, impacta, provoca, en la conciencia 
critica hay  anhelo de profundidad en el análisis del problema. 

- Una estructura afectiva  que  los mueve a la comprensión que   lleva a admirar  y a contemplar como 
maravilloso lo que para otros  puede resultar insignificante, generando compromisos transformadores 
con su entorno.  

- Un sentido estético en las relaciones consigo mismo, con los demás y con el entorno, que los hacen 
pensar, soñar y crear espacios armónicos. 

- La praxis entendida como la acción humana informada y comprometida. (Informe de investigación 
Escuela Normal Superior Santa Ana de Baranoa). 

 
Como se ve, el conocimiento producido en torno a la problemática local ligada a las comunidades 
de Baranoa, relacionada con la proliferación de residuos sólidos en el municipio, pasa de un nivel 
descriptivo, a un nivel más interpretativo, en el cual el fenómeno social estudiado se hace visible 
como parte de unas dinámicas sociales más amplias, por ejemplo la de los medios de 
comunicación, o de prácticas culturales propias de la escuela, entendidas como soluciones 
inmediatas ligadas a una conciencia ingenua.  
 
En este contexto, la apropiación de la problemática local por parte de los actores escolares tiene 
como correlato la conciencia del proceso pedagógico y curricular desarrollado en el PIC. La 
investigación sobre el mundo local aparece así articulada de manera muy fuerte con la 
investigación pedagógica.  
 

La experiencia curricular desarrollada permitió explicitar las características que identifican y definen el 
problema ambiental, referido al manejo inadecuado de los residuos sólidos y la preservación de 
ecosistemas en el interior de la Escuela Normal de Baranoa. Asimismo se logró develar la cultura 
ambiental que subyace en algunas concepciones y prácticas relacionadas con el  medio ambiente 
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escolar y en los significados que los diferentes actores de la Escuela les otorgan. El carácter 
investigativo de la propuesta posibilitó la experimentación de formas alternativas de organización 
curricular en donde el componente ambiental constituye un pretexto para hacer interdisciplinariedad y 
coadyuvar a la formación inicial y permanente de maestros (Informe de investigación Escuela Normal 
Superior Santa Ana de Baranoa). 

 
La investigación pedagógica y la investigación sobre el mundo local se desarrollan como 
procesos que avanzan de manera conjunta en las prácticas pedagógicas. La investigación 
pedagógica retroalimenta la investigación sobre el mundo local y la investigación sobre el mundo 
local retroalimenta la investigación pedagógica. En este sentido, los resultados de investigación 
de van construyendo y alimentando de un mismo proceso que toma forma en medio de las 
prácticas pedagógicas. En este sentido, la investigación sobre el entorno local implica una 
conciencia del proceso pedagógico ligado a ella, lo que supone que la práctica investigativa se 
constituya en objeto de investigación pedagógica:  
 

El proceso investigativo se desarrolló además desde la perspectiva de la investigación-acción ya que, 
apoyados en los conceptos de Sandoval Casilimas (1996), la comprensión de la realidad pedagógica y 
ambiental de la Escuela  no constituyó el fin último de la investigación, sino un medio para plantear 
soluciones a las problemáticas detectadas, de tal manera que los involucrados en el proyecto se 
movilizaron en búsqueda de las transformaciones necesarias (Informe de investigación Escuela Normal 
Superior Santa Ana de Baranoa).  

 
Con esta perspectiva, el proyecto decanta una mirada crítica de los elementos estructurales del 
proyecto: el currículo, la investigación, la interdisciplinariedad. Se pasa así, de un conocimiento 
experiencial sobre lo pedagógico a una reflexión pedagógica, que apunta a la interpretación de la 
práctica a la luz de tradiciones teóricas constitutivas del campo de la educación: 
 

Hechas las anteriores aclaraciones, me atrevo a plantear que la transición de un currículo tradicional, 
centrado en la parcelación  del saber, en la rigidez del tiempo y en el aislamiento y soledad del 
profesor; hacia un P.I.C (Proyecto Curricular Interdisciplinario) problematizado, integrado y 
humanizado, es un proceso lento, escabroso, asociado al cambio de mentalidad y racionalidad del 
docente en relación con el conocimiento, la realidad y su profesión. Es conveniente precisar, que el 
concepto de racionalidad al que hago alusión, se refiere, en términos de Giroux(1990), a dos 
significados: En primer lugar al conjunto de supuestos y prácticas que hace que la gente pueda 
comprender y dar forma a las experiencias propias y a las ajenas. En segundo lugar, se refiere a los 
intereses que definen y cualifican el modo en que cada uno vertebra y afronta los problemas que se le 
presentan en la experiencia vivida. 

En este proceso defino cuatro etapas con unas características muy particulares en el contexto de este 
estudio, que me permito denominarlas así:  

1. “Resignificación Artificial del Currículo” 

2. “Reinterpretación Práxica del Currículo” 

3. “Liberación Curricular” 

4. “Legitimación o Utopía Curricular” 

Resignificación artificial del currículo 
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En esta primera fase, que implica el salto al vació  del currículo tradicional a uno alternativo, es 
posible identificar diferentes motivaciones, internas y externas, que movilizan al profesorado a buscar 
explicaciones sobre el currículo, centrándose en las teorías sociales existentes y contrastándolas con 
los documentos formales de la Escuela, dejando de lado las acciones reales que tienen lugar en las 
aulas y en las interacciones con los estudiantes y demás colegas. 

Es decir, se trata de encontrar significado y comprensión del currículo desde las teorías y documentos 
formales que lo abordan, sin establecer relación con los momentos de su concreción y desarrollo 
práctico. Esta falta de articulación conduce a adoptar, en términos de  Freire(2002:22), posturas 
ingenuas asumiendo una posición falsamente intelectual, pues no se trata de estar frente a la realidad, 
sino penetrar en su esencia para trascenderla. Se denomina a esta etapa como resignificación artificial, 
porque hay un intento por significar desde las teorías y explicaciones formales el campo curricular 
pero hace falta el elemento contextualizador de la teoría que permita entenderla desde el contexto de 
producción y aplicación final. 

Reinterpretación práxica del currículo 

Con esta denominación me refiero al intento por encontrar sentido al currículo desde la teoría, la 
acción y la reflexión; como unidad dialéctica que permite, mediante una postura epistemológica, 
comprender la esencia curricular y sus posibilidades de transformación. En esta etapa, el currículo es 
mirado desde otros componentes: contenidos, tiempos, actividades, tratando de establecer unos marcos 
de referencia desde el quehacer docente y la teoría social existente. La idea de “trabajar juntos” toma 
fuerza en la realidad y se materializa, además de las reuniones semanales, en actividades propuestas 
para el trabajo con los estudiantes, las cuales se realizan en tiempos diferentes al destinado a las clases. 

Putnam y Borko (2000) consideran al respecto que los docentes podrán cambiar las creencias y sus 
prácticas sobre la enseñanza mediante el examen de sus discusiones prácticas. La utilización de la 
discusión práctica como fundamento del desarrollo del profesorado implica que los profesores han de 
hacer explícitas las razones que explican sus diversas acciones docentes (es decir, sus premisas). 
Entonces, a través de la interacción con los demás y a la luz de las nuevas ideas, especialmente las que 
provienen de la literatura científica, los profesores reconsideran sus premisas. El proceso de desarrollo 
del profesorado mediante la discusión práctica tiene el poder de liberar a los profesores de los 
condicionamientos externos a la hora de definir sus creencias y explicar su ejercicio de la docencia 
permitiéndoles desarrollar premisas teóricas que justifican su práctica. 

Liberación curricular 

Bajo esta denominación identifico aquellas intervenciones, decisiones y procesos, intencionales y 
sistemáticos, que modifican positivamente actitudes, ideas, contenidos, culturas, modelos y prácticas 
pedagógicas en la Escuela Normal, renovando la organización y gestión del currículo institucional. En 
este estadio del currículo, el desarrollo de la conciencia crítica o concientización del docente, en 
términos de Freire, es fundamental para generar cambios estructurales en la esencia de la Escuela. La 
concientización, en los planteamientos de Freire (2002:22), es trascender la esfera espontánea de la 
aprehensión de la realidad para llegar a una esfera crítica, en la cual la realidad se da como objeto 
cognoscible y en la cual se asume una posición epistemológica. La conciencia produce la 
desmitologización, la capacidad de desmitificar la realidad para criticarla, conocerla y para conocer los 
mitos que engañan y que ayudan a mantener la estructura dominante. En este estadio curricular, a 
diferencia del anterior, se observa un mayor nivel de compromiso del equipo docente en el proyecto, 
generado quizá al ser conscientes de su participación y protagonismo en el camino recorrido; de ser 
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conscientes que con sus acciones hacen historia y ésta es susceptible a cambios, dependiendo de las 
actuaciones fundamentadas en el conocimiento. Se es consciente que la escritura es una herramienta 
fundamental para respaldar las propuestas de cambio, de reflexión, de hacer historia y transformar 
realidades. 

Sobre este punto, Giroux (1990) formula que uno de los objetivos del currículo es  generar 
posibilidades para la emancipación individual y social. El compromiso es establecer las condiciones 
que permitan a la humanidad, descubrir su autocomprensión y sentido.  Este tipo de racionalidad 
curricular deberá subordinar los intereses técnicos a consideraciones éticas. 

La praxis juega un papel esencial en el cambio curricular, ya que el docente “mientras más se 
reflexiona sobre la realidad concreta en que vive, más ‘emerge’ plenamente consciente, comprometido, 
listo a intervenir respecto de la realidad para cambiarla” (Freire,2002:32). 

Otra característica de la liberación curricular es que rompe con las estructuras formalmente instituidas 
en la Escuela, implementando formas más abiertas y flexibles que posibilitan el trabajo cooperativo y 
mancomunado en su interior. Se rompe con las jerarquías de docentes y coordinadores o jefes de 
estudio y se da paso a la asunción de roles en el trabajo de aula, todos tienen algo que aportar a los 
estudiantes y demás colegas en las sesiones de aprendizaje. De igual forma, la organización de los 
estudiantes se da por intereses, necesidades y propuestas de trabajo que los docentes presentan; a su 
vez, los muchachos tienen la opción de decidir los grupos en que desea participar y los profesores con 
quien les gustaría trabajar. 

Legitimación o utopía del currículo 

La legitimación del currículo implica la interiorización y apropiación, por parte de la comunidad 
educativa, de las innovaciones desarrolladas como parte de la cultura escolar. No se limita a adoptar 
formalmente una propuesta e incorporarla al Proyecto Educativo Institucional como un documento 
más, sino de sentirla, vivirla como propia, como parte inherente al quehacer de la Escuela, de su 
cotidianidad, de un modo de hacer Escuela. Es legítimo porque es aceptado por convicción y no por 
obligación. Desde la perspectiva Freireana, “utopía es la dialectización de los actos de denunciar y 
anunciar; el acto de denunciar las estructura deshumanizante y de anunciar la estructura humanizante. 
Por esta razón la utopía es compromiso histórico. La utopía exige el conocimiento crítico. Es un acto 
de conocimiento” (Freire 2002:24) 

Plantea Freire que “entre más concientizados, más capacitados estamos para ser anunciadores gracias 
al compromiso mismo de la transformación que asumimos. Pero esta posición debe ser permanente, es 
decir, si a partir del momento en que denunciamos una estructura deshumanizante no nos 
comprometemos con la realidad, o si a partir del momento en que llegamos a la concientización del 
proyecto cesamos de ser utópicos, entonces nos burocratizamos” (Freire, 2002:25) 

 
Los tres niveles descritos en la formalización de los resultados de los proyectos interdisciplinares 
curriculares dan cuenta de los estados de avance de los procesos investigativos realizados por los 
colectivos de investigación, en lo que tiene que ver con la investigación pedagógica y la 
investigación sobre el mundo local.  
 
Los diferentes proyectos presentan diversos procesos de desarrollo. Sin embargo es clave, en este 
contexto, que los proyectos interdisciplinares curriculares puedan sistematizar aún más sus 
hallazgos, configurando unos vínculos más estrechos entre la investigación pedagógica y la 
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investigación sobre el mundo local, de manera que la acción y la investigación puedan 
consolidarse como elementos constitutivos de la cultura escolar.  
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2.3.2 La resignificación de la escuela y la constitución de nuevas formas de interacción y 
acción en el mundo escolar 
 
El PIC apuntó, desde su formulación, a promover cambios en las culturas escolares como 
resultado de poner en diálogo los saberes escolares y los saberes extraescolares, desde una 
perspectiva de producción de conocimiento sobre las problemáticas locales y la búsqueda de 
soluciones a las mismas. Con esta perspectiva, el PIC apuntó a una transformación de la escuela 
que la visibilizara como una instancia social clave que, a partir de la investigación, podía generar 
nuevas dinámicas locales.  
 
En este contexto, además de los resultados formales que los proyectos han decantado en sus 
informes de investigación, aparecen otros resultados, no menos importantes, que reflejan la 
movilización de la escuela hacia nuevas posibilidades de acción en los diferentes contextos. Así, 
el PIC no sólo ha propiciado la producción de conocimiento local, sino la resignificación social 
de la escuela. Esta resignificación, sin embargo, no ha sido producida sistemáticamente, sino que 
ha marcado de manera tácita el devenir de los proyectos, hasta anunciarse de manera tangencial 
en los informes de investigación de algunos colegios o registrarse como un efecto no previsto de 
las actividades investigativas de los profesores y estudiantes.  
 
Las escuelas han generado así, en su interior, nuevas dinámicas sociales y culturales que pueden 
agruparse en cinco procesos constituidos gracias a los proyectos: construcción de ciudadanía, 
reconocimiento de lo local, participación en el espacio público y reconstitución de las relaciones 
y de las identidades.  
 
La construcción de ciudadanía ha sido uno de los efectos más significativos de los proyectos 
curriculares interdisciplinares. Las escuelas, al abrir sus fronteras al entorno local han permitido 
que los actores escolares entren en contacto con las realidades de sus ciudades hasta el punto de 
preguntarse por el papel que debe jugar la institución escolar en la solución de las diversas 
problemáticas locales: 

 
Los estudiantes de grados 9º y 10º  a través del trabajo social que llevan a cabo con las comunidades 
del municipio han podido establecer así que además del problema de basuras existe una problemática 
ambiental compleja en torno al agua, toda vez que el municipio no cuenta con alcantarillado y con una 
red de manejo de aguas. De este modo se ha abierto un espacio para reflexionar sobre el papel que 
debe jugar la escuela en la solución de las diversas problemáticas exploradas (Informe de investigación 
Escuela Normal Superior Santa Ana de Baranoa).  
 
Los alumnos de esta manera analizan toda la problemática sociocultural que se da alrededor del agua, 
pese a que se dio el convenio de abastecimiento de agua potable en el Municipio de Galapa con la 
empresa triple AAA de Barranquilla, pero que no beneficia hasta el momento a su único corregimiento 
Paluato. De tal se seguirá participando en el proyecto colaborando a la comunidad en la eco-veeduría, 
a fin de buscar mancomunadamente la solución al problema del agua y seguir conservando los cuerpos 
naturales de agua como un legado cultural e histórico de este corregimiento (Colegio Francisco de 
Paula Santander de Galapa).  
  

En este sentido, los actores escolares, por esta misma vía, han tomado conciencia de que la 
solución a las problemáticas locales no puede estar divorciada de una acción democrática y de 
una posición crítica frente a las administraciones locales:  
 

Resultando así la investigación  un ejercicio constante de dialogo entre la experiencia y la teoría: 
Siendo el contacto con la realidad el que genera la necesidad de teorizar y no al contrario. Haciendo el 
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proyecto visible la relación existente entre  las problemáticas cotidianas y las inconsistencias  de los 
agentes políticos locales, por lo cual se espera que el colegio pueda apoyar las dinámicas que  son 
generadas desde las instancias  locales en función del medio ambiente. En este sentido, entraría a jugar 
un papel de apoyo y asesorías a las agencias municipales y de re-educación  a la comunidad, el cual 
tomaría en  consideración los saberes previos para vincularlos a un proyecto cultural colectivo. Resulta 
entonces interesante la visión del alumnado que empieza a percibir los problemas de los proyectos de 
desarrollo del municipio, empezando asumir desde la comunidad educativa una posición critica frente 
a la administración pública. (Informe de investigación Colegio Francisco de Paula Santander). 
 

La apertura de la escuela a los contextos locales, por otro lado, la lleva a cumplir una suerte de 
mediación cultural que permite el reconocimiento de otros actores, la validación de sus saberes, 
la reconstrucción de sus historias ligada a la historia de la ciudad y recrea la percepción del 
entorno cotidiano:  
 

En este sentido, los estudiantes han llevado a cabo varias actividades para la recolección de la 
información, entre ellas, (...) una observación del comportamiento ciudadano en el transporte público 
de la ciudad y un registro de las narraciones de los abuelos y personas de la tercera edad sobre el 
transporte en la ciudad. De este modo, las estudiantes han comenzado a reconocer y comprender la 
ciudad. Perciben así que la ciudad es un sistema, que no siempre ha existido la necesidad del 
transporte, tal y como lo evidenciaban abuelos, y que la historia de Barranquilla no es una historia 
abstracta, sino que encarna en las historias de los viejos barrios (Informe de Investigación Colegio 
Helena de Chauvin). 
 
Sus habitantes se sienten importantes con la investigación realizada en el corregimiento  y esperan que 
algunas de las narraciones hechas a los niños y docente se fortalezca la  construcción histórica del 
municipio, recuperando un legado de sus antepasados de origen Mokaná. Desconocido por cuanto son 
pocas las personas que se han interesado por su desarrollo a través de la Cultura del agua, pese a todas 
las limitaciones que tienen,  para el abastecimiento de este precioso recurso. (Informe de investigación 
Colegio Francisco de Paula Santander). 

 
En este contexto, la acción de los actores escolares en el espacio local se traduce en prácticas de 
socialización política y de apropiación del espacio público como un espacio para el debate y la 
construcción de formas de acción ciudadana y de organización desde la perspectiva de la 
sociedad civil:  
 

Esta experiencia pedagógica de investigación ha motivado a varias estudiante liceísta para participar en 
grupos de liderazgo, una de ellas Angge Vanegas grado 9 J.M. elegida en el Consejo Municipal de 
Juventudes 2005 También consolidar su participación en foros y encuentros con ponencias  sobre la 
construcción de ciudad , por ejemplo en el Gimnasio Campestre en los  foros de Cultura Ciudadana 
durante 3 años consecutivos.  En las mesas de Paz en el Colegio fe y Alegría entre otros (Informe de 
investigación Liceo Nacional de Bachillerato de Ibagué) 
 
El hecho de organizar campañas de solidaridad con los desplazados, implica de igual manera, cierto 
sentimiento de sensibilidad con estos sectores sociales. Muchos estudiantes participantes de este 
trabajo se proyectan como lideres, así lo demuestran cuando no temen asumir el protagonismo en 
eventos públicos de carácter académico (Informe de investigación Liceo Nacional de Bachillerato de 
Ibagué) 

 
Es de destacar que estudiantes de este proyecto se han vinculado a la Federación de Estudiantes de 
Secundaria de Colombia, y dos de ellos son miembros de la Dirección Nacional y Regional de esta 
organización. Igualmente, vienen participando con ponencias en diferentes eventos de carácter 
nacional, regional y local. 

 
Se ha ido reconociendo así que la escuela es un espacio ciudadano y participativo que genera, 
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desde sus propias prácticas cotidianas, formas de acción política. Y así, la escuela estaría llamada 
a constituirse en un espacio de reflexión ciudadana y de construcción de ciudadanías en el 
escenario altamente complejo de las actuales sociedades:  
 

Los ciudadanos, de algún modo, deben asumir el desarrollo de su ciudad y el colegio debe posibilitar la 
apropiación de la misma; la escuela no puede seguir transmitiendo contenidos curriculares y culturales 
desarticulados de la realidad de los estudiantes, sino que debe ofrecer una educación comprometida 
con su formación, con mentalidad democrática y participativa, educados para la convivencia social, 
con una alta valoración del planeta y respetuosos de los derechos humanos. Debe desarrollar 
competencias que les permitan  la  apropiación   de valores políticos y actitudes relacionadas con el 
disfrute y la conservación de los espacios y objetos de uso colectivo; tomar a la ciudad como fuente de 
información para facilitar el aprendizaje de los mensajes culturales a través  de las artes, la historia, la 
geografía, los procesos industriales y comerciales. Competencias en últimas, para la indagación y la 
investigación, para trabajo en equipo, que permitan explorar la creatividad y construir una 
comprensión compleja de la realidad (...)El  estado, la  sociedad y  la escuela en conjunto, deben  
preparar a los habitantes de la ciudad, para que éstos decidan cuál es el modelo de vida urbana que 
desean,  mediante la formación de ciudadan@s conscientes de sus derechos y responsabilidades, para 
encarar los retos del fenómeno de la globalización. La escuela no puede asumir sola la crisis en que se 
encuentra inmersa ni tampoco puede resolverla desde su interior (Informe de investigación INEM Luis 
López de Mesa de Villavicencio). 

 
En medio de este escenario para la construcción de ciudadanías, la escuela aparece como una 
instancia social clave para que las realidades locales puedan ser interpretadas desde las relaciones 
que establecen con lo global. En este contexto, lo local, por decirlo así, se “re-localiza”. La 
realidad local deja de circunscribirse a su horizonte de sentido más inmediato y empieza a 
revelarse como una realidad compleja, como una realidad dinámica en la cual confluyen diversos 
actores, instituciones y memorias:  
 

Las estudiantes han reconocido la participación de la mujer de los diferentes estratos, en la toma de 
decisiones políticas y sociales en Ibagué, la manera como han contribuido para menguar las diferencias 
sociales, con base en el trabajo voluntario y comunitario, para mantener la paz ,la construcción de una 
sociedad mas equitativa , construir un tejido social con mejor calidad de vida (Informe de 
investigación Liceo Nacional de Bachillerato de Ibagué). 
 
También se interactuó  con las  juntas de acción comunal y se  tomó  conciencia de la compleja 
problemática urbana. Se pudo  observar en las construcciones los cambios que  ha tenido el barrio a 
través del tiempo. Las salidas de campo de docentes, estudiantes de grado 7 y 11 llevó a establecer 
nuevas relaciones con el saber, con agentes educativos diversos, tanto dentro como fuera de la 
Institución. Nos permitió confrontar información, ver la ciudad en varias dimensiones no solo en su 
concepto, estructura, función y problemática sino en su evolución histórica. Entender las condiciones 
que rodean el hábitat de cada estudiante y poder interactuar desde una perspectiva más humanizada y 
humanizante, con temas de diálogo común que enriquecen a los sujetos involucrados en su conjunto. 
(Informe de investigación INEM Luis López de Mesa Villavicencio). 
 
La Universidad del  Tolima  ha  hecho  que la ciudad de Ibagué sobresalga a nivel universitario  o 
académico  porque ha sacado excelentes promociones de ingenieros agrónomos y médicos veterinarios 
y zootecnistas, que han dado fama a la Institución, lo que ha hecho que vengan personas de otras 
ciudades de Colombia a tomar las carreras existentes en esta y así podernos destacar en el ámbito 
universitario.  Le  ha dado  posibilidades a  jóvenes que quieren  estudiar  y  capacitarse, como  por  
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ejemplo  los jóvenes de los  niveles  de postgrado  y  pregrado”. La Coruniversitaria ha contribuido en 
la construcción de ciudad y ciudadanía porque tiene muchos grupos que representan a la Universidad 
en diferentes eventos, bien sea académicos o culturales. Ha hecho labor social con las personas 
desplazadas y el barrio Ambala dejó de ser rural para ser urbano. Muchas personas que viven allí son 
empleados de la Institución desde su fundación. La Universidad tiene intercambios culturales con 
Instituciones de Colombia y de otros países, además ha firmado convenios para maestrías, 
especializaciones, diplomados. Todo esto ha dado calidad de vida a los ibaguereños” (Informe de 
investigación Liceo Nacional de Bachillerato de Ibagué). 
 

Así, la apertura de la escuela a los contextos locales la lleva a cumplir una suerte de mediación 
cultural que permite el reconocimiento de otros actores, la validación de sus saberes, la 
reconstrucción de sus historias ligada a la historia de la ciudad y recrea la percepción del entorno 
cotidiano:  
 

En este sentido, los estudiantes han llevado a cabo varias actividades para la recolección de la 
información, entre ellas, (...) una observación del comportamiento ciudadano en el transporte público 
de la ciudad y un registro de las narraciones de los abuelos y personas de la tercera edad sobre el 
transporte en la ciudad. De este modo, las estudiantes han comenzado a reconocer y comprender la 
ciudad. Perciben así que la ciudad es un sistema, que no siempre ha existido la necesidad del 
transporte, tal y como lo evidenciaban abuelos, y que la historia de Barranquilla no es una historia 
abstracta, sino que encarna en las historias de los viejos barrios (Informe de Investigación Colegio 
Helena de Chauvin). 
 
Sus habitantes se sienten importantes con la investigación realizada en el corregimiento  y esperan que 
algunas de las narraciones hechas a los niños y docente se fortalezca la  construcción histórica  del 
municipio, recuperando un legado de sus antepasados de origen mokaná. Desconocido  por cuanto son 
pocas las personas que se han interesado por su desarrollo a través de la Cultura del agua, pese a todas 
las limitaciones que tienen,  para el abastecimiento de este precioso recurso. (Informe de investigación 
Colegio Francisco de Paula Santander).   

 
Los estudiantes de séptimo grado,  algunos padres de familia y  los estudiantes de grado undécimo 
vinculados  al proyecto, unos de manera voluntaria y otros para cumplir con el requisito  de servicio 
social,  realizaron  el recorrido para   observar, diligenciar los cuestionarios, entrevistar  a algunos  de 
los habitantes  de cada barrio y tomar  las  fotografías  de sus respectivos sectores (...) Durante  estos 
recorridos se estableció la comunicación entre  los estudiantes  y los  fundadores  o  pobladores  más  
antiguos  de los barrios. Esto   generó un gran  interés por parte  de los entrevistados, quienes   
informaron acerca de aspectos bien interesantes en torno al origen  y  la historia  de los barrios. Con 
este ejercicio  nos  dimos  cuenta en conjunto estudiantes, docentes, padres de familia lo que significa 
habitar una ciudad, las vivencias, sensaciones y emociones al poder conocer personas de los diferentes 
barrios.  

 
En el currículo se ha incorporado el saber local, articulado al saber regional y global y los saberes 
populares, pues una fuente importante de información es la tradición oral recogida de los mismos 
habitantes del municipio. (Informe de investigación Colegio Dolores María Ucrós).  
 

De esta manera la escuela posibilita un encuentro entre los saberes locales y los saberes escolares, 
en función de la construcción y apropiación de un espacio público y de los códigos que lo 
constituirían. La cultura escolar entonces empieza a encarnarse en los rituales y prácticas 
académicas que favorecen tal encuentro y los maestros, como partícipes de esa cultura, 
comienzan a reconocer que su labor tiene un contenido político esencial: 

 
Participar en el proyecto RED, hacer parte de él y permanecer en él es un inmenso logro, si se tiene en 
cuenta que una de las particularidades del mismo es la de su vinculación eminentemente voluntaria; lo 
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que implica un esfuerzo mayor, lo llamaría de convencimiento ético pedagógico. Esto es comprender 
que estamos frente a un necesario cambio de paradigma en el que el maestro no debe ser solo un 
trasmisor de conocimientos, sino gestor y mediador en la producción cultural de su entorno, frente a un 
mundo globalizado donde lo singular y lo diverso hacen parte de las tensiones de la cotidianidad 
(Informe de investigación Liceo Nacional de Bachillerato). 

 
Las interacciones entre los actores escolares y entre ellos y la organización escolar, empiezan a 
ser mediadas por la cultura académica. En este contexto, el aprendizaje cobra otro sentido. Deja 
de ser comprendido como una actividad de un sujeto aislado frente a un enseñante y se constituye 
más como un proceso social y colectivo, en un espacio más democrático:  
 

Romper este paradigma implica apropiarse de realidades más cercanas al universo del  niñ@ y menos 
simbólicas que las áreas de estudio. Aprender de la mano con los estudiantes, padres  y madres de 
familia, residentes de los barrios, para  vivenciar la experiencia  de ir construyendo  colectivamente 
textos sobre las realidades circundantes. (Informe de investigación INEM Luis López de Mesa de 
Villavicencio). 
 
Compartir procesos de aprendizaje con otros profesores y estudiantes es el tercer aspecto importante de 
esta experiencia, pues nos ubicó en pie de igualdad, permitiendo muchas veces más calidez y respeto 
en la relación. Entender que manejamos a veces sólo un aspecto de la realidad. 
 
En segundo lugar por las actividades propias del proyecto de investigación ha sido posible romper con 
las formas tradicionales  de la enseñanza pues docentes y estudiantes asumen tareas conjuntas que 
permiten que las relaciones sean horizontales y de cordialidad (INEM Luis López de Mesa de 
Villavicencio). 

 
El sujeto, el entorno y la escuela, confluyen entonces en la cultura académica y esta articulación 
posibilita procesos de formación de ciudadanías que se constituyen, al mismo tiempo en procesos 
de subjetivación y resignificación de las identidades:  
 

Primero que todo RED significó mucho para mí porque antes que nada me permitió crecer como 
persona cívica y por ende como una buena ciudadana en construcción, ya que todavía me falta mucho 
para ser una verdadera ciudadana. Gracias a RED tengo unos principios muy grandes para ayudar a 
construir ciudad y ciudadanía que nunca se me olvidaran y que iré a aplicar a lo largo de mi vida... Me 
impresionó mucho la forma en que cambié como ciudadana, mientras estaba en el proyecto no estaba 
muy convencida de que me ayudara en algo, pero ahora es que veo el beneficio porque ahora si me 
siento mejor ciudadana, por ejemplo, nunca dejo basura tirada en ningún lado, cosa que hacía antes y 
lo mejor es que ahora me atrevo a decirle a otra persona que recoja la basura que arroja, paso por las 
cebras al cruzar la calle, espero a que el semáforo peatonal esté en verde entre muchas otras cosas que 
ahora hago y me doy cuenta que es gracias al proyecto RED que mejoró mi vida en un gran porcentaje 
(Estudiante Liceo Nacional de Bachillerato de Ibagué) 

 
Así, el PIC permite comprender que entre lo público y lo privado existen puntos de contacto más 
que puntos de disociación o de rechazo mutuo. Se teje en el proyecto, una continuidad entre la 
construcción de lo público y la construcción de los sujetos. Y, en este sentido, la escuela, como 
proyecto público se revela entonces como un escenario crucial para que los sujetos puedan 
convocar, desde sus propios proyectos vitales, la construcción de proyectos colectivos 
entretejidos por una cultura académica que se constituye en un espacio de reflexión y acción para 
la transformación de los contextos.  
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Tercer capítulo 

 
La interdisciplinariedad y el currículo en la formación del profesorado y la 
resignificación de la escuela como espacio de resistencia cultural y política 

 
El presente capítulo busca constituirse en una mirada reflexiva del proceso llevado a cabo por los 
colegios en el marco del PIC. En este sentido, busca decantar los resultados del PIC, de los 
cuales se dio cuenta en el segundo capítulo, para revisarlos a la luz de algunas de las discusiones 
actuales sobre el currículo, la formación del profesorado y las finalidades de la escuela. 
 
3.1 La interdisciplinariedad, el currículo y la formación del profesorado 
 
El PIC tomó forma en medio de la tensión existente, en la escuela, entre las prácticas 
pedagógicas tradicionales, constituidas por la administración burocrática del conocimiento, y las 
prácticas pedagógicas innovadoras, a partir de las cuales los maestros buscan construir un espacio 
para la construcción de sentido sobre su labor. En la escuela tradicional, está tensión aísla la 
mayoría de las veces las iniciativas que llevan a cabo los profesores para transformar sus 
prácticas pedagógicas. De este modo, las innovaciones pedagógicas no logran tocar la estructura 
de la escuela y, así, parecería que su incidencia sólo puede darse al nivel del trabajo en el aula. 
Las prácticas pedagógicas tradicionales, entonces, conviven con las prácticas pedagógicas 
innovadoras en el mismo espacio escolar. En este panorama, las innovaciones pedagógicas que 
podrían desde abajo construir la oferta educativa que necesitan las sociedades actuales, tienen una 
suerte de contradicción: “Su éxito supone  la presencia de una serie de factores que son, 
precisamente, los que el sistema no admite: equipos de docentes motivados, que comparten un 
proyecto pedagógico común, consagrados a su trabajo en función de los objetivos del proyecto y 
no de una carrera burocrática” (Tedesco, 1995).  
 
El PIC se estructuró como un proyecto que abre esa tensión entre lo tradicional y lo innovador en 
la práctica pedagógica para plantear la necesidad de pensar más allá de ella. Esto porque la crisis 
de la cultura escolar no se puede reducir a la crisis de la práctica pedagógica y, por tanto, no se 
puede circunscribir al espacio del aula, sino que tiene que ver con la necesidad de redefinir el 
sentido de la escuela para los nuevos contextos sociales y culturales.  
 
Por supuesto, esto no significa desconocer la importancia que tienen las prácticas pedagógicas 
para la construcción de nuevas dinámicas en la institución escolar. Significa, más bien, 
comprender que esa transformación de las prácticas pedagógicas sólo se puede llevar a cabo 
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desde una perspectiva más amplia, que las configure como un punto pivote entre la particularidad 
del acto educativo que construye el maestro con sus estudiantes y la construcción del espacio 
social de la escuela como un espacio articulado con las dinámicas sociales más globales. 
 
En este sentido, el PIC presupone que una transformación sustancial de la escuela implica 
rescatar la práctica pedagógica, no sólo como un espacio para la construcción de innovaciones 
pedagógicas, sino como un espacio para que la escuela pueda entrar en diálogo con la cultura, lo 
cual conlleva la necesidad de pensar la escuela en medio del juego entre lo local y lo global que 
caracteriza a nuestras actuales sociedades. En este contexto, la redefinición del papel social de la 
escuela no puede realizarse como se hizo en los siglos XIX y XX, en los cuales fueron, primero 
el Estado, y luego el mercado, quienes le asignaron a la institución escolar sus finalidades 
(Braslavsky, 1999).  
 
Con el PIC se reconoce que la escuela, más allá de las finalidades más inmediatas de las políticas 
educativas, debe construirse como una escuela situada en medio de las lógicas de relación entre 
lo local y lo global. La escuela, entonces, puede construirse como una instancia social para la 
resignificación y reconstrucción de las culturales locales, en un diálogo permanente con el 
contexto. Por esta razón, el PIC propone que la resignificación de la escuela pase por considerarla 
como un lugar para la producción de conocimiento sobre los entornos locales, como una manera 
de situar el propio contexto en relación con las dinámicas de la sociedad global. Así, el PIC va 
más allá de las innovaciones pedagógicas para plantear la necesidad de desarrollar propuestas 
curriculares para la producción de conocimiento sobre el mundo local. Y esto significa que los 
profesores redimensionan sus prácticas pedagógicas a partir de dinámicas de trabajo cooperativo 
que se desenvuelven alrededor de la construcción de códigos escolares, en los cuáles se conjugan 
saberes disciplinares, saberes locales y saberes experienciales de los sujetos.  
 
El maestro es convocado así, como un intelectual transformativo (Giroux, 1997) que al estudiar 
de manera conjunta con sus estudiantes las problemáticas locales, va encontrando nuevas 
posibilidades de relación entre la escuela y su contexto. La labor intelectual del maestro se lleva a 
cabo, entonces, desde una doble perspectiva. En primer lugar, el maestro produce conocimiento 
sobre el contexto próximo de la escuela y hace lectura del mismo en relación con contextos más 
amplios de desenvolvimiento de las sociedades. En segundo lugar, el maestro produce 
conocimiento sobre su práctica pedagógica, redimensionándola y haciendo lectura de la escuela 
desde la perspectiva de su práctica.  
 
Con esta perspectiva, las tensiones que se dan en la escuela entre teoría y práctica, entre los 
saberes disciplinares y los saberes escolares y entre éstos y los saberes de los sujetos, y entre la 
pedagogía y la didáctica se plantean en un escenario distinto: el escenario del desarrollo 
curricular. Esto significa que el trabajo pedagógico del maestro no se piensa ya sólo como una 
labor al interior del aula, sino que atraviesa estructuralmente a la institución escolar. Con este 
horizonte el desarrollo curricular se entiende como “los procesos de resignificación permanente 
que los diversos actores de la institución escolar establecen en su relación con el marco curricular 
a modo de un diálogo contextualizado en las prácticas de organización, prácticas de gestión y 
prácticas pedagógicas propias a los diversos escenarios educativos. En este sentido, hablar de 
desarrollo curricular es ubicarse en la perspectiva de los actores –directivos, equipos de gestión, 
profesores y estudiantes- que desde sus respectivas prácticas dialogan con el currículo” (Briones, 
2002). 
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Abordemos las tensiones señaladas para dilucidar, a través de ellas, los alcances y dificultades del 
PIC en las escuelas.  
 
3.1.1 La tensión entre teoría y práctica en los Proyectos Interdisciplinares  Curriculares 
 
Es conocido que la pedagogía ha recibido sus marcos teóricos de las llamadas ciencias de la 
educación y que, en la actualidad, una de las pretensiones del discurso pedagógico es la de 
establecer un marco de referencia propio, anclado en la propia práctica. Por otro lado, la 
organización de los sistemas educativos se ha basado en la distancia entre los formuladores de 
políticas, que proponen horizontes curriculares y metodológicos para las prácticas y los 
profesores, que han sido relegados como simples técnicos implementadores.  
 
De este modo, los profesores ni han participado en la construcción de las teorías que le den 
sentido a sus prácticas, ni tampoco sus prácticas se han configurado como tales, sino que a lo 
sumo se han  implementado unas labores rutinarias en torno a la enseñanza. La tensión entre 
teoría y práctica, según esto, implica que, primero, el profesor restituya para sí un espacio de 
práctica y, segundo, que pueda construir conocimiento en torno al quehacer que despliega en 
dicho espacio. 
 
El PIC al proponer el currículo como un campo profesional propio del profesorado e incorporar 
la investigación sobre el mundo local y la investigación pedagógica como el elemento articulador 
de las prácticas pedagógicas, restituye, a la vez, un espacio propio de práctica y reflexión para los 
maestros.  
 
La práctica se constituye aquí en la medida en que la docencia encuentra en las problemáticas del 
mundo local, un horizonte frente al cual puede estructurarse como una acción con sentido. Esto 
es, que el PIC posibilita que la acción rutinaria y burocrática de la docencia se reestructure en 
función de un marco más amplio de sentido, como lo es el reconocimiento de los entornos locales 
dirigido a la construcción de una acción tendiente a transformarlos. 
 
La construcción de la práctica pedagógica, en la perspectiva que se viene indicando, implicó la 
organización de los profesores como equipo de investigación. En este sentido, la práctica 
pedagógica se estructura como una acción que se construye con otros, posicionándose así como 
una forma de acción colectiva, que es a la vez una forma de participación política.  
 
Y este fue uno de los principales aprendizajes de los colectivos de investigación, así como una de 
las mayores dificultades durante el proceso. Pues en el fondo, la construcción de las formas de 
organización de los equipos de investigación implicó un proceso de subjetivación política, en 
términos de construir nuevas posibilidades de participación y reconocimiento del otro, para 
construir desde la escuela y de manera conjunta una acción orientada por la búsqueda del bien 
común.  
 
Muchos colectivos de investigación no lograron organizarse como tales y, como resultado de ello, 
la acción tampoco alcanzó a estructurarse por fuera de los márgenes que trazan las innovaciones 
pedagógicas. Es decir, que la construcción del espacio de la práctica pedagógica, implicaba, 
como algo consustancial a la misma, la constitución de un colectivo de profesores que la 
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restituyera como un espacio público de acción y de reflexión, más allá de la instrumentalidad a la 
cual se han reducido las prácticas pedagógicas.  
 
En este sentido, no se trataba tan sólo de que las individualidades confluyeran en torno a nuevas 
pedagogías o didácticas, en torno a la aplicación de un mismo método pedagógico, sino que 
pudieran configurar un campo de acción y reflexión compartido. En este contexto, era vital que 
los profesores comprendieran su propia práctica más allá del trabajo individual que podían 
realizar en el aula. Y esto, entonces, significaba que la particularidad del acto pedagógico no 
debía fundarse simplemente en la individualidad del profesor, sino que debía responder a un 
horizonte de acción compartido por un colectivo de investigación. Un trabajo colectivo que “nos 
coloca en la actitud de pensar cuidadosa, crítica y creativamente con el otro, con la otra, y nos 
permite dar a luz la acción comunitaria del pensamiento que, alejado de los blasones escasamente 
significativos de la “originalidad individual” nos permite el rescate de la construcción de sentidos 
y el reencadenamiento de significantes como propuesta hacia un mundo más pensante, más 
abierto, más activo, más empático, más solidario” (Accorinti). 
 
El acto pedagógico no se construye, en el PIC, como un acto privado, sino como parte de un acto 
colectivo de construcción de conocimiento. Como lo plantea Accorinti, siguiendo a Freire, “nadie 
libera a nadie, nadie se libera sólo. Los seres humanos se liberan en comunión. A esta liberación 
se llega por la praxis de la lucha, nos dice Freire. Esta lucha es un combate por el sentido, un 
combate que se libra entre todas y todos, porque el opresor no sólo está afuera, sino que, sobre 
todo, está dentro de cada uno de cada una” (Ibíd).  
 
Con esta perspectiva, podría esperarse, como lo planteaba Giroux, que la distancia entre la teoría 
y la práctica no tuviera ya sentido, toda vez que la teoría pedagógica es el aspecto reflexivo de 
una práctica pedagógica que se constituye como una práctica de construcción de conocimiento en 
el aula, a través del papel del educador, que tiene que ser el de un intelectual comprometido con 
el cambio social y que permitiría a los estudiantes “desarrollar un discurso libre de distorsiones 
acerca de su propia herencia cultural” (Giroux, 1992)  
 
Sin embargo, el nivel de desarrollo que han alcanzado los proyectos interdisciplinares 
curriculares permite identificar que la mayoría de los colectivos no han logrado articular la 
práctica pedagógica con la producción de conocimiento sobre la misma. Aparece, en este 
contexto, una dificultad que debe convertirse en motivo de desarrollo futuro de los proyectos y en 
objetivo de investigación de la Universidad: la dificultad que se hace patente para los profesores a 
la hora de explicitar el conocimiento implícito en sus prácticas pedagógicas y de proponer las 
teorías disciplinares como perspectiva de lectura sobre los fenómenos estudiados en el mundo 
local. 
 
En efecto, si bien los proyectos de investigación configuran nuevas prácticas pedagógicas, la 
referencia de los profesores a éstas prácticas no se realiza desde una perspectiva interpretativa de 
las mismas, sino desde un conocimiento experiencial. Al mismo tiempo, la construcción de 
conocimiento sobre los entornos locales, no se remite a teorías disciplinares que permitan 
configurar interpretaciones complejas y articuladas de los datos recabados durante el proceso de 
investigación.  
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Esto no significa que los proyectos interdisciplinares curriculares no hayan propiciado una 
aproximación entre teoría y práctica. Por el contrario, es este un elemento que aparece como uno 
de los principales logros del proyecto. Sin embargo, esta aproximación entre teoría y práctica aún 
no se consolida al punto que pueda hablarse de la producción de conocimiento tanto desde la 
perspectiva pedagógica como de las problemáticas locales estudiadas.  
 
Ahora bien, en términos del desarrollo curricular, el acercamiento entre teoría y práctica 
propiciado por los proyectos ha posibilitado el descentramiento progresivo de un enfoque técnico 
del currículo, que considera a la escuela “como realidad objetiva, lineal, y de funcionamiento 
racional perfectamente estructurada bajo la aplicación de un sistema jerárquico de métodos 
racionales en pro de objetivos y metas definidos apriorísticamente” (Briones, 2002), a un 
currículo más interpretativo, que “otorga importancia a la construcción de la institución escolar 
desde los intereses, actitudes, percepciones, expectativas y significados de todos los actores de la 
comunidad educativa, conformando una cultura particular de comunicación y comprensión 
mutua” (Ibíd). 
 
3.1.2 La tensión entre saberes disciplinares, saberes escolares, saberes locales y saberes 
experienciales en los proyectos interdisciplinares curriculares 
 
La tensión entre los saberes disciplinares y los saberes escolares es evidente para los teóricos de 
la educación, pero no para los profesores inmersos en sus prácticas. Así mismo, la tensión entre 
los saberes escolares y los saberes locales y experienciales de los sujetos, ha sido planteada como 
uno de los elementos que definen la crisis actual de la institución escolar. Con el PIC, se apunta a 
que estas tensiones se resuelvan desde las mismas prácticas pedagógicas de los profesores.  
 
La necesidad de articulación entre saberes disciplinares, escolares, experienciales y locales es, en 
este sentido, un campo de trabajo de los profesores que legitima la extensión de la práctica 
pedagógica al campo curricular. Ahora bien, para que esa tensión se convierta en motivo de 
trabajo pedagógico para los profesores, se requiere que se constituya en medio de la tensión que 
se establece entre la práctica y la teoría. Así, en el proceso de construcción y desarrollo de los 
proyectos de investigación, esa tensión entre los saberes implicó la constitución de distintas 
formas y perspectivas de la interdisciplinariedad. Esto en razón de que la teoría y la práctica se 
van aproximando de manera progresiva y no son un punto de partida del proceso. 
 
Una primera forma de la interdisciplinariedad se da entre los saberes escolares, en el proceso de 
organización de los colectivos de investigación. Aparece así una interdisciplinariedad de tipo 
instrumental (Lenoir y Hasni, 2004) que se caracteriza por centrarse en la resolución de una 
problemática exterior a la producción de conocimiento, que en este caso tiene que ver con la 
construcción de las formas de relación entre los saberes escolares al interior del proyecto. Aquí el 
trabajo interdisciplinario no supone tanto la interacción de los saberes escolares en función de un 
objeto de indagación, sino en función del “ajuste de situaciones de aprendizaje a partir de 
modelos organizacionales muy numerosos (Lenoir y Sauvé, 1998b) para favorecer la prosecución 
de finalidades de integración social, así como de la parte instrumental de la realidad” (Lenoir y 
Hasni, Op. Cit). 
 
Una segunda forma de la interdisciplinariedad se da cuando se logra una articulación de los 
saberes escolares con los saberes experienciales de los sujetos y los saberes locales. Se trata de 
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una interdisciplinariedad de tipo fenomenológico, que recurre a la “interacción simbólica. Pone 
en evidencia al actor –en especial al docente como vector interdisciplinario-, y está orientada a la 
subjetividad de los agentes como partes de lo cotidiano, y hacia su intersubjetividad en el plano 
metodológico. El hecho social está constituido sobre todo por intersubjetividades (Schütz, 1987), 
que provienen de las interacciones que producen entre ellas los actores sociales. En tal caso el 
proceso de construcción continuo del individuo en situación constituye la preocupación principal, 
y se explica no sólo por el conocimiento de sí mismo sino también del otro” (Ibíd).  
 
Esta forma de interdisciplinariedad se constituye en función de la definición de los temas de 
investigación de los proyectos y de la construcción de las lógicas de acción y de trabajo conjunto 
entre profesores y estudiantes. La articulación entre los saberes se realiza aquí desde una 
perspectiva que apunta más a la emancipación. Aquí tomaron forma, entonces, las innovaciones 
pedagógicas y curriculares en torno a las cuales se desarrolló el segundo momento de los 
proyectos interdisciplinares curriculares.  
 
Si bien estas dos formas de interdisciplinariedad escolar hacen énfasis en la articulación de los 
saberes escolares con los saberes experienciales y locales, ello no quiere decir que no se articulen 
además los saberes disciplinares. Significa más bien, que los saberes disciplinares entran en 
relación con los otros saberes, desde perspectivas que no hacen primar tanto la producción de 
conocimiento, como las formas de relación y la pragmática ligada a ellos.  
 
Una tercera forma de la interdisciplinariedad, que se ha denominado de búsqueda del significado 
o la lógica racional, hace girar la articulación de los saberes escolares, experienciales y locales, 
en torno a los saberes disciplinares y la relación que se da entre ellos. Los saberes disciplinares, 
en este contexto, apuntan más a configurar una interpretación de los fenómenos estudiados a 
partir de la cual los saberes locales, experienciales y escolares puedan ser vistos como elementos 
que confluyen en las dinámicas sociales y pedagógicas. “En el plano escolar, el debate se refiere 
de manera prioritaria a la pertinencia de las conexiones entre los saberes disciplinarios que son el 
objeto de la enseñanza. En coherencia con la lógica racional socialmente privilegiada, la cuestión 
del significado se encuentra en el corazón de la perspectiva epistemológica (o filosófica en 
ciertos casos), y se refiere al sistema de las disciplinas científicas. Así mismo, la 
interdisciplinaridad es abordada en función de las interacciones internas a sus disciplinas” (Ibíd). 
 
Esta última forma de interdisciplinariedad corresponde con la producción de conocimiento sobre 
las problemáticas locales estudiadas y sobre las prácticas pedagógicas. Como se afirmó en el 
apartado anterior, el nivel de desarrollo de los proyectos no ha posibilitado la articulación 
sustantiva entre los saberes disciplinares y los saberes escolares como una tendencia generalizada 
en las escuelas.  
 
Esta perspectiva, orientada más hacia la construcción de una mirada compleja sobre la realidad 
debe atravesar aún un proceso de consolidación en el PIC, de manera tal que permita consolidar 
una práctica pedagógica crítica, orientada al cambio social y no sólo a la transformación de las 
interacciones escolares.  
 
La tensión entre los saberes escolares, los saberes disciplinares, los saberes experienciales y los 
saberes locales cobra expresión, en el PIC en la tensión que puede darse entre dos tipos de 
interdisciplinariedad. Una interdisciplinariedad considerada como enfoque de un proyecto que 
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“busca la producción de una representación teórica apropiada en una situación precisa y en 
función de un proyecto determinado” (Lenoir, 2004). Aquí la interdisciplinariedad es considerada 
como un medio, no como un fin, y “son las finalidades educativas y sociales las que determinan, 
a fin de cuentas, la pertinencia y la validez” (Ibíd) y que aglutina las dos primeras formas de 
interdisciplinariedad descritas.  
 
Y otro tipo de interdisciplinariedad, con un carácter más epistemológico que relacional, que 
apunta a la construcción de la complejidad, y a la superación de las visiones fragmentadas de la 
realidad. “Esta concepción supone un trabajo de reorganización que requiere el respeto de las 
especificidades y de las diferencias, así como la disposición de congruencias y de 
complementariedades entre los saberes” (Ibíd).  
 
Esta tensión, como tal no indica una exclusión entre estas dos posibilidades de la 
interdisciplinariedad. Por el contrario señala la necesidad de que estos dos tipos de 
interdisciplinariedad interactúen en el marco de la escuela. Esta tensión apunta, más bien, a que 
se reconozca el doble sentido de la interdisciplinariedad, como práctica y forma de construcción 
del conocimiento, y como práctica liberadora: “En resumen, la interdisciplinariedad es 
esencialmente funcional y "liberadora", tanto en el plan de la imaginación creativa como en el de 
la acción educativa. En ese aspecto, compartimos la idea de Freire (1971): «En contraste con la 
educación por la domesticación, la educación por la liberación, que es utópica, [...] (representa) 
un acto de conocimiento y un medio de acción que permite  transformar la realidad que debe ser 
conocida» (traducción libre) (p. 7). De este modo estamos intentando que la cuestión social no 
sólo atraviese sino que invada la perspectiva interdisciplinaria, la funcionalidad no debiendo ser 
confundida con el utilitarismo y el instrumentalismo” (Ibíd).  
 
3.1.3 La tensión entre pedagogía y didáctica en los proyectos interdisciplinares curriculares 
 
Según lo que se ha venido exponiendo, la incorporación del trabajo curricular en el campo de la 
práctica pedagógica, propone un marco de acción y de construcción de nuevas posibilidades para 
los actores escolares, en el contexto de tensiones que tradicionalmente atraviesan el espacio 
escolar pero que no encuentran en él un espacio para su resolución. Así, el trabajo curricular, si 
bien no elimina las tensiones entre la teoría y la práctica y entre los saberes, permite tejer en torno 
a ellos unas dinámicas pedagógicas alternativas, que posibilitan la construcción de los sujetos.  
 
Así mismo, la tensión entre pedagogía y didáctica, al ser considerada desde lo curricular como un 
ámbito propio de trabajo de los maestros, cobra un nuevo sentido. Precisamente, sin este ámbito 
de trabajo, esta tensión ni siquiera puede considerarse como tal, pues a menudo la pedagogía se 
ha visto reducida a la didáctica. En la escuela, la didáctica, que organiza las situaciones de 
aprendizaje alrededor de códigos escolares en cuya selección no han participado los profesores, 
se reduce, o bien a una condición técnica de la enseñanza, o bien a la generación de innovaciones 
que, no obstante, no tienen por referencia un saber didáctico y pedagógico explícito en su base, y 
que por tanto, no se ligan a procesos de investigación en el aula. 
 
La articulación entre pedagogía y didáctica sólo puede considerarse si media entre ellas una 
discusión en torno al currículo. Esto es, si se considera a la didáctica como un saber disciplinar 
sobre la enseñanza, y a la pedagogía como un saber disciplinar sobre la educación, que confluyen 
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en el proceso del desarrollo curricular, para definir tanto los horizontes de la acción pedagógica 
como su organización en el aula.  
 
Con este horizonte, el PIC implicaba para los profesores la realización de un trabajo pedagógico 
que, en el contexto de la selección de los códigos culturales a ser incorporados en el currículo, se 
planteara al mismo tiempo el sentido de esos códigos para la construcción de procesos de 
ciudadanía y de cambio social y la forma en que esos códigos iban a ser construidos junto con los 
estudiantes en situaciones de aprendizaje definidas de manera colectiva. 
 
En este contexto, los profesores debían construir la práctica pedagógica como un continuo entre 
didáctica y pedagogía, lo que suponía la estructuración de un diálogo continuo entre las 
finalidades del trabajo pedagógico y la forma de traducir esas finalidades en un trabajo de aula. 
Para ello, era vital triangular los saberes experienciales de los sujetos en el proceso de definición 
de los temas de investigación sobre el mundo local y en el trabajo de campo, con los saberes 
disciplinares y los saberes escolares. 
 
Esta triangulación, implicó, así, derivar la organización del trabajo del aula y la construcción de 
las unidades didácticas de un criterio centrado en la formulación de objetivos de aprendizaje 
descentrados de los contenidos de los saberes escolares, y que apuntaron más a la construcción de 
competencias investigativas para la comprensión de problemáticas locales. En este contexto, las 
disciplinas del conocimiento, que confluyen en torno a los objetos de estudio definidos por los 
equipos de investigación, se despliegan en una construcción didáctica en el aula, cuando son 
desagregados en términos de unas funciones de construcción de conocimiento, no de transmisión 
del mismo.  
 
El trabajo didáctico en el aula debía propiciar así, la construcción progresiva del proceso 
investigativo junto con los estudiantes y, a la vez, debía permitir al maestro organizar las 
actividades pedagógicas de tal manera que le permitieran volver sobre ellas desde una perspectiva 
investigativa sobre la propia práctica. Así, la didáctica ya no tiene por referencia el contenido 
escolar, sino que se estructura por referencia a un proceso de construcción de conocimiento.  
 
Como lo afirma Prats, “no se puede separar la didáctica de las ciencias sociales como ámbito de 
conocimiento científico, de la didáctica de las ciencias sociales como ámbito de actividades de 
enseñanza/aprendizaje, y su correspondiente plasmación en materia académica. Cuando se 
definen y explicitan previamente la naturaleza y funciones del área como espacio de 
conocimiento, su configuración resulta más comprensible. Se trata de trasladar lo que 
consideramos que son los objetivos fundamentales del área como ámbito de estudio a objetivos 
didácticos”. En este sentido, el mismo autor señala que “no nos parece posible delimitar una 
actividad en torno a una serie de contenidos sino en torno a una serie de funciones que deben 
establecerse de modo abierto. Por ello, los contenidos deben considerarse funciones que actúan 
en un campo. Esto es, como direcciones que delimitan el campo en el que ellas actúan. Ello 
supone acotar los contenidos del área de un modo semejante a cómo se establecen los conceptos 
en cibernética: de un modo autorregulado. Es decir, si se logra identificar de un modo 
satisfactorio un conjunto de funciones (que, obviamente, incluyen contenidos entre sus rasgos), 
se establecerá un espacio de funciones propio que es el que debe caracterizar el núcleo esencial 
de los contenidos”.  
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No era muy claro para los profesores cómo construir entonces las situaciones de aprendizaje. 
Primero, porque esas situaciones no debían presuponer una lógica de un maestro que enseña y un 
estudiante que aprende, sino que debían estructurarse de acuerdo con una lógica distinta, de un 
maestro que en el acto de educarse a sí mismo, también se educa con el otro (Accorinti). 
Segundo, porque las situaciones de aprendizaje debían confluir en el contexto del desarrollo de 
un proceso investigativo, y por tanto, debían propiciar la articulación de los saberes disciplinares, 
experienciales y locales en función de la construcción de nuevos conocimientos. Con esta 
perspectiva, el trabajo didáctico de los maestros, conllevó para ellos la necesidad de fortalecer su 
saber disciplinar y de debatir, como colectivo, la organización de las situaciones de aprendizaje 
en el aula. 
 
De esta forma, la construcción de las situaciones de aprendizaje implicaba más que la definición 
de un objeto de enseñanza, la construcción de una ruta para la producción de conocimiento. Así, 
se asumía que el aprendizaje del estudiante no era el resultado de un acto de enseñanza, sino de la 
asignación de sentido que puede hacer sobre un aspecto de la realidad que se torna problemático 
para una comunidad.  
 
Con esta perspectiva, el fortalecimiento disciplinar del maestro posibilitó que la práctica 
pedagógica pudiera ser vista en un espectro más amplio que el trabajo didáctico centrado en la 
transmisión de contenidos puntuales de enseñanza. Y la labor del maestro, entonces, empezó a 
definir su perfil profesional, no tanto por el carácter instruccional del acto pedagógico, sino por el 
trabajo que cumple en la organización y transposición didáctica de los saberes escolares y la 
reflexión pedagógica que lo orienta. La práctica incluye entonces el currículo y empieza a 
significar al profesor como un agente mediador de cultura, más que como un transmisor de 
conocimiento. En este sentido, la didáctica se constituyó en “un lugar de interacciones, una 
realidad cruzada de múltiples dimensiones” que “exige poner constantemente en práctica la 
capacidad para analizar, planificar, crear, evaluar, comunicar, en definitiva, relacionar elementos 
y ámbitos...” (Ibíd.) 
 
Este es el punto estructural que se juega en el paso de la innovación pedagógica al desarrollo 
curricular. La innovación pedagógica, sin el trabajo curricular es sólo innovación a nivel de lo 
didáctico, mientras que el trabajo curricular asigna a lo didáctico un lugar en medio de la 
construcción y apropiación de saber pedagógico.  
 
3.1.4 La formación del profesorado en el PIC  
 
Las tres tensiones señaladas permiten comprender el PIC como un proceso de formación del 
profesorado en ejercicio, que no apunta tanto a la actualización disciplinar o pedagógica, sino a la 
construcción de la profesión docente como parte de un proceso más amplio de construcción de 
los sujetos. En este sentido el PIC puede entenderse como un proceso de subjetivación política en 
medio del cual los profesores reconfiguran su profesionalidad, no ya en función de una capacidad 
técnica, sino de una perspectiva de acción y de construcción de lo público.  
 
En este contexto, el proceso llevado a cabo en los proyectos interdisciplinares curriculares, 
posibilitó la concreción de acciones formadoras que cobraban sentido para los participantes en la 
medida en que les permitían comprender los contextos en los cuales llevaban a cabo sus 
prácticas. La formación del profesorado tuvo lugar, entonces, al nivel de la reconstrucción del 
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sentido de la práctica pedagógica para los sujetos vinculados a ella. Y esta reconstrucción se 
realizó por medio de tres procesos vinculados al desarrollo de los proyectos de investigación: la 
construcción de colectivos de investigación, la construcción de una mirada compleja para la 
comprensión de los fenómenos locales y las prácticas escolares y la gestión pedagógica de la 
investigación interdisciplinar sobre el mundo local.  
 
Estos tres procesos posibilitaron descentramientos en la cultura profesional de los profesores, en 
los siguientes aspectos: un descentramiento del trabajo individual del profesor hacia un trabajo 
colectivo de los maestros; un descentramiento de la profesión docente como implementación de 
directrices venidas de afuera de la práctica pedagógica hacia una profesión docente que 
reflexiona sobre su propia práctica; un descentramiento de la evaluación como mecanismo de 
control a la evaluación como momento propio en el circuito de producción de conocimiento; y un 
descentramiento de una gestión administrativa a una gestión pedagógica del conocimiento 
(Briones, 2002).  
 
El individualismo de los profesores, que implica la carencia de relaciones comunicativas 
mediadas por el conocimiento, la privacidad del acto pedagógico, la carencia de análisis y de 
reflexión, y la separación entre las disciplinas, cedió su lugar en el PIC a prácticas colaborativas 
entre los profesores. Puede hablarse, entonces, en las escuelas que participaron, de la 
construcción de una cultura profesional de los profesores que “legitima espacios para aprender de 
otros compartiendo experiencias, ideas, preocupaciones sobre su propia docencia y, con ello, la 
posibilidad de planificar en grupo y permitir la observación mutua de sus prácticas en un 
ambiente de formación colectiva” (Ibíd).  
 
El paso del trabajo individual al trabajo colectivo no fue fácil para los participantes, en cuanto 
esto significaba reorganizar las prácticas pedagógicas bajo unos principios de trabajo más ligados 
con la cultura democrática y el debate académico, distintos a los referentes que tradicionalmente 
enmarcan la labor de los profesores en la escuela. Los equipos de investigación que lograron 
articular el trabajo colectivo lograron comprenderse a sí mismos como comunidades de 
profesionales “que optimizan y consolidan gradualmente sus diversas acciones” con lo cual, 
lograron configurar una mirada compleja sobre la institución escolar como espacio de 
convergencia de diferentes actores, culturas e intereses, como un “escenario de múltiples 
prácticas –prácticas de organización, de gestión, pedagógicas- que responden a orientaciones, 
objetivos, contenidos específicos, tomas de decisiones, intereses y variaciones de poder que se 
juegan en la dinámica de relaciones profesionales entre los actores (Ibíd). 
 
De este modo, los profesores por la vía del trabajo colaborativo, se hicieron más sensibles, no 
sólo hacia la multiplicidad de sujetos y perspectivas que configuran la escuela, sino hacia la 
multiplicidad de relaciones que la atraviesan como parte de un contexto más amplio. Las 
prácticas pedagógicas, entonces, “se definen como espacios de construcción de conocimiento en 
permanente reflexión, indagación y experimentación de un colectivo profesional que posibilita 
relaciones apelando al estudiante como un sujeto de conocimiento. Las prácticas de gestión 
curricular y pedagógicas se orientan por principios de análisis permanente y de propuestas de 
innovación y mejoramiento continuo del quehacer educativo. Por último, las prácticas de 
organización curricular establecen tiempos y espacios necesarios para articular las ofertas 
curriculares en función de necesidades y demandas de los estudiantes...” (Ibíd). 
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La consolidación de la cooperación en los equipos de investigación y el trabajo curricular en 
torno al conocimiento posibilitaron para los maestros de las escuelas la constitución de un 
espacio de autonomía y reconocimiento en el espacio escolar. En este sentido, la construcción del 
espacio profesional del profesor implica para él, su significación como “un sujeto que dialoga con 
objetos de conocimiento y reconstruye a partir de escenarios de prácticas, representaciones y 
creencias. Por tanto, el desarrollo curricular supone un objeto de conocimiento, sujetos y 
contextos específicos de práctica” (Ibíd). 
 
En este contexto, el trabajo curricular posibilita la construcción del rol del profesor en una 
perspectiva que le permite identificar, tanto su acción en torno al conocimiento, como en torno a 
la escuela. Así, los profesores se encuentran en capacidad de orientar y construir los procesos 
pedagógicos entretejiendo con ellos nuevas formas de relación entre los actores escolares y, por 
tanto, promoviendo su resignificación y actuación desde nuevos lugares en la cultura escolar. Por 
esta vía, los procesos pedagógicos operan como procesos de construcción de las identidades, 
tanto de los maestros como de los estudiantes. 
 
La profesión docente se reconstruye así, desde las nuevas dinámicas que propicia el PIC 
alrededor del conocimiento, desde las formas de interacción que cobran vida en el proceso de 
investigación, y desde el lugar institucional que queda instalado con el proyecto, como marco 
para su desarrollo. Este lugar institucional se constituye, en esta forma, en un espacio de reflexión 
pedagógica en  la escuela. Como lo plantea Briones (2002) la práctica profesional docente se 
constituye en un “proceso de acción y de reflexión cooperativa, de indagación y experimentación, 
donde el profesor aprende al enseñar, y enseña porque aprende, interviene para facilitar y no 
imponer ni sustituir la comprensión de los alumnos y al reflexionar sobre su intervención ejerce y 
desarrolla su propia comprensión”.  
 
La práctica docente deja de tener un sentido punitivo frente al estudiante, y se constituye como un 
proceso de co-indagación, como una búsqueda compartida del significado, en la cual confluyen 
profesores y estudiantes. De aquí que la evaluación tome otro sentido. Pues, se estructura como 
un momento en el circuito de producción del conocimiento, y como tal, su finalidad es la de 
propiciar una toma de conciencia sobre el proceso pedagógico desarrollado. Con esta perspectiva, 
la profesionalidad del maestro no descansa en unas tareas o funciones definidas por fuera de su 
interacción con el conocimiento y con los otros actores escolares, sino que se redefine 
permanentemente, según los principios que la reflexión pedagógica postula para la práctica. Por 
esto, el desarrollo de los proyectos interdisciplinares curriculares posibilita un descentramiento de 
la gestión administrativa de la escuela, hacia una gestión pedagógica del conocimiento: “El 
problema de fondo es la forma de comprender tal complejidad relacional consubstantiva a una 
institución escolar –espacio de funciones y responsabilidades conforme a normas, construcción 
de significados, conflictos, negociaciones, poder, intereses- y, a su vez, definir qué es lo que 
orienta tal comprensión: un control burocrático que desnaturaliza la complejidad institucional o 
una transformación práctica que interpela a un creciente profesionalidad de los actores. 
Cualquiera sea la mirada, lo que debemos tener presente al momento de reconceptualizar nuestra 
comprensión es la relación mediata de la escuela con el conocimiento y que, sin lugar a dudas, es 
un imperativo no sólo de las actuales políticas educativas, sino de las transformaciones globales 
que impactan en la subjetividades de los sujetos en esta nueva sociedad del conocimiento” (Ibíd). 
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Al redefinir su papel en relación con el conocimiento, la gestión pedagógica se convierte en “el 
arte de gestionar la complejidad” (Thompson, 2005), toda vez que “los problemas complejos no 
pueden resolverse con la mera utilización de nuevas herramientas y nueva información o 
introduciendo nuevas variables a los modelos de decisión predefinidos. La resolución de los 
problemas complejos no es un asunto de “libro” sino que está en “zonas indeterminadas de 
práctica” y en “el fango de los problemas importantes y de la investigación no rigurosa”. No se 
resuelven de una vez para siempre, sino que deben ser gestionados continuamente” (Ibíd).  
 
La formación del profesorado en el PIC permite reconocer que las prácticas pedagógicas se 
reconfiguran constantemente y que el profesor se define por restituir el espacio de la práctica 
como fuente de conocimiento y como punto de retorno de la teoría. No se trata, entonces, de 
subsumir la práctica bajo corrientes teóricas, sino de encontrar el sentido que orienta el quehacer 
del maestro en la escuela. La práctica pedagógica es, ante todo, una práctica social, que como tal, 
no responde a regularidades técnicas, sino a elaboraciones de sentido. La posibilidad de 
reconstruir permanentemente el sentido es, precisamente, el aspecto de la formación del 
profesorado que el PIC pone en juego en el proceso investigativo y en el trabajo conjunto entre 
las escuelas y la Universidad. Y, de este modo, “aproximarse a la comprensión de la complejidad 
que supone la institución escolar desde la perspectiva de los propios actores y sus acciones 
profesionales, no sólo implica situarnos en un marco más comprensivo de la construcción social 
que constituye la acción educativa, sino, al mismo tiempo, establecer el desarrollo de la 
profesionalidad docente como un pilar fundamental posibilitador de las transformaciones de los 
actuales esquemas de organización, gestión y desarrollo del currículum escolar” (Briones, 2002).  
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